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         Miré por encima de la barandilla del segundo piso y contemplé la escena que tenía por delante. 
 
    La música llenó la casa, e hizo vibrar las ventanas y movió las bebidas en sus tazas o vasos. Sin embargo, el fuerte bajo de la última canción de hip-hop no hizo nada para ahogar los murmullos de la conversación y las carcajadas de los borrachos. Había adolescentes por todas partes, bebiendo, bailando y pasando el mejor monento en la fiesta. 
 
    La escuela comenzó el lunes y esta era la primera fiesta del año. Era una fiesta de inauguración para comenzar el último año en Lincon Academy, una escuela preparatoria aislada que atendía a los ricos, privilegiados y con derecho. 
 
    Los muy ricos y los muy privilegiados. 
 
    La mayoría de la clase de último año ya tenía dieciocho años, pero eso se debía a que Lincon Academy era tan elitista que todos los estudiantes tenían que tomarse un año libre antes de ingresar a la escuela secundaria para estudiar en el extranjero. 
 
    Todos los estudiantes destinados a asistir a Lincon formaban parte de una línea de montaje de pequeños robots, que se esperaba que se hicieran cargo de sus negocios familiares. Entonces, para nuestro crecimiento profesional, cada uno de nosotros tuvo que elegir un país que ayudaría a crecer el legado de nuestra familia y ahí es donde pasé mi último año en Italia. 
 
    Pero a pesar de que la fiesta estaba llena principalmente por jóvenes de dieciocho años, eso no tenía nada que ver con el alcohol y las drogas esparcidos por la casa. La edad no significaba nada cuando tenías dinero y poder. 
 
    Y teníamos ambos. Todos lo teníamos. ¿Pero yo? Yo tenía más. 
 
    Mis ojos oscuros escanearon la sala de estar y lo que podía hacer con la cocina, y todo lo que podía pensar era en qué se estaba volviendo esta escena. 
 
    Ninguno de nosotros tenía un gobernador que nos controlara. Teníamos direcciones, pero no hogares. Nuestros padres estaban ausentes y el dinero no se acababa nunca. Eso significaba que podíamos hacer lo que quisiéramos. 
 
    Pero mientras miraba las habitaciones y la gente, me di cuenta de que ya no había ningún desafío en nada de eso. Las chicas de la casa estaban semidesnudas, desnudas, mamando a alguien o siendo folladas directamente en algún lugar, al diablo con la privacidad. Mucha gente con dinero creía que el mismo dinero los protegía del juicio, pero no era así. Una puta era una puta sin importar la marca de tacones altos que cubrieran sus pies. 
 
    Miré más profundamente en la sala de estar, noté a mis dos mejores amigos, Derek Madson y Joseph Klein, acurrucados con un par de rubias. Mientras miraba, tuve que admitir que estaban calientes como si estuvieran listos para la fiesta. 
 
    No me había follado a una chica en meses. Demonios, si estaba siendo completamente honesto, no había estado entre un par de muslos calientes desde el verano antes de mi tercer año. 
 
    Estaba pensando seriamente en volver a mi habitación asignada e ignorar el desbordamiento de chicas desnudas, chicos borrachos y música de mierda, pero la nueva llegada de chicas caminando por la puerta principal llamó mi atención y ... joder. 
 
    Ella se destacó, no solo entre las chicas. Ella se destacó entre todas las personas del lugar. 
 
    Ella se destacó porque no pertenecía aquí. 
 
    Ella no pertenecía aquí como nosotros. 
 
    Inmediatamente supe quién era ella. Britney no había sido discreta al contarles a todos que conocía todo sobre la vida de la chica antes de que ella comenzara su primer día como estudiante de último año con nosotros. 
 
    Miré al cuarteto de mujeres y las otras tres ni siquiera se presentaron. Emely Miller podría haber parecido como si estuviera siendo tímida o jugando a la timidez, pero si los rumores eran ciertos, esa chica era cualquier cosa menos tímida. 
 
    Ella era una hermosa loba lista para mostrar sus colmillos entre las ovejas, y ya sabía que no pertenecía aquí, pero le importaba un carajo. 
 
    Mi corazón comenzó a latir más rápido y mi pene comenzó a subir. Mi mente comenzó a concentrarse y mi cuerpo se enroscó; listo para atacar. 
 
    Emely Miller era un magnífico misterio. 
 
    Ella era algo nuevo. 
 
    Ella no era aburrida. 
 
    Y aunque puede parecer confiada, esa confianza no durará mucho. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 1 
 
     Ramses ~ 
 
         Tuve que hacer un esfuerzo para no correr por la maldita escalera y apretar a la señorita Emely Miller. 
 
    Se sintió tan fuerte y tan loco. 
 
    Pero lo logré. 
 
    Caminé casualmente por la pasarela y bajé las escaleras como si tuviera todo el maldito tiempo del mundo. Charlé brevemente con quien me dijo hola, e incluso me desvié a la cocina y tomé una cerveza. Tuve que hacerlo para demostrar que todavía tenía el control, incluso si me tomaba la cerveza de un solo trago. 
 
    Porque siempre tenía el control. 
 
    Pero cuando no lo tenía, mi rabia era helada en lugar de candente. Mi madre dijo que era porque yo era un sociópata, pero mi padre dijo que era porque nací de una sociópata: mi madre. Pocos sabían que ambos apestaban como padres. 
 
    Además, sabía que a mi padre le gustaba en secreto que yo tuviera un corazón frío. Mi falta de sentimientos encajaba perfectamente con su agenda. 
 
    Pero estaba sintiendo ahora mismo. 
 
    Joder, sí, estaba sintiendo. 
 
    Me estaba sintiendo como una mierda enferma y retorcida con la que un psicólogo probablemente tendría un día de campo. Pero incluso con la suficiente conciencia de mí mismo para saber que estaba enfermo, no fue suficiente para evitar que jugara con mi nueva presa. 
 
    Observé mientras se dirigían a los bordes de la sala de estar. El lugar estaba lleno, por lo que no me sorprendería que tuvieran que llevar a su grupo afuera para sentirse cómodos. Britney y sus compinches, Eva y Cristin, parecían el típico sueño adolescente rico y perfectamente proporcionado. 
 
    Britney estaba era alta con piernaas largas. Su cabello rojo estaba teñido a la perfección ardiente y nunca se volvía de ese horrible tono naranja. No tenía caderas de las que hablar, pero el tamaño de sus tetas ayudaba a un hombre a ignorar ese defecto. No eran reales, pero pregúntale a cualquier adolescente o cretino, y te dirán que nos importaba un carajo si eran reales o no. Las tetas eran tetas. Sin duda, Britney era bonita con sus ojos verdes y su rostro delicado, pero podría señalar a otras diez chicas en esta habitación que combinaban con su belleza y cuerpo. 
 
    Eva y Cristin no eran diferentes. Ambas eran rubias, pero con los mechones dorados de Eva besados con mucha más palidez. Y sus cuerpos estaban tan perfectos como el de Britney. 
 
    Las tres eran igualmente impresionantes, pero las tres no se comparaban a la morena baja y gruesa que parecía no tener ni una pizca de maquillaje. 
 
    Finalmente crucé entre la multitud de personas, dirigiéndome hacia las chicas, y Britney estaba lista para saltar antes de que me detuviera frente a ellas. "Oye, Ramses, ¿cómo te va?" 
 
    Ignoré su pregunta y fui directamente al comienzo del juego. Miré a Emely y mis ojos marrones se clavaron en un par de cautelosos ojos grises. "¿Quién es ésta?" Le pregunté a Britney, asintiendo con la cabeza en dirección a Emely. 
 
    Britney no hizo nada para disimular la irritación en su voz. Sabía que le molestaba que Emely tuviera mi atención, pero no me importaba. A pesar de lo bonita que era Britney, nunca nadé en sus aguas tóxicas y nunca lo haría. “Esta es Emely. Ella es mi prima”, respondió. "Ella es la que su padre mató a su madre y no tenía adónde ir, así que mi madre tuvo que acogerla". 
 
    Nadie dijo una palabra ante la fría recapitulación de lo que tuvo que ser una tragedia emocional para Emely. Britney confirmó los rumores como si hubiera estado hablando de la guerra en el Medio Oriente; indiferente y despreocupada porque no tenía nada que ver con ella. 
 
    Había mantenido mis ojos en Emely todo el tiempo que Britney estuvo hablando, y la chica tenía una cara de póquer. Ella no se inmutó ni palideció ni soltó lágrimas. Ella sostuvo mi mirada y me miró como si me estuviera desafiando. ¿Retarme a hacer qué? No lo sabía. Pero la elevación de su barbilla hizo que mi polla fuera más dura que el puto acero. Incluso cuando estaba en la infancia de la pubertad y nunca pude reprimir al hijo de puta, nunca me había sentido tan duro. 
 
    Mis ojos recorrieron su persona y no oculté mi mirada de su cuerpo en lo más mínimo. Observé su cabello castaño hasta la cintura y vi mechones que terminaban en su trasero. Sus cejas eran de un tono marrón perfectamente a juego y se arqueaban para dar actitud. Sus ojos grises estaban delineados por pestañas que yo pensaría que eran falsas si no fuera por el hecho de que tenía razón; la chica no tenía ni un poco de maquillaje. 
 
    Y ella no lo necesitaba. 
 
    Su piel era una porcelana impecable, y el resto de su rostro estaba formado por una nariz de botón estrecha, pómulos altos y un par de labios rosados y regordetes que se verían como el cielo envuelto alrededor de mi polla con saliva goteando de ellos. 
 
    Casi me agaché y moví mi pene frente a ella. 
 
    Mis ojos seguían viajando hacia abajo y mi boca salivaba ante el tamaño de su pecho. Emely estaba de pie a solo cinco pies y dos pulgadas y las curvas que lucía en su cuerpo la hacían parecer toda una jodida mujer. 
 
    Yo medía un metro ochenta y mi cuerpo estaba en proporción a mi estatura. Pero incluso a pesar de lo grande que eran mis manos, sus tetas aún se derramarían sobre mis dedos mientras los sostuviera. Podía imaginarme mi polla deslizándose a través de ellos con facilidad mientras su lengua se movía para saborear la cabeza de mi polla. 
 
    Tenía la cintura doblada hacia adentro, pero no podía hacer mucho al respecto. Mientras que todas las demás chicas en la fiesta vestían el atuendo más escaso que pudieron encontrar y aún estar vestidas legalmente, Emely vestía una camiseta blanca lisa que le llegaba a la mitad de la cadera, un par de jeans negros y un simple par de sandalias blancas.  
 
    Esta chica no se había disfrazado para nadie. 
 
    Mientras mis ojos seguían viajando hacia el sur, vi que sus jeans encerraban un par de caderas que se ensanchaban como si ya hubiera dado a luz. Esta hembra tenía un par de caderas hechas para clavar los dedos, y se estrecharon en un jugoso conjunto de muslos y hasta un par de pies con esmalte azul brillante en los dedos. 
 
    Emely Miller había sido creada para ser follada, y para ser follada a fondo y dolorosamente. 
 
    Aún sin darle una mirada a Britney, le pregunté: “No. Lo que quiero decir es, ¿qué está haciendo ella aquí? ¿Quién la invitó? 
 
    Eva y Cristin se congelaron y como las perras desleales que eran, dejaron que Britney se las arreglara sola. "Yo ... yo no ... uhm, no sabía que era solo por invitación, Ramses". Luego fue en busca de excusas. “Mi mamá me hizo traerla. No podía venir sin ella ". 
 
    Observé fascinado cómo la cabeza de Emely se volvía hacia Britney. Su voz carecía de emoción, no delataba nada. "¿Ah, de verdad?" ella preguntó. “¿No querías que yo viniera a esta fiesta? ¿No fuiste tú quien insistió en que me divertiría y que tenía que venir? Mi brazo casi se deslizó y la agarró. La voz de Emely sonaba como si perteneciera al otro extremo de una línea telefónica sexual. Era rasposa, ligera y femenina. 
 
    Vi como Britney se acercaba a ella, sin duda montándome un espectáculo. “Solo dije eso para que no te sintieras como una perdedora total, Emely. Mi mamá me hizo traerte. Al igual que ella me hizo ir de compras contigo y repasar tu horario escolar contigo. ¿De verdad crees que quiero salir con una pobre perdedora cuyo padre es un asesino? 
 
    Mis ojos volvieron a Emely y agregué a la crueldad de Britney. “¿De verdad crees que perteneces aquí? ¿Que simplemente tomamos casos de caridad al azar a voluntad? 
 
    Emely cambió su atención de Britney a mí y quise tirarla al suelo y follarla a la vista de todos en una demostración de propiedad cuando enderezó la espalda y se enderezó en toda su estatura. 
 
    Maldita sea, estaba jodidamente impresionante. 
 
    Me miró directamente a los ojos y dijo: “Tienes toda la razón. No pertenezco aquí ". Observé, atónito, mientras se giraba para salir de la casa. Para alejarse de mí. 
 
    Eso fue todo lo que me dijo. 
 
    Ahora, estaba acostumbrado a que la gente se alejara de mí. Silicon Valley se jactaba de tener solo diez mil personas, todas muy ricas y todas muy poderosas. Sin embargo, mi familia era la más rica y poderosa. Por no hablar de los más siniestros. Entonces, nadie se atrevía a desafiarme. 
 
    Hasta ahora. 
 
    El ascenso de mi padre a la cima había sido el uso del dinero y las conexiones para controlar a la gente. Una vez que me llevó a las rejas con solo catorce años de edad, tomé una dirección diferente. 
 
    Mi poder vino en forma de verdadero miedo. No estaba hablando de patearte el trasero o intimidación. Estaba hablando del poder de destruir toda tu vida. 
 
    Había pasado gran parte de mis primeros años acosando a todos en esta ciudad. Había aprendido todo lo que podía, desde el alcalde hasta el jefe de policía y la criada. Y fue mientras nadaba en el fondo de la vida de todas estas personas que aprendí lo que realmente era el miedo. 
 
    El verdadero miedo no era estar preocupado de que tu esposa se enterara de que te estás tirando a la niñera. No. El verdadero miedo era que tu esposa se enterara de que estabas tocando al hijo menor de edad de su niñera y le estaba pagando para que se lo permitiera. 
 
    Bueno, había pasado años reuniendo pruebas sobre los actos más depravados cometidos por nuestra comunidad honrada, y por eso casi todos me temían, y todos me dejaban hacer lo que quisiera. 
 
    No había forma de que permitiera que Emely Miller entrara en mi ciudad y no me temiera. Así que ignoré los jadeos y los murmullos mientras salía corriendo tras ella. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 2 
 
     Emely ~ 
 
    Solo recordaba haber sentido este tipo de rabia en otra ocasión. 
 
    Fue el día que supe que mi padre había matado a mi madre. 
 
    Ya lo habían arrestado, y él había estado a salvo tras las rejas, pero todo lo que podía recordar era sentir tanta rabia por el hecho de que no podía llegar a él. 
 
    Quería matarlo a golpes con mis propias manos y ahora sentía ese nivel de violencia. Y no solo por Britney. 
 
    He pasado toda mi vida bajo las manos violentas de mi padre y estos imbéciles ricos y mimados estaban locos si pensaban que podrían intimidarme o acosarme. 
 
    Por mucho que el falso trasero de Britney no me quisiera aquí, yo tampoco quería estar aquí. Le había rogado a mi tía que me dejara en la caravana hasta que cumpliera los dieciocho en cuestión de semanas, pero ella no quiso ni oír hablar de eso. De repente, había sido atacada con un caso de conciencia humana por mi madre y había querido arreglarlo. Le había dicho que era demasiado tarde, y tampoco me había limitado a decir nada. Le había dicho a la tía Charlotte que su única hermana había muerto sola, creyendo que ella era la basura que su familia se había asegurado de hacerle sentir. Charlotte había palidecido, pero parecía que cuanto más duras eran mis palabras, más decidida había estado a aliviar su conciencia. Entonces, pasé de ser una basura pobre en un parque de casas rodantes a una adolescente rica de la clase alta en cuestión de una semana. 
 
    Pero el hecho de que mi ropa fuera nueva no significaba que lo fuera, y si esta gente quería ponerme a prueba ... bueno, estaba lista. 
 
    Estaba a mitad de camino a través del rico césped verde oscuro cuando sentí una mano agarrarse a mi brazo y darme vuelta. Sabía que estaba en problemas cuando miré a los ojos marrones oscuros de ese idiota, Ramses. 
 
    Mi piel ardía desde donde su mano se envolvió alrededor de mi bíceps y no estaba segura si era de rabia o algo más. Porque incluso a pesar de lo furiosa que estaba, no podía negar que el chico estaba tan caliente como el infierno. Incluso su nombre había sido creado para gritarlo en la cama. 
 
    El cabello de Ramses era castaño oscuro, un poco más oscuro que mi propio tono, y estaba corto a los lados pero lo suficientemente largo en la parte superior para pasar los dedos. Sus cejas eran espesas y arqueadas, y se sentaban sobre un par de agudos ojos marrones. Sus pestañas eran largas y espesas, y le daban esa mirada sensual. Había una cicatriz que comenzaba en el arco de su ceja derecha y atravesaba su ojo hasta detenerse en el borde de su nariz. 
 
    Le hacía parecer el diablo. 
 
    Su nariz estaba recta y perfectamente centrada entre dos pómulos altos y afilados. Sus labios eran carnosos y sensuales, y su mandíbula era fuerte y pronunciada. Su rostro era pura perfección masculina. 
 
    Ramses vestía una camiseta azul ceñida que mostraba sus hombros anchos, brazos abultados y pecho cincelado. Su cintura se estrechaba hasta las caderas y se notaba que tenía un six-pack decorando sus abdominales. Era alto y su cuerpo se mantenía erguido por un par de piernas formadas por poderosos muslos y pantorrillas. 
 
    Llevaba unos jeans que le quedaban bien y un par de zapatillas que probablemente costaban más que el alquiler de nuestro remolque en casa. 
 
    Ramses era sexo en un cuerpo y lo sabía. 
 
    Lástima que quería escupirle esa cara perfecta suya. 
 
    Traté de soltar mi brazo de su agarre. —Suéltame —siseé, pero en lugar de soltarme, tiró de mí hacia él, y aunque toda mi atención estaba en él, mi cerebro registraba el grupo de personas detrás de él. 
 
    Las mariposas se instalaron en la boca de mi estómago y la adrenalina corrió por mi cuerpo. 
 
    Estas personas podrían saltarme, y todos podrían unirse para golpearme hasta dejarme inconsciente, pero no dejaría de luchar hasta que esa inconsciencia me reclamara. 
 
    De lo que estos imbéciles arrogantes no se dieron cuenta es que yo podía dejar un culo chillando. Lo he estado haciendo desde que tenía seis años. He sobrevivido a las manos de un hombre adulto sobre mí. Estas perras adolescentes no eran nada. 
 
    Ramses me miró. “¿Y adónde diablos crees que vas? No te di permiso para irte”, dijo, casi sorprendiéndose por mi enojo. 
 
    ¿Quién diablos te crees que eres? 
 
    Me enfrenté a él, sin importar su ejército de coños mimados detrás de él. "No recuerdo haberte pedido permiso", escupí. 
 
    Su agarre se apretó en mi brazo y se inclinó hacia mi cara. "Necesitas mi permiso para hacer cualquier cosa por aquí". 
 
    Sabía que estaba tratando de hacerme enojar llamándome, pero lo que no entendía era que había dejado atrás los palos y las piedras. Al crecer en la pobreza, te insultaban todo el tiempo. No ha habido una broma que no haya escuchado y no ha habido un insulto que no haya sido lanzado en mi dirección. 
 
    Este chico no tenía idea de con quién estaba tratando. 
 
    Dejé de luchar para liberarme de su agarre porque cuanto más luchaba sin éxito, más débil parecía. No era estúpida ni completamente imprudente. Si bien podía recibir un golpe de ellos, sabía que en realidad no podría vencer en una pelea real. Quiero decir, vamos, era el doble de mi tamaño y probablemente tenía cuatro veces más fuerza. Solo sabía que no me hundiría fácilmente. 
 
    Sin embargo, no vacilé en mi mirada. Lo miré a los ojos cuando le susurré a la cara: “Podrías poseer y guiar a todos estos rebaños blancos y puros de ovejas con los que te rodeas, pero yo no soy una de tus ovejas. No necesito tu permiso para una mierda, ni te lo pediré nunca ". Su otra mano se levantó, y ahora tenía ambos brazos encerrados en su agarre castigador. Ramses me sacudió un poco y podría jurar que la mirada en sus ojos no era de odio. 
 
    Parecía aterradoramente más cercano a la lujuria que cualquier otra cosa. 
 
    Y no necesitaba que este chico me mirara con lujuria. 
 
    Estaba tan acostumbrada a la violencia en mi vida que él podría ser el tipo que podría decirme cómo he fantaseado con eso. 
 
    Su sonrisa era malvada y llena de malicia. "No tienes ni idea de todas las formas en que puedo hacer de tu vida un infierno, Emely". Mis rodillas casi cedieron cuando dijo mi nombre con voz ronca. Sonaba pecaminoso en sus labios. "Tu pelea, tu columna vertebral mientras te enfrentas a algo que ni siquiera puedes comprender, hace que mi polla sea más dura que nunca, bebé". 
 
    Le gruñí. Era eso o dejar que me follara en el césped afuera en frente de todos. Sus amenazas me estaban excitando, y si eso no era enfermizo, no sabía qué era. No era una chica ingenua. Sabía que mi fascinación enfermiza provenía de mi padre abusivo. Todos los programas de entrevistas y todos los libros de autoayuda te decían que la única forma de superar tus demonios era encontrar un buen tipo. Debes creer que eres digna de pertenecer a un hombre decente y trabajador que te tratará con amabilidad y respeto. 
 
    El único problema era que me conocía a mí misma y me conocía bien. Comparaba la amabilidad con la debilidad y despreciaba la debilidad. Sabía que tenía que tener cuidado porque había un riesgo real de convertirme en el ratón de Ramses para su gato en este jodido juego que empezó. 
 
    Todos los que nos rodeaban estaban tan callados que todo lo que se podía escuchar era el viento bailando entre las ramas y hojas de los árboles del vecindario. Todos se esforzaban por escuchar las palabras que nos estábamos lanzando. Fue espeluznante. 
 
    Sin embargo, al escuchar sus palabras, no importaba que yo fuera virgen. No dejaría que él tomara la delantera al traer sexo a esto. Di un paso hacia él hasta que mi cuerpo se enrojeció con el suyo. De hecho, pude sentir el calor y la dureza de su polla presionada contra mi estómago, y al instante me empapé con ella porque estaba enferma de la cabeza. 
 
    "Por impresionante que creas que es tu polla, Ramses, meterla sin sentido en mi coño sin tener idea de lo que estás haciendo no me sirve". Su mandíbula se apretó y parecía que quería romperme el cuello. Sacudí mi cabeza hacia la multitud. “¿Por qué no vuelves con tus ovejas? Les dices que se siente bien y, como no pueden pensar por sí mismos, te creerán ". Me puse de puntillas hasta que el aliento de mis labios tocó los suyos. "Prefiero chicos que realmente puedan follar". Mi audacia lo había dejado tan sorprendido que finalmente pude escapar de su agarre. Le di la espalda e hice todo lo posible por no correr por la calle como una cobarde. 
 
    Mis pasos vacilaron levemente cuando llegué a la acera y escuché a Ramses gritar mi nombre. "¡Emely!" Sin embargo, seguí caminando y sabía que estaba sellando mi destino con cada paso que daba, pero no me importaba. 
 
    Lo que estos niños ricos cortadores de galletas no se dieron cuenta es que todavía estaba llena de rabia por lo que mi padre le había hecho a mi madre. Y con él encerrado y fuera de mi alcance, no he podido expulsar el dolor y la rabia que me consumían. Y esa rabia acababa de crecer, y crecer, y crecer con todos los nuevos cambios que el asesinato me había impuesto. Sin mencionar todos los años de abuso antes del asesinato de mi madre. 
 
    Estaba enojada con mi madre por quedarse con el imbécil de mi padre abusivo. Estaba enojada con mi padre por cada aliento que aún podía tomar. Estaba enojada con Charlotte por obligarme a mudarme. 
 
    Yo estaba enojada con todo. 
 
    Si la Academia Lincon y su Rey pensaban que iban a empujarme o derribarme, estaban muy equivocados. Esperaba con ansias todo lo que Ramses me traería. Tenía tanta rabia que estaba lista para una pelea. 
 
    Quería una pelea. 
 
    No. 
 
    Necesitaba una pelea. 
 
    Entonces, trae a los hijos de puta. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 3 
 
     Ramses ~ 
 
    Han pasado dos días. 
 
    Solo dos malditos días. 
 
    Han pasado solo dos días desde que Emely se alejó de mí en la fiesta del viernes por la noche y mi cuerpo todavía vibraba con ira no gastada… y otras cosas. 
 
    Había necesitado cada gramo de control que poseía para no correr tras ella y ... y ni siquiera sé qué. Yo había estado tan jodidamente lívido con sus nervios. Ya había sido bastante malo cuando ya había salido corriendo detrás de ella cuando salió de la casa, y se había vuelto aún peor cuando le había gritado mientras caminaba hacia la calle. Sin embargo, tuve que trazar la línea para perseguirla más. 
 
    La jodida chica tenía huevos. 
 
    Pero la sorpresa había llegado cuando empujó su pequeño cuerpo apretado contra el mío y susurró cómo le gustaba que la follaran tipos que sabían lo que estaban haciendo. Todo el alcance de mi debilidad había sido obvio cuando, por una fracción de segundo, se me pasó por la mente arrastrarla de regreso a la casa y obligarla a aceptarme. 
 
    Su rabia había llamado a las partes más enfermas de mi alma, y si no tenía cuidado, estaría destruyéndonos junto con todo lo que nos rodeaba. 
 
    Estaba en la sala de ejercicios, golpeando una bolsa de boxeo, cuando escuché que se abría la puerta. No me molesté en levantar la vista porque sabía que solo podían ser Derek y / o Joseph. Habían enviado un mensaje de texto antes diciendo que iban a pasar a hablar. 
 
    Estaban preocupados por mí. 
 
    Después de que Emely me dejó de pie en el césped con aspecto de loco, atravesé la casa en dirección a la cocina y agarré la primera botella de licor que vi. Terminó siendo una botella de whisky, pero no me importó. Solo necesitaba algo para calmarme antes de salir corriendo detrás de Emely y asesinarla en la calle. 
 
    Me dirigí a mi habitación asignada, cerré la puerta con llave y me sumergí en la inconsciencia. Y como Joseph y Derek nunca me habían visto perderme así antes, estaban aquí siendo como una madre. 
 
    "Oye, Ram", gritó Derek. 
 
    No me di la vuelta ni solté la bola de velocidad. Estos chicos eran los hermanos que nunca tuve. No me necesitaban para entretenerlos en esta casa. Los tres éramos hijos únicos, por lo que nuestra lealtad entre nosotros era sólida. Habíamos estado causando estragos desde que estábamos todos juntos en segundo grado. 
 
    Por el rabillo del ojo vi a Joseph sentado a horcajadas sobre el banco de pesas. "Entonces, ahora que no estás inconsciente de un coma inducido por el alcohol o de la resaca de todas las resacas, ¿qué está pasando contigo y la nueva chica?" 
 
    Me aparté de la bolsa de boxeo que aún se balanceaba y me agaché para agarrar la botella de agua que estaba a mis pies. Tomé un trago y luego tomé una toalla para secarme la cara. Me estaba demorando porque no estaba exactamente seguro de cómo responderle, no es que estuviera pensando en una mentira. Simplemente no tenía una respuesta que tuviera sentido. "No estoy seguro", admití finalmente. 
 
    Derek estaba sentado junto a Joseph en una bola de equilibrio, moviendo las caderas de lado a lado, tratando de mantener el equilibrio. "Me debes una nota", dijo. 
 
    Miré a Derek. "¿Una nota?" 
 
    Derek sonrió. "Le aposté cien dólares a que no tenías ni idea de lo que estabas haciendo con ella". Señaló con el pulgar a Joseph. "Apostó a que era solo un juego y sabías lo que estabas haciendo". 
 
    Gruñí. Vete a la mierda, Derek. 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y se rió con tanta fuerza que casi perdió el equilibrio. Después de que logró controlarse, Derek volvió a mirarme y sonrió. “Oh, vamos, Ramses. Estuvimos allí, amigo. Nunca antes te había visto reaccionar de esa manera con una chica. Demonios, nunca te había visto reaccionar de esa manera con nadie”, señaló. "¿Desde cuándo pierdes los estribos así?" 
 
    "Él tiene un punto, hombre", estuvo de acuerdo Joseph. 
 
    Y tenían razón. Nunca perdí los estribos. Reprimí mi ira, y luego calculé, tracé y destruí. El dicho de que la venganza es un plato que se sirve frío es acertado. La rabia incontrolada o la emoción desenfrenada eran, casi siempre, la fuente de la caída de una persona. Reaccionas sin pensar bien las cosas y los resultados siempre fueron desastrosos. 
 
    "Quiero decir, no me malinterpretes, Ram", continuó Derek. "Una vez que la vi bien, mi polla estaba casi ..." 
 
    No pude detenerme. "Ella es mía", espeté, y vi como Derek extendía su mano y Joseph le pagaba otro billete de cien dólares. "¿Qué carajos?" 
 
    Derek sonrió. "También le aposté a que no ibas a compartir". 
 
    "Entonces, ¿cuál es el problema, Ram?" Preguntó Joseph. 
 
    Suspiré y agarré un taburete para plantar mi trasero. Hablé con honestidad. "Quiero follar con ella", admití. 
 
    Joseph puso los ojos en blanco. "Amigo, todos los chicos de esa fiesta quieren follar con ella". Me puse de pie y Joseph levantó las manos y las abanicó hacia mí en un movimiento de calma. "Maldita sea, Ramses, cálmate", se apresuró a salir. "Incluso si esa chica no se hubiera puesto en el centro de atención al pelear contigo, tienes que admitir que tiene un cuerpo que cualquier hombre querría explorar". 
 
    "¿Incluyéndote?" Ladre. "¿Incluido Derek?" 
 
    "Jesucristo, Ram", dijo Derek. "Tú lo sabes mejor". 
 
    Dejé escapar un profundo suspiro y me volví a sentar en el taburete. Sabía mejor que eso. Joseph, Derek y yo hemos estado dentro de la misma chica antes, pero si una importaba, nunca habíamos cruzado esa línea. El caso es que esta era la primera vez que una chica me importaba, en cualquier tipo de capacidad, así que era un territorio nuevo. 
 
    Supongo que por eso estaban aquí. Estaban tratando de averiguar cómo se suponía que debían jugar esto, pero ¿cómo podría decirles algo cuando ni siquiera sabía cómo jugar esto? 
 
    No había estado preparado para que Emely Miller se defendiera. 
 
    "Lo siento", murmuré. "Lo siento." 
 
    La habitación cayó en un completo silencio hasta que Derek lo rompió momentos después. "¿Estamos jugando esto de oído, entonces?" 
 
    Pasé mis manos arriba y abajo por la parte superior de mis muslos mientras miraba a mis mejores amigos. “Ella no conoce las reglas, por lo que no las va a seguir. No veo cómo tengo más remedio que tocarlo de oído por ahora ". Ambos asintieron con la cabeza en señal de acuerdo. "Solo debes saber que, como sea que esto suceda, sea lo que sea que se esté jugando, Emely Miller es mía y solo mía". 
 
    Joseph sonrió. "Nunca pensé que llegaría el día en que no tuvieras algo o alguien bajo control". El idiota me guiñó un ojo. 
 
    "Vete a la mierda", le respondí. 
 
    "Así que, cuando dices tuya…" preguntó Derek. 
 
    Le entrecerré los ojos. Me refiero a mía, Derek. Mía para atormentar, mía para jugar y mía para follar ”, aclaré. "Ningún otro chico la toca, o lo mataré". 
 
    "¡Maldita sea!" Joseph espetó mientras le entregaba a Derek otro billete. 
 
    "¿Qué carajos ahora?" Yo pregunté. 
 
    Derek tenía una sonrisa de come-mierda pegada a su rostro. "También aposté a Joseph que no solo no ibas a compartir, sino que ella era más que un par de cálidos muslos para que te asentaras en el medio". 
 
    Puse los ojos en blanco. 
 
    Maldito Derek. 
 
    Él sonrió y dijo: "Vamos a jugar al billar". 
 
    Negué con la cabeza, pero no pude evitar la sonrisa en mi rostro. Estos dos chicos eran las únicas personas en mi vida a las que amaba de verdad. Mis padres podían irse a la mierda y todos los demás podían chuparme la polla. Joseph y Derek eran mi única familia real. 
 
    "Adelante", le respondí. "Me voy a duchar, y luego me reuniré con ustedes en la sala de juegos". Ambos salieron por la puerta, dejándome limpiar mi área de entrenamiento. Teníamos sirvientas, pero yo no era tan idiota como para no poder limpiar mi propio desorden. Además, yo era el único que vivía aquí de forma permanente, así que no había mucho que limpiar, tanto que las sirvientas solo sacaban el polvo y cagaban. 
 
    Subí las escaleras a mi habitación y, desnudándome, entré al baño en mi suite. Me paré bajo el chorro de agua caliente y dejé que la presión del agua trabajara en mis hombros y espalda. A solas con mis pensamientos, no podía negar que Emely Miller me tenía atado en jodidos nudos. 
 
    Fue más que solo ponerla bajo mi control. Era más que una táctica de intimidación para impulsar mi ego o afirmar mi reinado sobre esta ciudad y su gente. Seguí volviendo al tirón que sentí en mi estómago cuando la vi por primera vez. Me había sentido atraído por ella incluso antes de saber que era una luchadora. 
 
    Me había sentido atraído por su mera presencia, y cuando me acerqué a ella vestida de civil y sin maquillaje, el zumbido en mi cerebro y el torrente de mi sangre habían sido una señal instantánea de algo más profundo que la lujuria básica. 
 
    Y todo había terminado una vez que estuve de pie frente a ella, realmente mirándola. Su rostro, su cuerpo y su maldita actitud me habían atrapado. Agarré mi polla endurecida y reproduje su voz una y otra vez en mi cabeza; su voz diciéndome cómo le gustaba que la follaran. 
 
    Y antes de lo que ella se diera cuenta, ya no necesitaría masturbarme. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 4 
 
     Emely ~ 
 
    Solo era domingo, pero la ansiedad ya me recorría el cuerpo por lo que podía traer el mañana. 
 
    Ayer no había visto a Britney en todo el día y mi tía estaba de vacaciones ... bueno, en algún lugar. Aprendí desde el principio que casi todos los niños de esta ciudad eran niños solitarios. La mayoría de sus padres estaban ausentes, solo se presentaban durante las vacaciones o cualquier otra cosa, y algunos padres ni siquiera se presentaban. 
 
    Traté de imaginar ese tipo de existencia, pero no pude. Si bien quería asesinar a mi padre con cada fibra de mi ser, amaba mucho a mi madre. No podía imaginarme crecer sin ella. 
 
    Estaba en la cocina preparando el almuerzo y odiaba absolutamente tener que usar su comida. Al crecer como lo había hecho, comencé a trabajar en el restaurante local cuando solo tenía catorce años. Primero había trabajado como ayudante de camarero, y luego me abrí camino hasta llegar a ser camarera. Les había pagado a mis padres la mitad de lo que había ganado, pero había podido guardar el resto para mí. Entonces, cuando vine aquí, tenía algo de dinero a mi nombre, pero eran centavos y no estaba destinado a durar mucho si no me tragaba algo de mi orgullo. 
 
    Entonces, había cedido y había dejado que Charlotte comprara mis uniformes escolares, pero solo porque no sabía qué comprar y el arreglo era que le devolvería el dinero. Me las había arreglado para encontrar trabajo en la ciudad en un pequeño y pintoresco café, donde trabajaría medio tiempo después de la escuela. No era mucho, pero no había forma de que pudiera vivir de Charlotte. Además, tendría un lugar donde estar y no quedarme atrapada en esta casa con Britney. 
 
    Mi coche había sido otra manzana de la discordia entre nosotras. Era un desastre, simple y llanamente. Sin embargo, funcionaba y eso era todo lo que importaba. Charlotte se había ofrecido a comprarme un coche nuevo, pero yo había puesto mi pie firme. El coche era una de las pocas cosas que había pertenecido a mi madre y no me separé de él. Las dos maletas que había traído conmigo consistían en muy pocas de mis pertenencias personales y el resto de lo que pude rescatar que había pertenecido a mi madre. 
 
    No me iba a deshacer de ese coche. 
 
    "Sabes, realmente la cagaste el viernes por la noche". La voz de Britney rompió el silencio en la cocina. "¿Tu sabes eso, verdad?" 
 
    Me di la vuelta para enfrentarla. Esta perra engreída no me asustó. Crucé mis brazos sobre mi pecho y arqueé una ceja hacia ella. "¿Realmente?" 
 
    Ella sonrió mientras se sentaba en uno de los taburetes en la isla de la cocina. "Sí es cierto." Cruzó los brazos sobre la encimera y se inclinó hacia adelante. “Nadie le habla así a Ramses y se sale con la suya. Nadie." 
 
    Dejé escapar una risa sin humor. ¿Crees que me importa una mierda Ramses? ¿Crees que me importa una mierda alguno de ustedes? 
 
    Britney tuvo la gentileza de ruborizarse ante el recordatorio de su actitud el viernes. "No entiendes cómo funcionan las cosas aquí, Emely". 
 
    Descrucé los brazos y me agarré al mostrador detrás de mí. "Oh, entiendo cómo funcionan las cosas aquí muy bien", la corregí. 
 
    Ella dejó escapar un bufido de frustración. “No, no es así. Si lo hicieras, te habrías mantenido alejada de Ramses ". 
 
    Podía sentir mi sangre hervir al escuchar su nombre. "Estás actuando como si yo hubiera salido de mi camino para interactuar con él", le recordé. "Estabas de pie junto a mí cuando se acercó a nosotros". 
 
    Britney rechazó ese punto. "No importa. Él guía y tú sigues. Esas son las reglas ". 
 
    Me reí y le di la espalda para reanudar la preparación de mi almuerzo. —Puede que él te guíe, Britney, pero yo no soy una seguidora. Y si alguna vez llega el día en que estoy siguiendo a alguien, no será alguien como Ramses". 
 
    "Él dirige toda esta ciudad, Emely", respondió ella, sonando completamente exasperada. “No hay nada que no pueda hacer. Ya sea legal o ilegal ". 
 
    Me di la vuelta para mirarla de nuevo. Quería que ella pudiera mirarme a la cara y ver lo seria que estaba. “No me importa si Ramses es el maldito Flautista, y su flauta está hecha de magia. No soy una súbdita sin sentido y no voy a entregar mi libre albedrío a nadie ". 
 
    Britney negó con la cabeza. “Ramses no es cualquiera”, presionó de nuevo. 
 
    "Y yo tampoco, Britney", le devolví. “Oh, sé que todos aquí creen que soy una pobre, un don nadie, pero no lo soy. Y una vez que todos ustedes, niños mimados y protegidos, tengan que vivir fuera de esta ciudad, en el mundo real, verán que ustedes no son tan especiales como creen que son ". 
 
    Su rostro adquirió un tono rosado y supe que era mi visión de la realidad lo que la ofendía. Ella se levantó. "Me encantará decirte que te lo dije", se burló. 
 
    Me alejé del mostrador hasta que mi estómago golpeó la isla de la cocina y la miré. “Bueno, si recuerdo correctamente el viernes por la noche, Britney, fue Ramses quien me siguió afuera. No de otra manera." 
 
    Y ahí lo tienen amigos. 
 
    Su rostro se puso completamente rojo, diciéndome todo lo que necesitaba saber. Britney estaba detrás de Ramses, y si lo había tenido antes o no, evidentemente, no era suficiente. 
 
    ¿Sabes qué, Emely? No eres más que basura”, escupió. "Y estás loca si crees que Ramses alguna vez estará interesado en ti". 
 
    Sonreí con satisfacción solo porque sabía que la cabrearía más. Y sólo para echar sal sobre la herida, dije: “No me importa si le agrado a Ramses o no, Britney. Sin embargo, parece que soy la única en esta sala que le agrada ". Estaba tan lívida que ni siquiera pudo responder. Ella se alejó, sus pies pisaban el azulejo con tanta fuerza que me sorprendió que no se rompiera un talón. 
 
    Porque, sí, Britney es el tipo de chica que usa tacones los domingos por la tarde en su propia casa. 
 
    Dejé escapar un suspiro y me di la vuelta para terminar de hacer mi sándwich. Una vez que terminé y guardé todo, me senté en el mismo taburete que Britney había ocupado antes y comí tranquilamente mi almuerzo. 
 
    A mitad de camino, mi mente repitió nuestra conversación. Ahora, aunque no tenía miedo de defenderme, mi mente seguía volviendo a lo que había dicho Britney acerca de que Ramses tenía tanto poder que básicamente tenía permiso para incluso cometer delitos. 
 
    Esa habilidad llevó la intimidación a un nivel completamente diferente. La mayoría de los matones bailaban en la línea de lo legal y lo ilegal por miedo a ir a la cárcel, pero si tuvieras un matón que estuviera libre de ese miedo, quién sabe de lo que serían capaces. ¿Ramses realmente tenía ese tipo de poder o Britney simplemente exageraba porque era mezquina y celosa? 
 
    Y es triste decirlo, la intimidación ni siquiera fue el mayor problema aquí. Mi mayor problema era la obvia atracción que sentía por Ramses. Quiero decir, podría estar dañado y confundido, pero no se podía negar que Ramses era hermoso, corpulento y todo un jodido hombre, incluso a la tierna edad de diecisiete o dieciocho… por mayor que tuviera. 
 
    La pelea con él me había excitado y eso era estúpido para una chica como yo. Y, Dulce Niño Jesús, cuando sentí lo que tenía empacado apretado contra mí, había estado a segundos de rasgarle la ropa. 
 
    Si bien nunca antes había tenido relaciones sexuales, en mi vida he jugado con un par de chicos. Mi año de séptimo grado, mi primer novio, John, había sido mi primer beso y mi primera segunda base. Me había desarrollado temprano y sus ojos se habían iluminado como la mañana de Navidad cuando le dejé tocarme por primera vez. 
 
    Sin embargo, John y yo no habíamos durado mucho. Él era un año mayor que yo y cuando se fue a la escuela secundaria, descubrió el fenómeno que era el adolescente de la escuela secundaria. Sin embargo, había sido una dulce ruptura y seguíamos siendo amigos. 
 
    Mi segunda experiencia fue en mi segundo año cuando Axel me invitó a una fiesta de último año y yo fui. Nos habíamos llevado bien y habíamos salido en varias citas antes de que finalmente lo dejara llegar a la tercera base. Pero cuando le dejé en claro que él nunca pegaría un jonrón conmigo, me había hecho un fantasma y nos habíamos convertido en conocidos casuales. 
 
    Ninguna experiencia me había dejado amargada o herida porque realmente no había sentido ninguna emoción verdadera por ninguno de los chicos, pero me había familiarizado con la lujuria y el anhelo. 
 
    Nunca podría olvidar la sensación de los dedos de Axel entrando por primera vez en mi cuerpo. Había sido el mejor tipo de placer, y había sido un milagro que no me hubiera convertido en una puta en toda regla solo para perseguir esa sensación de placer. Axel también había sido el único chico que me había hecho llegar al orgasmo. Sus dedos habían sido hábiles, y sabía que estaba haciendo que cualquier chica que estuviera en su cama fuera una campista feliz. 
 
    Pero todo eso palideció en comparación con la lujuria y el anhelo que se había apoderado de mi cuerpo con solo estar cerca de Ramses el viernes por la noche. Su ira y contundencia eran peligrosas, pero todavía me encontraba deseándolas. 
 
    No tenía idea de lo que podría haber sucedido en su vida para que se enfureciera de esa manera, pero Ramses estaba enojado por algo. Su personalidad era más grande que el dinero y el poder. Era más grande que ser un matón solo porque podía serlo. 
 
    Tenía rabia bombeando a través de la sangre de su vida, y mi alma enferma y dañada anhelaba que se desquitara conmigo. Ese era otro pecado que podía poner a los pies de mi padre. Si hubiera sido un esposo y padre cariñoso, no anhelaría la fuerza bruta como lo hice. Y aunque mi mente sabía exactamente cuál era mi daño, no tenía control sobre cómo se sentía mi cuerpo sobre el tema. 
 
    No había estado mintiendo cuando le dije a Britney que no quería que Ramses estuviera interesado en mí. Sería estúpido e imprudente si lo fuera. 
 
    Nos destruiríamos mutuamente si alguna vez nos encontráramos en el medio. 
 
    Miré mi plato vacío y me pregunté cómo iba a evitarlo mañana. Demonios, evítalo durante los próximos nueve meses. Necesitaba graduarme para tener alguna oportunidad de tener una vida decente, pero algo me dijo que huiría de este lugar en un par de semanas miserables en mi cumpleaños. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 5 
 
     Ramses ~ 
 
    Estaba sentado en el capó de mi Range Rover, mis pies en el parachoques, mis rodillas apoyando mis codos mientras escudriñaba el estacionamiento en busca de Emely. 
 
    Era el primer día de clases y había llegado temprano para intimidar al consejero de la escuela. A decir verdad, no había hecho falta mucho. Entré a su oficina y exigí ver el horario de Emely, y después de un medio tonto y débil intento de hablarme sobre privacidad, finalmente me lo entregó. 
 
    Cuando vi que solo teníamos cuatro de las siete clases juntas, traté de obligarlo a cambiar su horario, pero él se mantuvo firme en esa negativa. No fue hasta que me explicó que ella no podía graduarse si él cambiaba su horario que finalmente cedí y me conformé con las cuatro clases, y una de esas cuatro clases que compartimos fue el primer período. 
 
    La esperé en el estacionamiento porque íbamos a entrar juntos a esa clase. 
 
    Después de que Joseph y Derek se fueron de mi casa ayer por la noche, me senté la mayor parte de la noche decidiendo cómo iba a representar esta loca atracción que tenía hacia Emely. Sabía que ella no quería tener nada que ver conmigo, pero no le iba a dar otra opción. Era un juego demasiado divertido para no jugar. 
 
    Miré cuando un Pontiac gris, opaco y oxidado se detuvo en el estacionamiento. Demonios, todos miraron por encima. El coche no pertenecía aquí, al igual que la chica que abrió la puerta del lado del conductor y salió. Emely estaba vestida con el uniforme obligatorio de la escuela y la imagen de ella gritaba en contraste con su auto. 
 
    Tenía sus mechones chocolates prendidos en la parte superior de la cabeza en un moño de aspecto perezoso, y aunque no pude distinguir los detalles de su rostro, apostaría mi nuez izquierda a que no estaba usando maquillaje de nuevo. Algo me dijo que Emely apareció aquí hoy con un gran "vete a la mierda" delineando su cuerpo. 
 
    La miré mientras caminaba hacia la entrada de la escuela y supe que probablemente la irritaba mucho que tuviera que pasarnos para entrar al edificio de la escuela, pero me encantaba la vista sin importar la actitud en su paso. 
 
    El uniforme escolar para las niñas se componía de un tshirt de cuello azul claro con mangas cortas o largas. Emely llevaba la versión de manga corta, a pesar de que el aire estaba un poco fresco esta mañana. Las chicas tenían la opción de usar una falda plisada azul oscuro o pantalones azul oscuro. Los pantalones eran poco favorecedores, por lo que la mayoría de la población femenina de la escuela optó por la falda, incluso en climas fríos. Emely había elegido la falda y mi polla se dio cuenta. Ella pulió su look con las mismas sandalias blancas que había estado usando el viernes por la noche. 
 
    Cuando pasó, casi salté del capó de mi coche y me apresuré. 
 
    Así de loca fue su jodida atracción sobre mí. En este momento, no quería nada más que levantarle la falda, arrancarle las bragas y follarla hasta que no pudiera vivir sin mí dentro de ella. 
 
    Emely acababa de pasar frente a mí cuando salté del capó de mi auto y la llamé: "¿Oye, Caridad?" Ella siguió caminando, pero no sin levantar la mano y levantar su dedo medio hacia mí primero. 
 
    Si mi pene no se hubiera movido ya, bueno, ahora estaba duro como una roca. 
 
    Corrí tras ella sin importarme un carajo las oleadas de jadeos y susurros que siguieron después. Sabía que todo el mundo estaba absorto en mi fascinación por Emely, pero no me importaba. No les respondí. Demonios, no le respondí a nadie, ni siquiera a mis padres. 
 
    Emely había llegado justo al interior del edificio cuando me acerqué por detrás de ella. La agarré del brazo y la empujé contra la pared más cercana. Aplasté mis manos contra la pared a cada lado de ella, encerrándola. 
 
    Y realmente me sobrepasé cuando empujé la parte delantera de mi cuerpo contra su espalda y la atrapé entre la pared y yo. Me aseguré de acomodar mi polla endurecida contra su espalda baja, haciéndole saber lo duro que estaba por ella. 
 
    Me incliné y en lugar de morder su cuello con todo el acceso que me dio su cabello recogido, tracé el contorno de su oreja con mi respiración. "¿Ni siquiera vas a dar los buenos días?" Pregunté burlonamente. Su pecho palpitaba y su cuerpo se hundía en el mío con cada respiración. Honestamente, no sabía cómo iba a pasar el día sin simplemente tenerla. 
 
    "Suéltame", dijo con los dientes apretados. 
 
    Me reí. "No tienes idea de lo mucho que me encantaría excitarme contigo, Emely", le susurré al oído. Su respiración se enganchó e hizo que la punta de mi polla goteara. El pasillo de entrada a la escuela estaba lleno de estudiantes cautivados por la escena que se desarrollaba. Nadie tenía prisa por llegar a su primera clase del día y esa era la única razón por la que mi mano no estaba ya en su falda. 
 
    En un movimiento inesperado, Emely arrojó todo su peso hacia atrás contra mi pecho y creó suficiente espacio para que ella se diera la vuelta y me enfrentara. Ella me miró y sus ojos grises se habían oscurecido hasta convertirse en peltre desgastado. Levantó la barbilla y replicó: “Ya te lo dije, Ramses. No me interesa lo que crees que es un buen momento. Prefiero a los hombres que a los niños ". 
 
    Sonreí. No pude evitarlo. Ella podía quedarse ahí todo el día y decirme que yo no la afectaba, pero yo sabía que sí. Si bien su rostro no revelaba nada, su cuerpo hablaba por ella. Extendí la mano y puse ambas manos en sus caderas y acerqué su cuerpo al mío. Ella jadeó, pero lo ignoré. “No te equivoques, Emely. Cada centímetro de mí es todo hombre. Algo que descubrirás pronto, cariño. 
 
    Emely entrecerró los ojos. “Si quieres ir a los barrios bajos, Ramses, te sugiero las chicas cuyos padres ganan solo diez millones al año. Estoy segura de que son más para ti ". 
 
    Quería reírme. 
 
    Dios, esta chica tenía huevos. 
 
    En cambio, me agaché y agarré su mochila con una mano mientras mi otra mano se entrelazaba con la de ella. No le di tiempo para protestar. Solo tiré de su mano y la dejé caminar a mi lado o seguirme. No me importaba cuál. 
 
    Para su crédito, trató de quitarme la mano de la mía. "¿Qué estás haciendo?" ella siseó. "¿A dónde diablos crees que me llevarás?" 
 
    El pasillo se abrió y todos se quedaron boquiabiertos. Era como si Emely y yo estuviéramos en un maldito desfile caminando por el pasillo con todos los espectadores alrededor. "A clase", le respondí, sin darle nada más. 
 
    “¿Qué… qué? Cómo-" 
 
    Me detuve y la atraje hacia mí, mirándola de nuevo. "Sé todo lo que sucede en esta escuela", te informo. "Eso significa que conozco tu horario, dónde está tu casillero, e incluso tu maldita combinación de casillero". Me aparté de ella y seguí tirando de ella detrás de mí hasta que llegamos a clase. 
 
    Entramos al salón de clases y me dirigí directamente a la parte de atrás del salón, todavía tirando de Emely detrás de mí. Las aulas fueron diseñadas al estilo universitario donde había asientos de estadio. En el segundo en que me senté, Emely aprovechó la oportunidad para salir disparada y tratar de encontrar un asiento en la parte delantera. Salté y extendí la mano hasta que aplasté la parte de atrás de su cuello en mi mano, la tiré hacia atrás y la obligué a sentarse a mi lado. 
 
    "¡Quítame las putas manos de encima, Ramses!" 
 
    Apreté mi mano alrededor de su cuello hasta que la vi hacer una mueca. "Mis putas manos seguirán estando sobre ti, Emely, así que te sugiero que te acostumbres", espeté. 
 
    Y luego ella realmente me jodió. "¿Ah, de verdad?" preguntó, justo antes de abrir los muslos y dejarme inhalar su aroma. "¿Y dónde está exactamente todo, Ramses?" susurró, apoyándose en mi cuello. 
 
    Esta chica no tenía idea de con quién estaba tratando. 
 
    No tenía ningún problema en abrir sus bonitos muslos y follarla frente a toda la clase. No estaba inseguro sobre el tamaño de mi pene y sabía que podía follar, así que no tenía nada de qué avergonzarme. 
 
    Me incliné más hacia abajo hasta que estuvo casi tendida con mi cuerpo cubriéndola. “Ten cuidado, nena. No tengo ningún problema en hundirme en tu pequeño y apretado coño aquí mismo, en frente de todos, ”amenacé. 
 
    Su pecho palpitaba y podía oler su excitación, pero no retrocedió. "Me pregunto qué tan decepcionado estarías al descubrir que mi coño no es realmente tan apretado", le devolvió la sonrisa. Hombres, Ramses. Recuerda, me gustan los hombres ". 
 
    Esta maldita niña. 
 
    No pude detener el gruñido ante la idea de que otros chicos la follaran. Puede que no sea su primero, pero sería el mejor si eso me matara. Dios, ella me tenía tan cabreado. Tan cabreado y excitado, contemplé seriamente follarla aquí y ahora. "No puedo esperar para meterte mi polla en la boca para callarte la boca". 
 
    Emely se rió. Ella, sinceramente, se rió en mi cara. Puso sus manos en mi pecho y dejé que me empujara de nuevo a una posición sentada. Cuando terminó de reír, me sorprendió una vez más. “Si alguna vez llega el día en que tengas tu pene en mi boca, Ramses, lo último en lo que estarás pensando es en callarme. Me rogarás que tenga piedad de ti”, sonrió. 
 
    La maestra finalmente se dirigió a la clase, así que ignoré su comentario, y no porque me importara un carajo lo que decía la maestra. No respondí porque una pequeña parte de mí le creyó. Estaba tambaleándome al borde de la locura. Había una buena posibilidad de que ella tuviera razón y si alguna vez acercaba mi pene a ella en esa capacidad, estaría suplicando. 
 
    El hecho de que ella no fuera virgen arañó mi hombre de las cavernas interior. Ahora bien, no era que me importara si una chica le entregaba los bienes a todos los chicos que había conocido o si estaba esperando hasta el matrimonio. En lo que a mí respecta, las mujeres tienen todo el derecho a explorar su sexualidad al igual que los hombres. La falta de himen de Emely no era un problema para mí. No. Mi problema fue la presión adicional de asegurarme de que yo sería el mejor que ella había tenido. 
 
    La personalidad de Emely era tan grande, no había forma de que esta chica se quedara ahí como un pez muerto en la cama. Sería una lucha por el dominio una vez que la desnudara y tuviera toda la intención de ser el que estuviera arriba. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 6 
 
     Emely ~ 
 
    Hoy no había sido más que una tortura especializada de Ramses durante todo el día. Después de la emboscada de esta mañana, descubrí que compartimos cuatro clases juntos y que de alguna manera se había asegurado de que mi casillero estuviera al lado del suyo. 
 
    Aturdió la mente. Ramses era un maldito chico de dieciocho años que le decía a los adultos qué hacer y cómo hacerlo. Descubrí que la mayoría de los niños de la clase de último año de Lincon tenían dieciocho años a través de una conversación informal a mi alrededor. Aparentemente, en su preparación para dominar el mundo, estos niños habían pasado un año en el extranjero estudiando mierda de la vida antes de ingresar a su primer año en esta escuela. 
 
    Al repasar mi horario, vi que no teníamos cuarto, quinto o séptimo período juntos. Pero por suerte, Derek estaba en mi cuarto período y se había tomado la libertad de "cuidarme". 
 
    El bastardo. 
 
    Y durante una reunión en nuestros casilleros, porque los casilleros de Joseph y Derek estaban al lado de los de Ramses, Joseph me había informado que tenía el quinto y el séptimo período conmigo y que íbamos a convertirnos en mejores amigos. 
 
    Casi le doy un puñetazo en su hermoso rostro de ojos azules. 
 
    Mientras que Ramses tenía un aspecto siniestro con su cabello y ojos castaños oscuros, Joseph era todo sol con su cabello rubio oscuro y ojos azul celeste. Era tan alto como Ramses y parecía tan atlético como él también. Sin lugar a dudas, Joseph Klein era un chico guapo. 
 
    Pero Derek ... 
 
    Derek era completamente diferente. 
 
    Derek tenía cabello negro con ojos verdes y era tan alto como sus dos amigos. Su constitución coincidía con la de Joseph, y aunque eran un poco más pequeños que Ramses, todavía parecía que podían hacer el trabajo. Lo que pasaba con Derek era que parecía juguetón, pero podía sentir una profunda intensidad rozando justo debajo de su superficie. No podía imaginar lo que le pasaría a la persona en el extremo receptor de esa intensidad si alguna vez saliera. 
 
    Afortunadamente, me las había arreglado para deshacerme de Derek fingiendo que necesitaba ir al baño justo antes de que sonara la campana para el final del cuarto período, pero no fui lo suficientemente ingenua como para creer que Ramses no me encontraría. No me estaba escondiendo exactamente. Aunque estaba sentada sola en una mesa de la esquina del pabellón del restaurante, el hecho de estar sola me hizo destacar. 
 
    No tenía mucha hambre, pero sabía que más tarde me moriría de hambre si no comía ahora. No podía dejar de pensar en cómo había abierto las piernas imprudentemente para Ramses en clase esta mañana. 
 
    Estúpida. 
 
    Si todo lo que estaba escuchando sobre él era cierto, entonces estaba probando a un tipo que estaba libre de toda responsabilidad y consecuencias. Quiero decir, ¿quién haría eso? Incluso con la cabeza rota como estaba, sabía que era mejor no pinchar a un oso que no tenía sentido de responsabilidad. 
 
    Alguien me sacó de mis cavilaciones cuando un cuerpo me empujó en el banco junto a mí. Giré la cabeza hacia la derecha y vi a una chica que probablemente se destacó más que yo. 
 
    "Oye", me saludó mientras se acercaba y sacaba un chip de la bolsa en mi bandeja. 
 
    Me pregunté qué quería de mí cuando la acogí. Supuse por sus cejas que era rubia, pero su cabello hasta los hombros era del color de un arcoíris salvaje. Tenía grandes ojos azules y su maquillaje hacía juego con su cabello; todos colores brillantes y alegres. Tenía una nariz pequeña y recta que tenía un pequeño, diminuto perno de diamante perforado en el lado izquierdo. Sus labios de color púrpura eran delgados, pero le funcionó. 
 
    Se veía absolutamente increíble. 
 
    Sin embargo, mi guardia se había levantado instantáneamente cuando ella se sentó. Puede que esté lo suficientemente loca como para jugar peligrosamente con Ramses, pero todavía no era candidata para hacer amistades. "¿Puedo ayudarte?" Pregunté, mi voz no era nada amistosa. 
 
    Ella sonrió y sus dientes eran blancos y perfectamente rectos. " Sí tu puedes." Alargó la mano para servirse otro chip. "Dios, me encantan estos chips, pero trato de mantenerme alejada de ellos", continuó divagando. 
 
    Arqueé las cejas. No había forma de que pudiera estar a dieta. Ella ya estaba delgada. "¿En una dieta?" 
 
    Ella resopló. "Diablos, no", respondió, y descubrí que me gustaba más. "Son tan buenos que temo volverme realmente adicta y luego tener que venderme por mi dosis". Ella sacudió su cabeza. "No estoy tratando de seguir ese camino". 
 
    No pude detener la risa que surgió. “Comprensible,” estuve de acuerdo. 
 
    Ella sonrió. "Soy Rose, por cierto", dijo, finalmente presentándose. 
 
    "Soy-" 
 
    Ella resopló de nuevo. "Sé quién eres", interrumpió. 
 
    Arqueé una ceja. "Supongo que sí". 
 
    "Demonios, todo el pueblo sabe quién eres", explicó. 
 
    Gruñí. 
 
    Ella rió. 
 
    “El último ratón de Ramses”, lamenté, aunque estaba seguro de que ella ya lo sabía. 
 
    Esta vez su risa fue oscura. "Esa no es la forma en que lo escucho". 
 
    ¿Que significaba eso? "¿Ah, de verdad?" 
 
    "Déjame explicarte un par de cosas, nena", comenzó. “Brian Heinz es mi hermanastro y no de esa manera sexy, prohibida y de novela romántica. Mi madre basura, que busca oro, que en realidad es la mejor persona del planeta pero está cegada por el amor, se casó con la familia Heinz cuando el padre de Brian la conoció hace un par de años y perdió la cabeza por ella ". 
 
    Guau. Bueno. 
 
    "Entonces, no nací con todo este privilegio". Hizo un gesto con la mano para indicar su entorno. "Me tomó unos meses descubrir cómo funcionaba esta ciudad, pero una vez que lo hice, decidí ocuparme de mis propios malditos asuntos y marcar el calendario para el día en que finalmente me gradúe y pueda largarme de aquí". 
 
    "Gran objetivo", acepté ya que estaba haciendo lo mismo. 
 
    "De todos modos, ya que soy una forastera, puedo ver todo esto desde un punto de vista muy diferente, y tengo que decirte, nena, no eres un ratón", dijo, finalmente agarrando todo el paquete de papas fritas. 
 
    "Entonces, ¿qué soy yo?" Pregunté con curiosidad. 
 
    Su sonrisa fue positivamente malvada. "Eres la chica que tiene a Ramses envuelto alrededor de su dedo meñique", alegó. “Y eso te convierte en la persona más poderosa de esta escuela. Demonios, en esta ciudad ". 
 
    Me burlé. “No tengo a Ramses envuelto alrededor de mi dedo,” la corregí. "En todo caso, sus manos envueltas alrededor de mi cuello, sacándome la vida, es más plausible". 
 
    Sigue contando lo tuyo ... Los labios de Rose dejaron de moverse cuando una voz por encima de mí la interrumpió. "¿Qué diablos crees que estás haciendo?" 
 
    Es triste decirlo, ni siquiera tuve que mirar hacia arriba para ver quién era. Yo ya conocía esa voz tan bien como conocía la mía. Gruñí. "¿Cómo se ve? Estoy comiendo." 
 
    Su Alteza se sentó y se inclinó hacia un lado de mi cara cuando se dio cuenta de que no iba a mirarlo. "Vuelve a escabullirte de Derek y no te gustarán las consecuencias", amenazó. 
 
    Sabía que estábamos consiguiendo una audiencia, así que me volví hacia él antes de hablar. Si bien no dejaría que nadie me viese retroceder, no necesariamente quería que escucharan nuestra conversación. "No te tengo miedo". Su mandíbula se movió y casi sonreí. Eso fue hasta que me agarró por las caderas, tirando de mi cuerpo, hasta que en realidad me senté a horcajadas sobre él en el banco. 
 
    Santo cielo. 
 
    No supe que hacer. No podía pelear con él y aún mantener mi dignidad. También estábamos posicionados donde sabía que si comenzaba a luchar, los dos terminaríamos en nuestros traseros. 
 
    O rodando por el suelo con él encima de mí. 
 
    Entonces, ignoré mis hormonas, invoqué todo mi orgullo y comencé la tercera ronda. Levanté los brazos y los envolví alrededor del cuello de Ramses. Me incliné contra su cuerpo y parecíamos una pareja cariñosa normal que se abrazó. 
 
    Pero estábamos lejos de eso. 
 
    Toqué con mis labios su oreja y froté mi centro sobre su evidente excitación. Su respiración siseó y le pregunté: “¿Es esto lo que quieres? ¿Eres un zorro en tu manada? ¿O estás aburrido? ¿Solo necesitas un coño nuevo porque todas las chicas de aquí han envejecido? " Sentí sus manos clavarse dolorosamente en mis caderas. El agarre iba a dejar moretones, pero me mordía la lengua antes de admitir que me estaba lastimando. 
 
    Sin embargo, el esfuerzo no duró mucho. Ramses me levantó de él y me dejó caer de nuevo en el banco. Se puso de pie y mi cara estaba al nivel de los ojos con su polla. Cuando lo miré, su rostro lo decía todo. Quería tirar de su polla y obligarla a bajar por mi garganta. 
 
    Y mi cuerpo se apretó ante el pensamiento. 
 
    La lujuria, pura y primaria, brotaba de cada nervio de su cuerpo y chocaba con el mío. 
 
    Debido a que todos miraban el intercambio con la respiración contenida, se podía escuchar a Ramses claramente en todo el pabellón. Sigue pensando que eres más fuerte de lo que realmente eres. Simplemente hará que mi victoria sea mucho más dulce ". Me sonrió y mi cuerpo estalló en escalofríos. "Me va a encantar romperte, bebé", dijo justo antes de dar la espalda y alejarse. 
 
    Todo lo que pude escuchar fue a Rose susurrando: "Maldita sea". 
 
    

  

 
  
   Capítulo 7 
 
     Ramses ~ 
 
    Casi mato a tres compañeros de equipo hoy en la práctica. 
 
    Cuando arrojé a Emely de mi regazo y me fui furioso, estaba temblando con tanta violencia que fue un milagro no haber incendiado la escuela. 
 
    Había jugado al rugby y al fútbol durante la educación física, pero todo era solo por diversión. Si bien había algo de talento real en esta escuela, nadie aquí llegaría a convertirse en un atleta profesional. Todos estábamos siendo preparados para asumir el control de los conglomerados comerciales. Los deportes eran para divertirme en esta escuela, pero el rugby y el fútbol me ayudaron a mantenerme en forma. Me encantaba el esfuerzo físico, y hasta que pudiera follar a Emely olvido, tenía que sacar mi ira de otras formas. 
 
    Y estaba enojado. 
 
    Cuando se sentó a horcajadas sobre mí y pasó su coño por mi polla, casi puse mis manos alrededor de su garganta y la estrangulé hasta la muerte. Me estaba jodiendo y no estaba seguro de cuánto más iba a poder aguantar. 
 
    Emely era impredecible y desafiante y tan jodidamente hermosa. 
 
    Me había mantenido alejado de ella después del sexto período, e incluso entonces, había pasado todo el sexto período echando humo. La había hecho sentarse a mi lado, pero no la había tocado más allá de tirar su trasero hacia abajo y sentarla en el asiento a mi lado. Había temido por mi cordura cuando me di cuenta de que si ella hubiera hecho un movimiento hacia mí, solo uno, la habría montado frente a toda la clase. 
 
    Derek, Joseph, un compañero nuestro llamado Gerson, y yo entramos en Serenity Café y nos detuvimos para comer algo antes de regresar a nuestras casas vacías. El lugar era pequeño y pintoresco, pero servía los mejores bocadillos de la zona. 
 
    Cuando entrabas, el mostrador estaba inmediatamente a tu izquierda y las mesas estaban esparcidas por el lado derecho de la habitación. Solo había dos cabinas ubicadas en la esquina más alejada del café y era perfecto para la privacidad. Es decir, si lo necesitabas. 
 
    Nos dirigimos a nuestra mesa habitual y nos sentamos, listos para hacer nuestro pedido y terminar el día. Estaba tan listo para que este día terminara, cuando miré hacia arriba y no estaba preparado para que Emely caminara hacia nosotros con un delantal con Serenity Café cosido en él. 
 
    ¿Qué carajos? 
 
    Todos la miramos cuando se detuvo en nuestra mesa. "¿Qué puedo ofrecerles?" 
 
    "Oye-" 
 
    "¿Qué diablos estás haciendo aquí?" Pregunté, interrumpiendo a Gerson. 
 
    Ella me dedicó solo una mirada de un segundo antes de decir: "Trabajando". 
 
    "Puedo ver eso. ¿Por qué diablos estás trabajando? 
 
    Emely me ignoró por completo y volvió a preguntar: "¿Qué puedo ofrecerles, chicos?" 
 
    Joseph y Derek lo sabían mejor, pero parecía que Gerson no. "¿Qué estás ofreciendo?" él sonrió. 
 
    Ahora, aquí está la cosa. Sabía que la gente tendía a adaptarse para adaptarse a él. Comprendí que la presión de los compañeros y la necesidad de ser cool podían hacer que una persona hiciera cosas que normalmente no haría cuando estuviera sola. El poder de la sugestión era fuerte cuando tenías una disposición débil. Entonces, sabía que muchos de los estudiantes de Lincon podrían pensar que estaba bien ser grosero con Emely porque yo estaba dando el ejemplo. 
 
    Pero no fue así. 
 
    Me volví en mi asiento y lo inmovilicé con una mirada. "¿Qué le acabas de preguntar Gerson?" 
 
    Se rió al principio, pero luego palideció un poco una vez que se registró el tono de mi voz. "Uh, sh ... ella ... ella ... no es ella ..." 
 
    “Ella es mía, hijo de puta. Eso es lo que ella es. Ella es jodidamente mía escupí. “Entonces, todo lo que ella tiene que ofrecerme me pertenece. ¿Entendido? 
 
    Movió la cabeza arriba y abajo frenéticamente. "Sí ... sí, Rams-" 
 
    Me aparté de él y volví a mirar a Emely. Ahora respóndeme, Caridad. ¿Qué diablos estás haciendo trabajando aquí? 
 
    Emely se volvió hacia mí y arqueó una ceja. "No soy caridad", respondió ella con frialdad. Podía escuchar a uno de los chicos toser en su mano y no estaba segura de si se estaba riendo de su descaro de encontrarse conmigo de frente o si estaba incómodo con su respuesta. 
 
    Emely no se avergonzaba de ser pobre. Ella no estaba avergonzada de no pertenecer. No se avergonzaba de lo que había hecho su padre. No se avergonzaba de ninguna de las circunstancias que se le imponían y no se disculparía por no estar avergonzada. 
 
    Apreté la mandíbula al verla ponerme en mi lugar, pero no porque estuviera mostrando su columna vertebral. No. Estaba enojado porque odiaba verla tener que trabajar. 
 
    Emely era demasiado magnífica para trabajar. Y seguro que era demasiado especial para estar atendiendo hijos de puta, incluso si uno de esos hijos de puta era yo. Y sabía, en el fondo, que estaría trabajando sin importar si la llamaba Caridad o no. 
 
    Antes de que pudiera decir algo más, una mujer en otra mesa la llamó y Emely le dio la espalda a nuestra mesa y fue a ayudar a la mujer. Y si odiaba saber que ella trabajaba para ganarse la vida, no era nada comparado con verla atender a alguien que la miraba con desprecio. 
 
    Ni siquiera me di cuenta de que me estaba levantando hasta que Derek dijo algo. Vamos, Ram. Ella solo está haciendo su trabajo. Cálmate." Lo miré y él me asintió con la cabeza. "Solo siéntate, amigo". 
 
    Joseph miró rápidamente a Gerson, sin duda preguntándose cuánto decir frente a él, pero habló de todos modos. "Te arrepentirás de esto, Ramses", dijo. 
 
    Pero antes de que pudiera comentar, Emely regresó para tomar nuestro pedido. "¿Han decidido ustedes lo que quieren?" preguntó mientras me volvía a sentar. 
 
    Jesús. Qué maldita pregunta. 
 
    Sabía exactamente lo que quería. Yo la deseaba. La quería desnuda debajo de mí. Quería estar dentro de ella cada minuto de cada día. Sin embargo, algo me dijo que probablemente no estaba en el menú. 
 
    Joseph, Gerson y Derek le dieron sus órdenes, pero cuando ella me miró, no pude hablar. A pesar de toda la mierda por la que he hecho pasar a esta chica, no me atreví a obligarla a tomar mi pedido y esperarme. 
 
    Se sentía ... mal. 
 
    Como he dicho antes, Emely tenía una gran cara de póquer y no estaba revelando nada, pero yo sabía, solo sabía, que, en este momento, ella estaba sintiendo todo el caso de caridad del que seguía acusándola de ser, a pesar de que claramente no lo era. 
 
    De hecho, todos éramos los verdaderos casos de caridad. Si nuestros padres nos quitaran todo lo que teníamos, la mayor parte de este pueblo les pondría una bala en la cabeza porque no sabrían cómo funcionar sin que no les entregasen todo. 
 
    Miré sus fascinantes ojos grises y respondí: "Nada para mí". Si Emely se sorprendió, no lo demostró. Ella solo asintió con la cabeza al grupo y se fue para hacer nuestros pedidos. 
 
    La mesa estaba en silencio, y deseé con todas mis fuerzas que Gerson no se hubiera unido a nosotros. Normalmente, era un tipo genial, y no me importaba, pero no hablaba libremente con nadie más que con Derek y Joseph, y necesitaba averiguar qué iba a hacer con esta chica. 
 
    Un segundo, sentí la necesidad de ponerla de rodillas, y luego, al siguiente, no la quería de rodillas por nadie. Un segundo, estaba escupiéndole las cosas más viles, y luego, al siguiente, quería decirle lo jodidamente hermosa que era. 
 
    Ella me tenía tan jodidamente jodido. 
 
    Y todo porque nunca antes había dejado de tener el control. No podía controlar a Emely Miller y eso me fascinaba y enfurecía. 
 
    Aparentemente, Gerson no pudo aguantar más el silencio porque comenzó a charlar al azar sobre el primer día de clases y lo que sea. Lo desconecté y seguí escaneando el café, viendo a Emely caminar revisando las mesas o limpiando. El lugar no estaba lleno, pero ella todavía estaba trabajando demasiado para mi gusto. 
 
    Después de unos quince minutos, regresó a nuestra mesa para entregar nuestra comida y bebida sin pronunciar una sola palabra. No se me pasó por alto que no había sacado nuestras bebidas primero mientras esperábamos nuestra comida, como era costumbre. Emely no quería tener nada que ver con nuestra mesa y ella no lo ocultó. 
 
    Como no había pedido nada, mis ojos se quedaron en ella, y joder mi vida porque cada vez que ella se acercaba, agarraba el dinero de su propina y luego se lo metía en el bolsillo, quería romper algo. Y luego se me escapó una risa oscura cuando me di cuenta de por qué estábamos recibiendo un servicio de mierda. Emely ya asumió que no recibiría una propina de nosotros, así que no importaba si era amigable con nosotros o no. 
 
    Mi resolución finalmente se rompió cuando se acercó a nuestra mesa y dejó la cuenta sin preguntarnos si queríamos algo más o preguntar si la cuenta iba junta o por separado. Se volvió para alejarse y yo salté de mi asiento. 
 
    "RAM-" 
 
    "Olvídalo, Derek", me eché hacia atrás mientras agarraba a Emely por su brazo. 
 
    "¿Qué dia-" Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo. 
 
    La ignoré mientras la arrastraba a través del café hasta el callejón lateral del edificio. No iba a haber audiencia para lo que quería decirle. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 8 
 
     Emely ~ 
 
    Ramses me hizo girar hasta que mi espalda chocó contra el edificio de ladrillo del café. 
 
    Este hijo de puta. 
 
    "¡¿Estás loco?!" Me enfurecí. "¡Necesito este trabajo, Ramses!" 
 
    Se acercó y me enjauló con las palmas de las manos apoyadas contra la pared a ambos lados de mi cara. "No necesitas este puto trabajo, Emely", argumentó. 
 
    Enderecé la espalda hasta que fui lo más alta que pude. "Sí lo necesito." 
 
    Y luego fue y movió otra pieza de ajedrez en una dirección que no estaba permitida. "Te daré lo que necesites si realmente no puedes soportar la idea de vivir de tu tía", dijo, sorprendiéndome. Sorprendida de que fuera lo suficientemente perspicaz como para adivinar de dónde provenía mi necesidad de trabajar, y sorprendida de que se ofreciera a ayudarme. 
 
    "¿Q ... qué ... qué?" Balbuceé. Incluso negué con la cabeza porque tenía que haberlo oído mal. 
 
    Sus profundos ojos color chocolate se clavaron en los míos. "Me escuchaste, Emely." 
 
    "No", respondí. "Claramente, no lo hice, Ramses, porque parecía que te ofrecías a apoyarme económicamente". 
 
    "Eso es exactamente lo que estoy ofreciendo", replicó. 
 
    Ahora, seré la primero en admitir que no conocía muy bien a Ramses, pero sus cambios bipolares de humor me estaban dando latigazos. ¿Cómo pudo este psicópata hablarme tan horriblemente un minuto, pero luego querer ayudarme al siguiente? 
 
    "¿Estás drogado?" Solté. Quiero decir, estaba genuinamente curiosa. “¿Tomas pastillas? ¿Es por eso que actúas como un maldito lunático? Esperaba que se riera, gruñiera o me maldijera, pero no hizo ninguna de esas cosas. 
 
    En cambio, Ramses se acercó más hasta que su cuerpo se enrojeció con el mío. Dejé de respirar y pensé que moriría de un ataque cardíaco de grado A cuando un brazo bajó y él plantó su mano en mi cadera, con la otra envolviendo mi nuca. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Susurré porque su expresión parecía como si estuviera a segundos de besarme. 
 
    "Lo que he querido hacer desde que entraste en esa fiesta el viernes por la noche", respondió mientras su cabeza descendía y sus labios aterrizaban en los míos. Bien o mal, no me importaba. Los labios de Ramses eran lo mejor que jamás había tocado mi cuerpo y me alimentó como nadie más lo había hecho. 
 
    Mis manos se deslizaron por su pecho hasta que se envolvieron alrededor de su cuello y le devolví el beso con todo el odio que sentía por él. Simplemente no pude evitarlo. De hecho, eso no era cierto. Podría ayudarme a mí misma; Simplemente no quería. 
 
    Gimió y sus manos se apretaron sobre mi cuerpo. En ese momento, supe que Ramses era el chico que me ayudaría a sacarme de la cabeza la tormenta de mierda que era mi vida en este momento, a pesar de que él era parte de ella. 
 
    Una gran parte. 
 
    Pero no me importaba. Quería su fuego. Quería su odio. Mientras esta atracción entre nosotros se forjara en el odio y las malas decisiones, entonces no habría ningún problema cuando nos alejáramos el uno del otro después de la graduación. 
 
    O antes. 
 
    Sus manos dejaron mi cuello y mi cadera, y comenzaron a vagar por mi cuerpo como si estuviera descubriendo la forma femenina por primera vez. Aún así, la forma en que me estaba tocando dejó en claro que conocía muy bien la forma femenina. 
 
    Ambos llevábamos jeans y camisetas sencillas de algodón, la única diferencia era el delantal que todavía llevaba. Se sentía como una barrera y protección al mismo tiempo, pero eso no impidió que Ramses pasara su mano por mi pecho para tomar mi pecho derecho mientras sus labios comenzaban a bajar por mi cuello. 
 
    Se sintió como todas las malas decisiones que he tomado. 
 
    Se sentía como la peor elección que podía hacer. 
 
    Pero no le dije que se detuviera y no lo aparté. "Ramses ..." 
 
    "Joder, sí", siseó. "Di mi nombre así de nuevo, bebé". 
 
    Yo lo hice. 
 
    Con impaciencia. 
 
    Lo sentí tratando de tomar tanto de mi pecho como pudo en su mano. "No puedo esperar a probar tus tetas, Emely", gruñó. "Y joder si no puedo esperar a saborear tu coño". 
 
    Mis rodillas se doblaron y apreté mi agarre alrededor de su cuello para mantenerme erguida. 
 
    Demonios si. 
 
    Comencé a devolverle el favor y a pasar mis manos hacia arriba y sobre sus anchos hombros, disfrutando de lo grande y fuerte que se sentía. Apuesto a que Ramses era el epítome del Dios griego perfecto. 
 
    Estaba lista para dejarlo hacer lo que quisiera cuando de repente sentí que sus dientes rompían la delicada piel de mi cuello. 
 
    El hijo de puta en realidad me estaba mordiendo. 
 
    Ramses chupó mi piel a través de sus labios y dientes y fue entonces cuando me di cuenta de que me estaba dando un chupetón. Ramses me estaba marcando de una manera que no se curaría en semanas. 
 
    Este hijo de puta loco y psicótico estaba bebiendo mi maldita sangre. 
 
    Empujé sus hombros y pecho, pero no se movió. "¡Ramses!" Se agarró con más fuerza a mi llanto y chupó más fuerte y dolió. 
 
    Comencé a golpearlo y patearlo cuando soltó mi piel y mordió un nuevo lugar para repetir su locura. “¡Ramses! ¡Suéltame! " Empujé y empujé. "¡Quítate de encima de mí!" 
 
    Finalmente cedió y se alejó de mí, pero no antes de completar su segunda marca. Dejó caer sus manos de mi cuerpo, pero su pecho estaba agitado mientras me miraba. 
 
    Me sorprendió la fuerza de su voluntad. Su labio inferior estaba decorado con vetas de mi sangre y parecía que quería matarme. Ramses parecía fuera de control y en control al mismo tiempo. Se veía tan jodidamente magnífico que era ... asombroso. 
 
    Parecía un maldito psicópata. 
 
    Mi cuello comenzó a palpitar y el dolor me sacó de mi trance. "¿Qué diablos, Ramses?" Extendí la mano e hice una mueca cuando mis dedos rozaron sus marcas de mordida. Sentí como si un perro rabioso me hubiera atacado. 
 
    Ladeó la cabeza para echar un vistazo a su útil trabajo, y luego el hijo de puta sonrió. "¿Qué?" 
 
    Podía sentir mis ojos abrirse. Golpeé ambas palmas contra su pecho y empujé. "¡Joder, me mordiste!" 
 
    Me frunció el ceño. "Sí, lo hice", espetó. "Y será mejor que te acostumbres porque vas a tener esas marcas en todo tu puto cuerpo para cuando termine contigo". Y luego su lengua salió serpenteando para lamer su labio inferior, limpiándolo de la sangre restante. 
 
    Me sentí como si estuviera en una jodida película de apocalipsis zombi donde los no-muertos andaban de un lado a otro simplemente festejando con partes del cuerpo de los vivos. ¿Quién en su sano juicio muerde a otro ser humano y se pone rígido por el sabor de su sangre? 
 
    "¡¿Cómo diablos se supone que voy a volver allí con esta mierda en mi cuello ?!" Jesús. Estaba perdiendo la cabeza. No podía creer que dejé que me hiciera esto. No podía creer que quisiera que lo volviera a hacer. 
 
    Ramses no me respondió. En cambio, tomó mi mano y me arrastró de regreso al café. Me estaba llevando de regreso al café, incluso sabiendo que parecía que acababa de ser atacada y no le importaba. Por supuesto, probablemente me despedirían por dejar mis mesas sin decírselo a nadie, pero aún así sería vergonzoso volver allí. 
 
    Abrió la puerta y me arrastró a través del café detrás de él. Inmediatamente vi a mi jefe de turno de pie junto a la mesa donde Ramses había estado sentado. La suya era la única mesa ocupada que quedaba en el café y sabía que estaba jodida. Todas mis otras mesas deben haberse ido porque las abandoné. 
 
    "Emely-" comenzó mi jefe de turno. 
 
    Ramses se paró frente a James y, al ser unos centímetros más alto, lo miró fijamente. "Ella estaba conmigo", dijo sin disculparse en absoluto. "¿Tienes algún problema con eso?" 
 
    "N ... no, Ramses," tartamudeó James. Miró alrededor de Ramses para dirigirse a mí y sus ojos crecieron al tamaño de platos cuando aterrizaron en mi cuello ensangrentado. —Es ... está casi cerrando, Emely. Puedes seguir adelante y arreglar”, respiró. 
 
    Maldito cobarde. 
 
    Sin embargo, tuve piedad de él porque sabía que era solo otro peón en el tablero de ajedrez. "Gracias, James". Él solo asintió y prácticamente salió corriendo del comedor. 
 
    Antes de que pudiera decir algo más, la voz de Joseph retumbó por todo el café. “Mierda, Ramses. ¿Qué diablos le hiciste? 
 
    "Jesucristo", pronunció el cuarto niño. 
 
    "Tipo. Ram —susurró Derek. 
 
    Ramses se dio la vuelta y tiró de mi mano hasta que mi cuerpo, una vez más, se sonrojó contra el suyo. Me estaba mirando a los ojos cuando respondió a Joseph. "Nada parecido a lo que planeo hacerle a ella". 
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
     Ramses ~ 
 
    Había sido la semana del infierno. 
 
    Una semana. 
 
    La escuela solo ha estado en sesión durante una maldita semana, y se sentía como una eternidad. 
 
    Sin embargo, no era un completo imbécil. Sabía que tenía que prestar atención a mi plan de estudios y aprender una o dos cosas, pero mi mente estaba completamente consumida con todas las cosas de Emely. 
 
    Después de que la mordí en el café el lunes por la noche, se marchó, cobró sus propinas y se marchó sin decir una palabra mientras me dejaba sentado en la mesa con Derek, Joseph y Gerson. Me había quedado atrás para hablar con James sobre su trabajo allí. Una vez que me hube aclarado… bueno, Emely ahora podía hacer básicamente lo que quisiera en el café sin temor a ser despedida. Sin embargo, todavía no me gustaba la idea de que ella trabajara. 
 
    Cuando llegó a la escuela el martes por la mañana con un pañuelo azul oscuro alrededor del cuello, la empujé contra los casilleros y casi la ahogué con él. Habíamos luchado hasta que me di cuenta de que la chica me dejaría estrangularla primero antes de que se rindiera. Había soltado el agarre que tenía en su bufanda, pero se lo había quitado y la había hecho caminar por la escuela con esos horribles marcas en su cuello para que todos las vean. 
 
    Pasé todo el día martes duro como la mierda. 
 
    Y el miércoles. 
 
    Y el jueves. 
 
    Y hoy también parecía una mierda. 
 
    Nunca me había masturbado tanto en mi vida. Creo que me he masturbado más en la semana que he conocido a Emely que en toda mi vida. 
 
    Y la fantasía siempre fue la misma. Mi polla se paraba a tope cada vez que recordaba cómo se sentía tener mis manos sobre su cuerpo. Emely era suave, tersa y femenina, y yo había querido decir lo que le dije. No podía esperar para chupar sus grandes tetas y lamer ese dulce coño suyo. 
 
    No era un tipo de chico de los juegos previos porque equiparaba los juegos previos con el afecto y ninguna chica ha tenido mi afecto antes. Cualquier succión, lamido, mordisco o caricia que haya hecho alguna vez, lo hice cuando era más joven porque tenía que aprender de alguna manera. Sin embargo, una vez que llegué a la escuela secundaria, todo fue una cogida rápida para mí, e incluso eso se detuvo el año pasado. 
 
    Miré a Emely y me pregunté hasta dónde me dejaría llevar esto. Estábamos en el quinto período, y aunque aprendió a ignorarme en su mayor parte, ya no peleó conmigo en el lugar donde estábamos sentados. Quería contar eso como una victoria, pero lo sabía mejor. Emely probablemente solo estaba jugando con el adagio de 'mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más cerca'. 
 
    No había mencionado ni una sola vez lo que pasó fuera del café y no me gustó. No había forma de negar lo que había sucedido entre nosotros. Quiero decir ... demonios, solo mira su maldito cuello. Pero que ella tratara de cubrirse el cuello con esa maldita bufanda y me tratara de manera tan informal no estaba funcionando para mí. 
 
    Me incliné hacia ella, ignorando por completo el hecho de que debería estar prestando atención a lo que fuera que estuviera diciendo la maestra. "¿Cómo está tu cuello?" 
 
    Emely se volvió hacia mí y arqueó una ceja. "No tengo ni idea de lo que quieres decir". 
 
    Y así, mi polla se convirtió en granito. 
 
    Mi mano salió serpenteando y agarrando su cuello, apreté las heridas. Ella hizo una mueca pero no protestó. La atraje hacia mí y le respondí: “Solo espera hasta que estés cubierta de mis marcas, Emely. Ni siquiera podrás hacer algo tan simple como vestirte sin sentir dolor ". 
 
    Ella estrechó sus orbes plateados hacia mí. "¿Y tú, Ramses?" ella preguntó. 
 
    "¿Qué hay de mí?" 
 
    "¿Y si acabo dejándote mis marcas?" susurró seductoramente. 
 
    Mierda. 
 
    Ella simplemente no lo sabía. Lo que no daría para que ella me dejara cicatrices de batalla. La idea de que ella clavara sus uñas en mi carne o me mordiera hasta que sangrara me hizo desear no necesitar su consentimiento. 
 
    Mordí su labio inferior. “Emely, cariño, puedes hacerme lo que quieras. Mientras los dos estemos desnudos y tú te corras en mi polla, te daré todo lo que quieras ". Su respiración se entrecortó y supe que estaba imaginando el cuadro que estaba pintando. Sus ojos revolotearon alrededor del salón de clases, y por la vacilación en sus ojos, supe que teníamos audiencia. 
 
    Pero me preguntaba ¿y si no lo hubiéramos hecho? ¿Me dejaría follarla con los dedos, aquí mismo, si todas las cabezas estuvieran mirando hacia adelante? 
 
    Emely me miró y dijo: “No sabes nada sobre mí, Ramses. ¿Cómo puedes prometer eso? Ella sonrió y preguntó: "¿Qué pasa si te digo que me gusta ser el hombre en el dormitorio y que los cinturones son mi fetiche?" 
 
    Bueno. Quería a esta chica más de lo que quería tomar mi próximo respiro, pero tracé la línea en el intercambio de género. 
 
    Y en cualquier cosa en mi trasero. 
 
    Y tríos en lo que a ella respecta. 
 
    Y cualquier cosa pública donde otro hombre pudiera ver su cuerpo desnudo. 
 
    Retiré mi mano de su cuello y le di un suave beso a lo largo de los moretones con costras. "No sé en qué estás metida, Emely, pero sé que no estás en eso", le dije mientras salpicaba su cuello de besos. 
 
    Sonaba completamente sin aliento cuando preguntó: "¿Cómo lo sabes?" 
 
    Me aparté y la miré a los ojos mientras respondía: "Porque puedo oler lo húmedo que se pone tu coño cuando soy violento contigo, Emely". Sus ojos se abrieron y podría jurar que vi la vergüenza arremolinándose en sus profundidades antes de que rápidamente enmascarara sus rasgos. "Tu cuerpo se calienta, tus músculos se tensan y tu coño gotea cada vez que te agarro, te sacudo, te obligo, te muerdo, te grito o hago todo lo posible para humillarte". Sus ojos adquirieron un brillo, pero no me detuve. "No hay nada más que quieras que un hombre duro y rudo en el dormitorio contigo". Me incliné hacia su oído y le susurré: "Incluso apostaría a que gritarías por la casa en puro jodido éxtasis si te sujetara y te obligara a meter mi polla en tu culo, Emely". Ella se apartó de mí y mi corazón dio un vuelco cuando vi la absoluta mortificación que cubría los rasgos de su impresionante rostro. 
 
    Emely se levantó de un salto, tomó sus libros y su mochila, corrió por los escalones del pasillo y siguió corriendo hasta que la puerta del salón se cerró de golpe detrás de ella. 
 
    El profesor me miró. "¿Qué está pasando con la señorita Miller, señor?" 
 
    "Nada", respondí automáticamente. "Ella esta bien." Y como sabía que no debía cuestionar mi palabra, volvió a enseñar la clase. 
 
    Debería haber ido tras ella, pero necesitaba tiempo para procesar su reacción. Acerté con mi suposición de que a ella le gustaba la violencia e imaginé que la vergüenza provenía de disfrutar de algo que la enfermaba cada vez que veía a su padre maltratar a su madre. 
 
    No podía imaginarlo, pero eso debe ser un infierno para el subconsciente de una persona. Sin embargo, no lo sabría porque abracé a mis demonios. Sabía que estaba jodido y sabía todos los por qué, cuándo, dónde y cómo de todo, pero no hice ningún esfuerzo por cambiarlo o arreglarlo porque estaba en paz con todos mis pedazos rotos. 
 
    Mi padre era un hombre de negocios despiadado con vínculos con la mafia, y mi madre era una socialité sin cerebro que nunca abrazó la maternidad. Tanto ella como mi padre jodieron y usaron su dinero para limpiar todas las manchas de sus pecados. Estaba bien con todas las manchas que salpicaron mi alma. No me molestaron ni un poco. 
 
    Y la pequeña revelación de hoy fue la respuesta a por qué me atraía tanto Emely. 
 
    La oscuridad atrae a la oscuridad. 
 
    También respondió a mi pregunta de hasta dónde me permitiría Emely llevar este juego. Estaba bastante seguro de que me dejaría llevarlo a la línea de meta antes de admitir la derrota. Si bien mis padres pueden bailar en los bordes de la pista de baile de la mafia, Emely provenía de una familia donde la violencia de su padre finalmente lo llevó a asesinar a su madre. No es de extrañar que no nos temiera a nosotros ni a nuestro estatus y dinero. 
 
    Conocía el miedo del mundo real. 
 
    Ella ha experimentado violencia en el mundo real. 
 
    Esta era probablemente la parte en la que debería dejarla en paz. La parte en la que mi conciencia finalmente hablaría y me diría que Emely ya ha pasado por bastante. La parte aquí de mi cerebro me diría que podía elegir entre cualquier mujer de la ciudad; No necesitaba esta. 
 
    Pero mi cerebro y la poca conciencia que tenía no eran rival para la voz de mi alma, el calor en mis venas y el puro sentimiento de euforia al saber que Emely daría la bienvenida a mis demonios. 
 
    Los abrazaría, jugaría con ellos, los tentaría y los desafiaría. 
 
    Emely me daría la máxima euforia. Esa chica me dejaba lastimarla al mismo tiempo que la hacía correrse en mi polla. Me dejaría dejarla magullada, ensangrentada y desgarrada. 
 
    Pero eso no era todo. 
 
    Oh no. 
 
    Sabía que me dejaría en las mismas condiciones si alguna vez nos uníamos. 
 
    Y yo deseaba su violencia tanto como ella ansiaba la mía. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
 
     Emely ~ 
 
    Odiaba admitirlo, pero había pasado el resto del quinto período escondiéndome en el baño de chicas. 
 
    Me había sentido bastante segura porque sabía que no tendría que ver a Ramses por el resto del día, y necesitaba sentirme a salvo de su escrutinio y observaciones. 
 
    Ramses había visto las partes más profundas y oscuras de mi alma y eso me puso jodidamente nerviosa. Nadie ha podido hacer eso antes. Tal vez mi cara de póquer no era tan sólida como pensaba porque Ramses había tocado todos los nervios con cada palabra que había dicho, y realmente estaba empezando a preguntarme si estaba loca por el tipo. 
 
    A una edad muy temprana, había aprendido a poner cara de valiente. Había aprendido a defenderme y a mirar hacia abajo a los matones. No había recibido ni mierda de nadie y había controlado mis emociones, no iba a mostrar signos de debilidad. 
 
    Y luego, en una puta semana, Ramses ve dentro de mí y nota todas mis enfermedades más oscuras. 
 
    Había tenido razón en todo. Me excitó su mano fuerte. Fantaseaba con lo siniestro que podía llegar a ser. Recé para que su oscuridad no fuera todo un acto. De hecho, me preocupaba que resultara ser un marica. 
 
    Cuando me fui a casa el lunes por la noche desde el café y me miré el cuello en el espejo, estaba tan excitada que me costó todo lo posible no perseguir a Ramses y exigirle que terminara el trabajo. Las espantosas, horribles marcas en mi cuello me habían mojado. Incluso me había puesto la bufanda a propósito al día siguiente con la esperanza de cabrearlo lo suficiente como para que me pusiera las manos encima de nuevo. 
 
    Y él lo hizo. 
 
    Dios, lo hizo. 
 
    Cuando envolvió la bufanda alrededor de mi cuello y me la apretó, casi había llegado al clímax. Había sentido que la sensación aumentaba y cuando finalmente me soltó y la sensación se evaporó, me sentí tan vacía que me di cuenta de lo que había sucedido. 
 
    Jesucristo, estaba tan enferma de la cabeza. 
 
    Quiero decir, muy, muy enferma. 
 
    La gente normal no se dejaba llevar por la violencia. 
 
    La gente normal no disfrutaba del sangrado o el dolor a nivel sexual. 
 
    Hubo muchas veces que mi padre golpeaba a mi madre y luego la arrastraba al dormitorio y le quitaba más. Y como vivíamos en un tráiler del tamaño de una maldita caja de zapatos, siempre podía oír lo que le estaba haciendo. No me tomó años en terapia descubrir por qué me sentía de esa manera. Por qué la violencia y el sexo iban de la mano para mí. 
 
    No. El problema surgió del hecho de que no tenía prisa por ver a un terapeuta para solucionar el problema. La forma en que lo vi fue que no podía estar segura de si mis problemas eran reales o no. Nunca antes había tenido relaciones sexuales, así que no estaba del todo segura de cómo reaccionaría si me maltrataran durante las relaciones sexuales. Puede que me encante, o puede que lo odie lo suficiente como para asesinar a mi pareja. 
 
    Simplemente no lo sabía. 
 
    Pero quería averiguarlo y quería averiguarlo con Ramses Reed. 
 
    Simplemente no sabía cómo hacerlo sin entregarme por completo a él, porque algo me decía que si me entregaba a Ramses no habría vuelta atrás hasta que él terminara por completo conmigo. 
 
    Escuché sonar la campana y quería saltarme el viaje a mi casillero, pero necesitaba mi libro de Cálculo. Sabía que esta escuela funcionaba como ninguna otra, pero al final de toda la rareza y el drama, realmente quería graduarme de la escuela secundaria. Si bien no tenía la ilusión de convertirme en alguien importante, todavía quería tener mi diploma de escuela secundaria, para poder al menos conseguir un trabajo. 
 
    Apenas había abierto la puerta del casillero cuando sentí su calor envolviéndome por detrás. Sabía que era Ramses porque ya estaba acostumbrada a su olor y su cercanía. Además, dudaba que cualquier otro chico de la escuela fuera tan estúpido como para acercarse tanto a mí. 
 
    Sentí que su respiración me hacía cosquillas en la oreja cuando se inclinó y dijo: "Esta noche hay una fiesta en el lago". 
 
    Me encogí de hombros mientras revolvía la mierda en mi casillero buscando mi libro de Cálculo. "Entonces." 
 
    "Te espero allí alrededor de las diez", ordenó. 
 
    Resoplé. "Estás más roto de la cabeza de lo que pensaba si crees que iría de buena gana a una fiesta con un montón de ricos y malcriados, Ramses". Sí, esa no era mi idea de diversión, y no es que estuviera juzgando o siendo una perra total, pero en la corta semana que he estado aquí, he pillado a suficientes estudiantes mirándome con desprecio. Al carajo si me pasara una noche de fiesta con ellos. 
 
    Ramses presionó la parte delantera de su cuerpo contra mi espalda, y pude sentir el bulto en sus pantalones en mi espalda baja de nuevo. "Entonces, ¿eso significa que tengo que aceptarte de mala gana?" No pude detener los escalofríos que recorrieron mi espalda. Sabía que Ramses nunca se impondría a una chica, pero la enfermiza oscuridad que estaba insinuando estaba sacando a la luz lo retorcida que era. 
 
    Ignoré su pregunta. “No voy a ir a una reunión para tus ovejas, Pastor”, reiteré. Encontré mi libro de Cálculo e inmediatamente lo lamenté cuando me di cuenta de que tendría que darme la vuelta y enfrentar a Ramses. 
 
    El chico me puso los nervios de punta. 
 
    Pero como no era una cobarde, o traté de no serlo, me volví para mirarlo. Esperaba que se ahogara en suficiencia después de que me echó de la clase antes, pero no fue así. Me miraba con el mismo calor en sus ojos marrones que siempre tenía cuando me miraba. 
 
    Ramses puso sus manos en mis caderas y atrajo mi cuerpo hacia el suyo. "Esto no está en debate, Emely", dijo. "Espero verte allí". 
 
    La vergüenza y la cobardía que me sacó antes me hicieron preguntar: "¿Qué quieres de mí, Ramses?" 
 
    Su mano se apretó en mis caderas y pude escucharlo silbar entre dientes. Como si estar físicamente cerca de mí fuera doloroso para él. "¿Qué crees que quiero de ti, Emely?" 
 
    Miré su hermoso rostro y su intensa mirada y le dije la verdad. "Creo que estás aburrido de tu vida perfecta y privilegiada y necesitas un juguete nuevo para jugar". Se irguió a su altura máxima pero no soltó mis caderas. “Creo que todos aquí crecieron ya sabiendo quién estaba a cargo, por lo que su vida no ha estado llena de muchos desafíos. Pero yo ... soy un desafío para ti. Estás probando tu poder sobre mí, y estás presionando para ver qué se necesita para quebrarme. Y te estás subiendo ". Los ojos de Ramses me fulminaron con la mirada y eso me dijo que había dado en el blanco. 
 
    O eso había pensado yo. 
 
    Una de sus manos dejó mi cadera y la levantó para rodear la parte de atrás de mi cuello. Acarició la delicada piel durante una fracción de segundo antes de que su mano subiera serpenteando por mi cabello, haciendo un puño y tirando de mi cabeza hacia atrás con suficiente agarre para hacer que me doliera. Tragué el siseo en la punta de mi lengua y lo enfrenté de frente. 
 
    Tienes razón, Emely. Estoy aburrido. Sin embargo, tengo suficiente suciedad sobre todos en esta ciudad que podría arruinar a las familias de izquierda a derecha con fines de entretenimiento solo si estuviera aburrido ". Su puño tiró y pude sentir mi humedad filtrarse a través de mis bragas. “Y tienes razón sobre los desafíos. Yo soy el encargado de este pueblo y todo el mundo lo sabe. Pero no te estoy poniendo a prueba, Emely ". 
 
    "Mierda", escupí. 
 
    El bastardo sonrió. "Lo admito, lo estaba al principio, pero ahora ..." Sus ojos recorrieron mi cuerpo con pereza antes de volver a los míos. 
 
    "Pero ahora, ¿qué?" Rompí. 
 
    Este hijo de puta en realidad comenzó a frotar su polla contra mi estómago a la vista de cualquier estudiante aleatorio que se arremolinara alrededor de sus casilleros. “Pero ahora… ahora que he tenido el sabor de tus labios en los míos. Ahora que sé lo que se siente tener tu cuerpo pegado al mío. Ahora que sé lo mojado que se pone tu coño cuando te lastimo. Bueno, digamos que todavía quiero destrozarte, Emely, pero ahora quiero quedarme con los pedazos rotos para mí ". No había ninguna duda al respecto. Mirando a los ojos de Ramses, buscando que sus palabras fueran mentiras, pude ver que no lo eran. Ramses todavía quería romperme, pero se tomaba en serio la posesión de todos esos fragmentos rotos. 
 
    Tuve que fortalecerme contra él. 
 
    No podía dejar que me atrajera. 
 
    “No soy frágil, Ramses,” le dije. Y si esa es la única forma en que puedes manejarme, entonces ahórrate la molestia y déjame en paz. No es ninguna vergüenza admitir que no puedes manejar a una mujer fuerte ". Sus manos cayeron de mi persona sin previo aviso. Un segundo, me estaba cubriendo, tirando de mi cabello, y al siguiente estaba a un pie de mí. 
 
    Ramses era un hijo de puta inestable. 
 
    Tenía los ojos entrecerrados y el rostro enmascarado cuando dijo: "Será mejor que estés en esa fiesta esta noche. No te gustarán las consecuencias si no estás ". 
 
    "Elige a otra chica, Ramses", sugerí, a pesar de que una pequeña parte de mí dolía al pensarlo. 
 
    Dio un paso atrás hacia mí, se inclinó y luego besó tiernamente mis labios con los suyos. No me lo esperaba, así que supe que podía leer la sorpresa en todo mi rostro. 
 
    Su mano rozó mi mandíbula y dijo: "No hay otra chica, Emely", respondió. "Al menos, nadie como tú". Y con eso, se alejó. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 11 
 
     Ramses ~ 
 
    Acababa de salir del baño, con una toalla envuelta alrededor de mi cintura, cuando mi teléfono sonó con ese familiar y temido tono de llamada. 
 
    Mi puto padre. 
 
    Deslicé el ícono de respuesta. "¿Si?" 
 
    "¿Esa es alguna forma de saludar a tu padre?" preguntó, en realidad sonando ofendido. 
 
    No tenía tiempo para su mierda. "¿Qué quieres, papá?" Pregunté, yendo directo al grano. 
 
    Podía escucharlo soltar un suspiro al otro lado del teléfono. “Estoy en Kansas, haciendo… consultoría y probablemente estaré aquí por unos meses más”, respondió. 
 
    ¿Entonces? 
 
    Dejó de importarme hace mucho tiempo dónde estaban él y mi madre o si planeaban volver a casa o no. ¿Por qué diablos me estaba llamando para decirme esta mierda? "Y me importa un carajo por qué?" 
 
    “Cuidado en cómo me hablas, Ramses. Sigo siendo tu padre ”, me recordó con frialdad. 
 
    "¿Si?" Grité. “Bueno, si yo fuera tú, tendría cuidado de no confundir tampoco con quién estoy hablando. Ahora déjate de mierda, papá, y dime por qué llamas. 
 
    "Escuché un rumor de que estás saliendo con una pobre chica de un jodido pueblo de pandilleros cuyo padre asesinó a su madre", dijo finalmente, diciéndome por qué me estaba llamando. 
 
    "¿Si? ¿Y de dónde escuchaste eso? " La verdad, podría haberlo escuchado de cualquiera en esta jodida ciudad. Maldita sea, casi todos tenían la boca cerrada sobre su polla o los labios permanentemente unidos a su trasero. No me sorprendió que alguien lo llamara y le dijera que estaba corriendo detrás de Emely. Demonios, correr detrás de cualquier chica era de interés periodístico en esta ciudad, pero el hecho de que fuera Emely, bueno, lo convertía en una noticia sensacionalista. 
 
    "¿Es verdad?" preguntó, ignorando mi pregunta. 
 
    "Sí, ¿y entonces?" 
 
    "Sí, ¿y entonces?" mi padre farfullaba, y mi padre nunca farfullaba. “¿Qué diablos quieres decir con 'sí, y así'? ¿Has perdido la cabeza corriendo con la basura, Ramses? 
 
    "¿Me vas a hablar sobre correr con basura?" Dejé pasar un latido de silencio. "¿De verdad, papá?" 
 
    "Elige a otra chica, Ramses", gritó, y esas palabras, las mismas que pronunció Emely antes, hicieron que mis demonios rascaran la superficie de mi piel. 
 
    Había querido decir lo que le dije antes. No había otra chica como ella. La deseaba como nunca había deseado nada más en mi vida. Quería arruinarla y protegerla al mismo tiempo. 
 
    Pero joder, cómo quería lastimarla. 
 
    Mi padre seguía hablando una y otra vez sobre todas las otras hembras más adecuadas entre las que podía elegir cuando lo interrumpí. "No." 
 
    "Rams-" 
 
    No lo dejé terminar. "He dicho no." Estaba loco si pensaba que renunciaría a Emely. 
 
    "Ramses, tienes obligaciones", me recordó. "¿Crees que esa chica va a entender eso?" 
 
    Estaba muy consciente de mis obligaciones. Después de graduarme, iría a la universidad en Blaineview y allí me graduaría con tantos títulos en finanzas como pudiera. Después de eso, comenzaría a trabajar para mi padre en todas las especialidades y aprendería todos los trucos para equilibrar esa delgada línea entre criminal y ciudadano honrado. 
 
    Sin embargo, lo que mi padre no sabía era que yo no tenía intenciones de hacerme cargo de su negocio. No iba a ser la perra de nadie y eso incluía a la mafia. 
 
    “No he olvidado lo que se espera de mí, papá. Confía en mí —le espeté. "Pero no voy a renunciar a esa chica por nada ni por nadie ". 
 
    Charles Stahl dejó escapar un profundo suspiro. "Hijo, escucha-" 
 
    "No", dije de nuevo. "Ella es mía y no quiero escuchar una palabra más al respecto". Y luego se me ocurrió un pensamiento oscuro, así que agregué: "Y si está pensando en apartarla de mí, siento que debo aconsejarte sobre ese tema, padre". Mis siguientes palabras fueron las más serias que jamás hayan salido de mi boca. "Te mataré si te atreves a tratar de deshacerte de ella". Podía escuchar su respiración al otro lado de la línea. Apostaría todo lo que tenía a que estaba furioso por ser amenazado por su hijo de dieciocho años. Demonios, ser amenazado por cualquiera. Sin embargo, yo no era cualquiera y él lo sabía. Tener que lidiar con el monstruo que creaste y todo eso. 
 
    Hubo algunos latidos de silencio antes de que finalmente dijera: "Solo asegúrate de que ella conozca su papel, Ramses". 
 
    Solté una carcajada. "¿En serio me vas a sermonear sobre cómo mantener a mi mujer bajo control?" Resoplé. No pude evitarlo. "Por cierto, ¿dónde está mamá, papá?" 
 
    "Sabes, Ramses", comenzó a decir, "un día vas a conocer a alguien más duro y loco que tú y no va a terminar bien". 
 
    Pensé en Emely. “Ya conocí a alguien más duro y loco que yo, papá. Todo lo que estoy haciendo es mostrarme cómo ser más duro y loco de lo que son ellos ". 
 
    "Hmm", murmuró justo antes de colgarme. Tiré el teléfono en mi cama y caminé hacia el armario para finalmente empezar a vestirme para la fiesta del lago de esta noche. 
 
    No estaba demasiado preocupado por mi padre. No me sorprendería saber si tuviera una plétora de bastardos esparcidos por todo el mundo. Si no me alineaba, él siempre podía sacar a uno de sus otros hijos de la multitud y prepararlos para que siguieran sus pasos. 
 
    Y mi madre no era un problema. A ella no le importaba lo que hiciera mientras tuviera dinero en su cuenta bancaria. Grace Stahl había cumplido con su deber al darle un hijo a mi padre, así que, en lo que a ella respectaba, se lo merecía. El resto, y por descanso, me refiero a mi educación, no fue problema de ella. 
 
    Nunca fui de los que se vistieron para impresionar. Demonios, nunca fui de los que intentaron impresionar a nadie, así que me puse una camisa azul oscuro, jeans oscuros y un par de Nike blancas, cepillé mi cabello lo suficiente como para decir que lo habían cepillado, y luego estaba listo para irme.  
 
    Metí mi billetera en el bolsillo trasero de mis jeans y agarré las llaves del auto y el teléfono. Bajando las escaleras, llamé a Emely. Había invadido su privacidad el primer día de clases al desplazarme por su teléfono y robar su número de teléfono. Sin embargo, esta fue la primera vez que la llamé. 
 
    Ella respondió al segundo timbre, probablemente preguntándose quién diablos la estaba llamando. Ya nadie se llamaba. Todos enviaban mensajes de texto. "¿Hola?" 
 
    "Me voy a la fiesta ahora", dije, sin siquiera presentarme. Será mejor que te vea allí, Emely. 
 
    La escuché chasquear la lengua. “Entonces, ¿lo que estás diciendo es que vas a consumir drogas alucinógenas? Porque esa es la única forma en que me verás allí esta noche, Ramses ". 
 
    Me detuve al pie de las escaleras. "¿Sabes qué, Emely?" 
 
    "¿Qué?" ella respondió. 
 
    "Espero que me hagas ir tras de ti, bebé", le dije con sinceridad. “Espero como el infierno que me hagas perseguirte. Será mucho más explosivo cuando te atrape ". 
 
    Ella se rió por el teléfono. "Ramses, Ramses, Ramses", se burló. "¿Qué pasa cuando finalmente me encuentres pero no estoy sola?" 
 
    Tuve que contar hasta diez y respirar hondo. Sabía lo que estaba haciendo. Ella estaba dando tan bien como estaba recibiendo. Sin embargo, esta amenaza en particular no fue acertada. Insinuaba que estaba soltera y no lo estaba. 
 
    Ni mucho menos. 
 
    Puede que no estemos en una relación tradicional de novio / novia, pero Emely era mía y solo mía. Cuanto antes lo entendiera, mejor. 
 
    "Te reto a que vayas con otro chico, Emely," gruñí en el teléfono, mi voz oscura y baja. “Déjame atraparte con otro chico. Déjame escuchar que has estado con otro chico y él nunca podrá volver a caminar, y mucho menos follar ". 
 
    —No puedes decirme qué hacer ni a quién ver, pastor. No lo olvides, replicó ella, no soy una de tus malditas ovejas. 
 
    Esta jodida chica. 
 
    "Lo juro por Dios, Emely, si dejas que otro tipo te ponga las manos encima, desataré un infierno como el que nunca has visto". La sola idea hizo que mi visión se pusiera roja. ¿Crees que el asesinato de tu madre por parte de tu padre fue lo peor que te pudo pasar? Pruébame, Emely. Joder, pruébame,” herví, y luego colgué antes de que pudiera decir nada más. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 12 
 
     Emely ~ 
 
    La fiesta era a solo veinte minutos en Newark, pero el viaje a la ciudad vecina parecía que estaba tardando una eternidad. Sin embargo, eso se debió principalmente a que Rose tenía los nudillos blancos en el volante y seguía mirándome de reojo y mordiéndose el labio. 
 
    Cuando se presentó en mi casa unos quince minutos después de que Britney se fuera a la fiesta del lago, había asumido que era allí a donde íbamos, pero yo le había dicho que teníamos otros planes. 
 
    Solo nos habíamos abrochado el cinturón durante unos cinco minutos cuando finalmente dejó salir su ansiedad. Lo entiendo, Emely.. Realmente, realmente lo hago ”, dijo, mordiéndose la parte inferior del labio. “Quiero decir, Ramses ha sido un completo idiota y su trato hacia ti ha sido… bueno, ha sido extraño por decir lo menos. Aún así, Emely, esto va más allá de pinchar al oso. Ramses se va a dar la vuelta. " 
 
    Le dediqué una mirada rápida. “Rose, Ramses no necesita una razón para voltear. Es inestable. Se volteará a su conveniencia, sin importar lo que yo o cualquier otra persona estemos haciendo ". 
 
    Rose ya me estaba negando con la cabeza. “Te olvidas, amiga. No soy parte de su pequeña secta de lavado de cerebro ”, me recordó. "He estado observando este universo de bazar desde la perspectiva de un extraño durante años, y tengo que decirte, chic ... Nunca antes había visto a Ramses perder su mierda por alguien". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Sabía que Ramses actuaba de manera volátil a veces, pero en comparación con lo que estaba acostumbrado, no calificaría lo que ha hecho hasta ahora en la categoría de perder su mierda. 
 
    "Ramses es frío, Emely", trató de explicar. “Está como helado. Siempre que alguien ha sido lo suficientemente estúpido como para molestarlo o, diablos, simplemente irritarlo, su represalia siempre ha sido fría, sin esfuerzo y rápida ". Rose exhaló un profundo suspiro. “Pero contigo… contigo, él ha sido todo fuego y muestras aleatorias de indignación. Eso no es bueno, amiga. No es bueno en absoluto ". 
 
    "¿Cómo te imaginas, Rose?" Yo pregunté. "¿Qué importa cómo actúa en este pequeño juego que está jugando conmigo?" 
 
    La mirada que me envió dejó en claro que pensaba que yo era idiota. “Eres la única persona que conozco que ha podido hacer que Ramses actúe fuera de lugar, Emely. ¿Tienes idea de lo que eso le hace a un hombre? 
 
    No en realidad no. "¿Qué?" 
 
    Volvió a sacudir la cabeza hacia mí con los ojos todavía en la carretera. “Todo lo que digo, Emely, es míralo, ¿de acuerdo? Empujar a un psicópata como Ramses es estúpido y peligroso ". 
 
    No sabía cómo explicarle que quería a Ramses de forma estúpida y peligrosa. Si lo estaba haciendo actuar fuera de lugar, lo estábamos incluso porque estaba sacando todo tipo de sentimientos incómodos y desconocidos de mí. 
 
    "Si quieres volver o ya no ser mi amiga, lo entenderé, Rose", le respondí, en lugar de comentar lo peligroso que era involucrarse con alguien como Ramses. 
 
    Esta vez, me lanzó un bufido. “Eres la única persona real que existe en toda esta ciudad. ¿Crees que voy a dejar de ser tu amiga? No va a pasar ”, resopló. 
 
    No quería hablar más de Ramses. No quería hablar de esta jodida ciudad o de la gente que la habita. Decidí que quería conocer mejor a mi única amiga. "¿Tienes novio, Rose?" 
 
    La sonrisa más grande se extendió por su bonito rostro. "No", respondió ella. "Pero tengo a este tipo que es un amigo que vive en Newark, y nosotros ... uh, nos encontramos de vez en cuando". Bueno, no es de extrañar que Rose eligiera Newark para la fiesta del viernes por la noche. 
 
    Después de que Ramses me colgó, estaba decidido a desafiarlo. Por mucho que me excitara su prepotencia de macho alfa, no estaba lista para ceder. Ramses necesitaba entender que si finalmente me derrumbo, será porque así lo decidí. Será porque lo quiero y él no me impuso su voluntad. Entonces, iba a salir esta noche, no importa qué. Simplemente no sería para la fiesta del lago. 
 
    Cuando Rose finalmente accedió a unirse a mí, sugirió conducir hasta Newark ya que era solo una ciudad e ir a un club de baile. Dijo que era un club agradable con un gran ambiente de fiesta y mucha seguridad. 
 
    Nunca antes había estado en un club de baile real, así que estaba lista. Quiero decir, he bailado en fiestas en casa y, aunque es posible que no pueda competir en ninguna competencia de baile tenía un ritmo decente. 
 
    Como Rose siempre iba vestida de forma extravagante, fui yo quien tuvo que esforzarse esta noche. Había cambiado mi camiseta personalizada y mi look de jeans por uno más de la escena del viernes por la noche. 
 
    Me había alisado mi cabello largo y oscuro y lo había dejado suelto. No me excedí con el maquillaje, pero como normalmente no me ponía ninguno, un poco de rímel, delineador de ojos oscuro, sombra de ojos clara y brillo de labios habían tenido un gran impacto. 
 
    No tenía mucha ropa sexy, así que hice una redada en el armario de mi tía para ver si había algo allí que pudiera usar. No había forma de que me pusiera algo de Britney. No confiaba que el detergente de ropa matara las cepas de ETS. 
 
    Después de buscar en el armario de Charlotte, que resultó ser del tamaño de un pequeño pueblo, me decidí por una blusa gris holgada que resaltara mis ojos y colgaba lo suficientemente bajo para mostrar a las chicas. Normalmente, no pondría mi cuerpo en exhibición, pero la demanda de Ramses me hizo querer ir más allá. 
 
    Lo había combinado con una falda negra que estaba ajustada alrededor de mis caderas pero que se ensanchaba alrededor de mis muslos. Un poco demasiado corta para mi gusto, pero tendría que ser suficiente. Charlotte y yo no éramos exactamente del mismo tamaño, pero pude meter mi cuerpo de contrabando en su ropa de diseñador. 
 
    Yo había rematado el look con un par de sandalias negras que tenía. Nunca había tenido una razón para usar tacones, así que no sabía cómo caminar con ellos, y nunca lo intenté. Considerándolo todo, cuando me fijé en mi apariencia en el espejo, estaba satisfecha con mi look de fiesta. También me preguntaba si mi tía tenía algún concepto de ropa apropiada para su edad. 
 
    Una vez que estuve lista, Rose me había aconsejado que dejara mi chaqueta en casa ya que el calor corporal en el club hacía que el lugar fuera lo suficientemente cálido, y había allanado el armario de Charlotte nuevamente para buscar una cangurera para mi dinero, identificación, teléfono, un polvo compacto y mi brillo de labios. Ella me había explicado que era un dolor de cabeza llevar un bolso a un club porque no podía arriesgarse a dejarlo en el suelo o dejarlo sobre la mesa para ir a bailar. Rose me había asegurado que tendría todo lo que necesitaba en la pequeña cangurera. 
 
    Finalmente llegamos al club y era evidente que Rose estaba acostumbrada a venir aquí. Sabía exactamente cómo moverse por las calles y sabía dónde aparcar para tener el mejor acceso a la entrada del club. 
 
    Había dejado su chaqueta en el coche y sacó su dinero, identificación y teléfono de su bolso y se los metió en los bolsillos. Rose estaba vestida de manera más informal que yo con un par de jeans ajustados, botas Timberland y una camiseta azul brillante que mostraba a sus chicas maravillosamente. Sin embargo, con sus mechones de colores del arco iris levantados en un moño desordenado y su maquillaje tan vibrante como su cabello, parecía vestida a propósito para una noche de discotecas. 
 
    Mi nueva amiga era demasiado bonita para ser considerada una forastera o ser juzgada como menos por esos imbéciles presumidos que formaban la Academia Lincon. 
 
    Nos dirigimos a la entrada principal y el portero saludó a Rose antes de que entramos. "Hola, Beck", saludó y luego hizo un gesto hacia mí. "Este es mi nuevo amiga, Emely". 
 
    Sonrió, luciendo todo Brad Pitt con su cabello rubio y ojos azules perfectamente combinados. "Encantado de conocerte, Emely", dijo, extendiendo su mano para estrechar la mía. 
 
    Le devolví la sonrisa. "Encantada de conocerte también, Beck". 
 
    "Este podría ser nuestro lugar habitual para pasar el rato los fines de semana, pero una palabra para los sabios, Beck", se inclinó Rose como si fuera a divulgar el paradero de Jimmy Hoffa. "Ella pertenece a Ramses". 
 
    ¿Que demonios? 
 
    Beck se echó hacia atrás y enderezó la columna. Me miró de arriba abajo, y luego hizo un gesto de arriba abajo con la mano antes de decir: "Entonces, ¿por qué diablos no tiene un letrero en ella o algo así?" 
 
    Rose me miró y comenzó a balancearse y mover la cabeza en busca de algo. Finalmente se volvió hacia Beck y respiró hondo. "Lo hizo, pero lo cubrió con maquillaje". Los chupones. Se refería a los chupones que finalmente se estaban desvaneciendo. 
 
    “No pertenezco a Ramses,” siseé entre mis dientes apretados, corrigiéndola. 
 
    Rose puso los ojos en blanco. “Está bien, entonces ella en realidad no pertenece a Ramses. Sin embargo, él cree que lo hace si me entiendes, Beck. ¿Captas? ¿Quién habla así ya? 
 
    Y luego Beck hizo algo que me mantuvo inmóvil. Quiero decir, supongo que ya debería estar acostumbrado, pero ver que sucedía fuera de una escuela llena de estudiantes de secundaria fue fascinante. 
 
    Beck agarró el cable de su auricular y habló por el micrófono, claro como el día. “Oye, voy a enviar a dos chicas ahora mismo. Sin embargo, la morena pertenece a Ramses". 
 
    Santo. Mierda. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 13 
 
     Ramses ~ 
 
    Pasaron unos minutos antes de la marca de las 11 en punto y estaba enojado y no sorprendido. 
 
    Sabía que probablemente tendría que ir a su casa y arrastrarla por el pelo, pero cuando le pregunté a Brian Heinz si su hermanastra iba a estar aquí, me dijo que se iba a recoger a Emely en el hotel al mismo tiempo que se dirigía a su coche. 
 
    Entonces, ¿dónde diablos estaban? 
 
    Siempre he tenido ganas de una buena fiesta, pero sin Emely aquí no había ninguna razón para que yo estuviera aquí. Quiero decir, seguro que bebí, pero nunca me emborraché descuidadamente… bueno, salvo por la noche del viernes pasado después de mi primer encuentro con Emely. Aun así, era un bebedor ocasional. El alcohol no me hizo ni me rompió. 
 
    Las fiestas para mí eran algo más que algo que hacer. Algunos buenos momentos en los que podría mojarme la polla si así lo deseara. 
 
    Pero ahora que mi pene solo quería a Emely, se sentía un poco inútil estar aquí. Derek, Joseph y yo podríamos relajarnos y pasar un mejor momento que la escena que tengo ante mí. 
 
    Sentí la mano de Joseph aplaudir en mi espalda. "Te ves jodidamente lamentable, hombre", anunció antes de dejar caer la mano. 
 
    Gruñí. 
 
    "Jesús, Ram, mira a tu alrededor, amigo", agregó Derek. “Hay un coño fácil para los días corriendo por aquí. Demonios, en mi camino de regreso de los barriles de cerveza vi a Natty de rodillas chupando a Dawson ". 
 
    Derek no estaba mintiendo. Las personas con dinero pensaban que el dinero los hacía mejores que otros y realmente no era así. Claro, abusé del tamaño de mi cuenta bancaria y usé lo que sabía como una forma de manipular a la gente, pero nunca pensé que fuera mejor que nadie. De hecho, sabía que estaba peor. 
 
    El dinero no convierte a alguien en una buena persona, al igual que no tener dinero no convierte a nadie en una mala persona. Y muchos de estos ciudadanos modelo diurnos eran criaturas absolutamente viles durante la noche. 
 
    Joseph resopló. "¿A quién no le ha chupado Natty?" 
 
    "Mi punto", respondió Derek. "Si Ram necesita calmarse, estoy seguro de que alguien está dispuesto a arrodillarse para que suceda". 
 
    Yo también estaba seguro. Demonios, probablemente habría una línea, considerando que no he jodido en más de un año. Cualquiera de estas hembras aprovecharía la oportunidad de romper mi período de sequía. 
 
    Pero solo quería a Emely. 
 
    "Aprecio la preocupación, caballeros, pero no voy a meter mi polla en la boca de Natty", dije inexpresivo. "O cualquiera de sus otros orificios", agregué, solo para callar a Derek. 
 
    Joseph dio un escalofrío exagerado. "Al menos, no sin dos jodidos envoltorios, eso es seguro". 
 
    Después de un latido de silencio, Derek dijo: "Sabes que no va a aparecer, ¿verdad?" 
 
    El lago estaba ubicado en el lado sur de la ciudad y tenía una entrada de aproximadamente diez millas de largo que desembocaba en el Océano Pacífico.  
 
    El agua del lago tenía media milla de ancho y una milla de largo si no contaba el estrecho arroyo que desembocaba en el Pacífico. Dado que la ciudad estaba en su mayoría desprovista de adultos, el lago era un paraíso de fiestas para los jóvenes. No era frecuente que vinieran adultos aquí, y si lo hicieron, fue mientras los niños estábamos en la escuela y podían disfrutar del paisaje en paz. 
 
    No. La mayoría de los adultos que trabajaban en la ciudad también vivían allí. Las afueras de Silicon Valley eran nuestro dominio. Estaba poblado de mansiones y autos de lujo y muchos, muchos niños ricos malcriados. La población trabajadora se quedó muy, muy lejos de nosotros. 
 
    "¿Qué te hace decir eso?" Le pregunté a Derek. 
 
    “Porque aunque ella no te despreciara, Ram, esa chica no está interesada en toda esta mierda”, afirmó. “A Emely no le importa nuestro dinero, nuestros apellidos o nuestra posición social. A ella le importa un carajo el uno por ciento, Ram ". 
 
    "De acuerdo", concedí. Pero ella se siente tan atraída por mí como yo por ella. Eso sí lo sé ". Bueno, rezo por eso. Realmente apestaría descubrir que realmente me despreciaba y lo que pensé que eran juegos previos era en realidad su forma de joderme. 
 
    Sin embargo, me negué a creer eso. 
 
    No había nada falso en ese beso fuera del café y no podía fingir el olor de su excitación cada vez que la tocaba. No se podía fingir eso. 
 
    Jesús, por favor, no creo que haya una forma de fingir eso. 
 
    "Sin embargo, ya habrían estado aquí si vinieran", reiteró Joseph. 
 
    "¿Quién estaría aquí ahora?" Los tres nos volvimos hacia la voz de Abigail, una estudiante de primer año en nuestra escuela. 
 
    Las orillas del lago tenían grandes rocas esparcidas por todas partes y en realidad se llamaba Lapis Creek debido a las rocas aleatorias y las rocas gigantes. Derek, Joseph y yo siempre ocupamos la roca más cercana al puente y Abigail se había encargado de subirse y unirse a nuestra conversación. 
 
    "Nadie", dije al mismo tiempo que Joseph dijo, "Emely y Rose ". Ella se rió, y lo juro por Dios, quería empujarla fuera de la roca. 
 
    Odiaba a las hembras sonrientes. Todas esas risitas y carcajadas me pusieron de los nervios. Probablemente por eso pasé la mayor parte de mi juventud metiéndoles la polla en la boca. 
 
    Solo para callarlos de una puta vez. 
 
    “Oh, no van a venir”, nos informó. 
 
    Riendo. 
 
    Mierda.  
 
    "¿Cómo lo sabes?" Derek preguntó antes de que pudiera exigir una explicación. 
 
    O estrangularla. 
 
    Abigail sacó su teléfono y sus dedos volaron sobre él cuando respondió: "Porque están en Newark en el Club ". Ella demostró aún más su afirmación mientras sostenía su teléfono para nosotros, y necesité todo lo que tenía en mí para no romper su teléfono en pedazos. 
 
    Club Pounce supuestamente recibió su nombre por su música de baile. Supuestamente, te hace saltar y saltar y hacer cabriolas y todo eso. Sin embargo, todos sabían que el verdadero significado detrás de esto era que era un lugar donde casi se garantizaba que tendrías sexo. 
 
    Las mujeres entraban y los hombres se abalanzaban. 
 
    Ahora, para ser justos, el nombre del club podría haber comenzado como un juego de palabras para la buena música y el baile, pero a lo largo de los años, se había transformado en lo que era ahora. 
 
    Mirando el teléfono de Abigail, en sus redes sociales había una foto de Rose y Emely posando juntas, bebidas en sus manos y las mayores sonrisas en sus rostros. 
 
    Rose estaba vestida ... bueno, como siempre. Pero Emely… Emely no estaba vestida como solía hacerlo siempre. 
 
    Iba a matarla, joder. 
 
    "Voy a matarla, joder", enfurecí, anunciando a todos mi intención asesina. 
 
    "RAM-" 
 
    No me quedé para escuchar lo que Derek estaba a punto de decir. Salí corriendo hacia mi coche preguntándome cómo iba a poder llegar al Club Pounce sin matar a nadie en el camino. 
 
    Llegué a mi coche y pude escuchar las otras puertas abriéndose, Derek y Joseph, obviamente, venían conmigo. Mi apuesta era que iban a hacer todo lo posible para mantenerme fuera de prisión. 
 
    Me abrochaba el cinturón de seguridad, giraba el motor y salía volando de allí antes de que Derek y Joseph incluso se abrocharan los cinturones de seguridad. 
 
    "Jesús, Ramses", murmuró Derek desde el lado del pasajero. 
 
    "Ahora no, Derek", me enfurecí. 
 
    "Sé que estás enojado, Ram, pero necesitas calmarte, amigo", le aconsejó Joseph desde el asiento trasero. "Si entras allí con las armas encendidas, no te irá bien". 
 
    "Nada de esto iba a salir bien en el segundo en que ella decidió ir de discotecas que ir al lago", le espeté, conduciendo por la carretera como un loco a más de noventa. 
 
    "¿Qué necesitas de nosotros?", Preguntó Derek, sabiendo que yo no podía ayudar en este momento. 
 
    “Solo ayúdame a enterrar el cuerpo,” respondí. 
 
    Joseph gimió en la espalda. “Oh, vamos, Ram. ¿De verdad la vas a matar? preguntó. "Quiero decir, ¿antes de que te acuestes con ella?" Joseph tenía el don de priorizar. 
 
    "El cuerpo no será de ella", le informé. 
 
    "Entonces, ¿a quién vamos a enterrar?" Derek preguntó como si fuera una conversación completamente normal. 
 
    "Quien sea lo suficientemente estúpido como para hablar con ella o ponerle las manos encima", divulgué. "Si entramos y hay un chico lo suficientemente cerca como para respirar el mismo aire que ella, es hombre muerto". 
 
    Nunca antes había estado celoso de nada ni de nadie en mi vida y encontraba que ese sentimiento en particular era violento. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 14 
 
     Emely ~ 
 
    Estaba pasando el mejor momento que he tenido desde que tuve que mudarme a Silicon Valley. Rose tenía razón sobre este lugar. La música era buena, las bebidas sabrosas, la perfección alcohólica y los chicos eran bonitos a la vista. 
 
    El club era bastante estándar en lo que respecta a los clubes. Había una barra que se extendía por el lado izquierdo de la habitación y conducía a un pasillo hacia los baños. Había un escenario de DJ con la pista de baile centrada justo en frente de él, y el resto de la sala estaba lleno de mesas al azar, tanto altas como normales. Había un par de cabinas a lo largo de la pared donde estaba el escenario del DJ, pero estaban tan cerca de los altavoces que no había forma de que pudieras hablar con nadie o escucharlos. 
 
    Una vez que Rose y yo entramos, fuimos escoltadas, sí, escoltadas por otro empleado que había estado vestido con la misma camisa negra y jeans que Beck. Su nombre era Kyle y era tan guapo como Beck. Era alto, con ojos castaños profundos y cabello rubio arenoso. Kyle nos había llevado a una mesa alta que estaba colocada justo en el medio de la pared sur en línea directa con el DJ. 
 
    Era el mejor asiento de la casa. 
 
    Después de que nos sentamos, Kyle nos informó que no solo nuestras bebidas eran gratis, sino que las entregaría cualquiera de los empleados que trabajaban esa noche. Era como si tuviéramos que sentarnos y no movernos. Era extraño, pero sabía la razón detrás de sus extraños comportamientos. Fue la afirmación de Rose de que yo pertenecía a Ramses lo que hizo que todos actuaran como ardillas. 
 
        Una vez que tuve una copa en la mano y comencé a sentir la música, comencé a pasar un buen rato. Quería cuestionar cómo podíamos beber cuando era obvio que éramos menores de edad, pero sabía que la respuesta vendría por el nombre de Ramses. 
 
    No habíamos bailado todavía y estábamos bebiendo nuestro segundo trago cuando le pregunté: "Entonces, ¿invitaste a tu novio a salir?" 
 
    "Nah", ella descartó la pregunta. “No está aquí, así que puedo echar un polvo. Estamos aquí  para que puedes cabrear a Ramses ". Estaba en la punta de mi lengua negar automáticamente su afirmación, pero tenía razón. 
 
    Estaba aquí para cabrear a Ramses. 
 
    Por eso la había animado a publicar la foto que nos tomó. Esperaba que alguien en la fiesta le mostrara la foto y él perdiera el control de la realidad y quemara la ciudad. Quiero decir, sabía que era intocable, pero, seguramente, no tenía tanto dinero y poder como para que las fuerzas del orden le permitieran quemar un pueblo entero y no arrestarlo, ¿verdad? 
 
    Quiero decir, ¿verdad? 
 
    "Oh, mierda", murmuró Rose. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, observando su expresión. 
 
    Sus bonitos ojos azules se estaban llenando de preocupación mientras me miraba, luego detrás de mí, luego de vuelta a mí. "Ramses, Joseph y Derek acaban de entrar, Emely". 
 
    Mi primer instinto fue dar la vuelta en mi asiento para confirmar lo que acababa de decir, pero luego eso daría la impresión de que me importaba, y no quería que Ramses pensara que me importaba todo lo que hacía. 
 
    Al menos no todavía. 
 
    Mantuve mi mirada fija en el rostro de Rose. "¿Entonces? Es un lugar público ”, dije encogiéndome de hombros, rezando por que mi voz no me hubiera traicionado. 
 
    "Emely, él es-" 
 
    Rose se cortó cuando una mano se asomó y me agarró del brazo, retorciéndome. Miré la cara de un Ramses muy enojado y furioso. Su agarre en mi brazo era tan fuerte que estaba segura de que mi brazo se adormecería por la falta de circulación. "¿Qué diablos estás haciendo aquí, Emely?" 
 
    Guau. Bueno. 
 
    He visto a Ramses molesto antes, pero esto era algo nuevo. 
 
    Y entonces, ¿qué hice? 
 
    Bromeé con la serpiente de cascabel. 
 
    "¿Cómo se ve?" Me burlé. "Estoy bebiendo y la paso bien". Le arqueé una ceja. "O al menos lo estaba". 
 
    Ramses estaba más que lívido. ¡No me jodas, Emely! ¡¿Qué diablos estás haciendo aquí ?! " 
 
    "Ram, amigo," intervino Joseph. "¿Por qué no la llevas-" Joseph no pudo terminar. 
 
    Antes de que me diera cuenta, Ramses me estaba levantando de la silla y arrastrándome por la pista de baile. Miré hacia atrás y vi a Joseph y Derek tomando asiento con Rose. Ninguno de ellos nos estaba siguiendo para asegurarse de que no nos matáramos. O más bien, para asegurarse de que no me matara. 
 
    Ramses me arrastró a través del club y más allá de los baños hasta una alcoba abierta que conducía a algún almacén u oficinas, no lo sabía. 
 
    Me arrojó al rincón de la pared, enjaulándome entre sus brazos con mi espalda contra la pared. "¿Dime por qué?" el demando. 
 
    "¿Que por que?" Pregunté, mirándolo con el ceño fruncido. 
 
    Honestamente, no esperaba que aparecieras en la fiesta, Emely. Tenía la esperanza, pero en el fondo sabía que me desafiarías”, me dijo con sinceridad. “¿Pero por qué viniste aquí? ¿Por qué aquí de todos los lugares? 
 
    Podría admitir que no entendí completamente su tono. Sabía que le iba a irritar que no hubiera seguido sus órdenes de asistir a la fiesta, pero ¿qué le importaba si iba a un club? "¿Qué le pasa a este club?" 
 
    "¡¿Por qué viniste aquí?!" rugió, y supe que debía estar agarrado de un hilo. 
 
    Enderecé mi espalda. "Rose lo sugirió", le espeté. 
 
    Sus cejas se arquearon hacia arriba. "¿Rose quería traerte aquí?" preguntó con incredulidad. 
 
    Me mordí el labio inferior y me encogí de hombros. "Bueno, aquí no, específicamente, no creo", cedí y expliqué. No me importaba lo que pensara Ramses de mí, pero no quería que le causara problemas a Rose. "Hay un chico al que ve, y creo que se encuentran aquí algunos días." 
 
    "Entonces, ¿no estás aquí para conectarte con nadie?" 
 
    "¿Qué?" ¿De qué diablos está el hablando? 
 
    "¿Has estado con alguien más?" preguntó, su mandíbula haciendo tictac de la peor manera, y finalmente me di cuenta de que Ramses pensaba que estaba aquí para recoger una polla. 
 
    Lo más inteligente hubiera sido decir que no. Lo más inteligente hubiera sido tragarme mi orgullo y admitir que lo deseaba. Lo más inteligente hubiera sido ceder y eliminar esta peligrosa atracción de nuestros sistemas. ¿Pero hice lo sabio? 
 
    Uh, eso sería un gran, gordo NO. 
 
    “Eso no es de tu incumbencia,” escupí en su lugar. 
 
    Lo siguiente que supe, fue que su mano estaba sosteniendo mi mandíbula y estaba apretando hasta que pensé que se saldría de su lugar. "Ahí es donde te equivocas, Emely", dijo, acercándose a mí. “Eres en gran medida mi negocio. Eres mi negocio. Y ya te dije que no me pusieras a prueba cuando se trata de ti y de otros chicos ". 
 
    No pude hablar por el agarre que tenía en mi mandíbula, así que lo miré fijamente hasta que soltó mi rostro. Su toque estaba destinado a dejar algunos moretones. “No eres mi novio, Ramses. Eso significa que puedo tocar, besar o follar a quien quiera ". 
 
    Después de unos segundos de silencio, Ramses golpeó la pared junto a mi cabeza y me tomó todo lo que tenía para quedarme allí y confiar en que limitaría su violencia a la estructura del club. 
 
    Se detuvo cuando su mano estaba hecha un lío, y luego se alejó de mí. Con el pecho agitado, los ojos llameantes y el odio palpable, dijo: "¿De verdad quieres que te deje en paz, Emely?" 
 
    Parpadeé sorprendida por su pregunta. Su voz estaba fuera de control y en completo contraste con su comportamiento físico. Quería decir que no. Quería decirle que no quería que me dejara sola, pero esto era un juego. Este era un juego para él, y yo no me rendiría sin pelear, así que dije: "Sí". 
 
    Ramses asintió con la cabeza una vez y luego exigió: "Di las palabras, Emely". 
 
    De repente, mi boca estaba seca y mi garganta no parecía querer trabajar. Me costó un poco de esfuerzo, pero finalmente conseguí que mis labios funcionaran. "Quiero que me dejes en paz, Ramses". 
 
    "Está bien", respondió con calma. Observé atónita y fascinada mientras se alejaba de mí y caminaba por el pasillo hacia el club. 
 
    Rápidamente lo seguí de regreso a mi mesa, donde él simplemente señaló con la cabeza hacia Joseph y Derek, quienes se levantaron sin decir palabra, y luego siguieron a Ramses fuera del club. 
 
    Mi trasero apenas había golpeado el asiento cuando Rose preguntó: "¿Qué diablos pasó?" 
 
    Miré su rostro ansioso. "Creo que la cagué, Rose". 
 
    De hecho, estaba bastante segura de que lo había hecho. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 15 
 
     Ramses ~ 
 
    Ya estaba sentado en la parte de atrás del salón de clases cuando Emely entró por la puerta del primer período. No la había esperado en el estacionamiento, y no la había esperado junto a nuestros casilleros, que haría que volvieran a mover los suyos al final del día.  
 
    Tenía miedo de matarla si lo hacía. 
 
    La única razón por la que me había alejado de ella el viernes por la noche en el Club Pounce era porque nunca antes me había llevado al borde de la violencia de esa manera tan rápida y tan ciegamente. 
 
    Claro, he tenido una buena cantidad de peleas y he conocido ese tipo de pérdida de temperamento, pero siempre he sido un oponente más frío y calculador. Emely me estaba haciendo perder la calma. Ella estaba sacando de mí una rabia tan acalorada que no sabía qué hacer con todo eso. 
 
    Sin embargo, sabía lo que quería hacer con él. Quería sacarlo de mi sistema y meterlo en su cuerpo apretado y con curvas, pero estaba resultando ser más dura de lo que originalmente le había dado crédito. 
 
    Emely tenía suficiente orgullo y agallas para cien hombres. 
 
    Y sí, había apestado escucharla decirme que la dejara en paz, pero no estaba demasiado molesto por eso. Principalmente porque sabía que ella había estado mintiendo. Lo último que quería Emely era que la dejara en paz. Aún así, estábamos en la etapa del juego en la que quien cediera primero estaría viviendo de rodillas para el otro. 
 
    Y no sería yo. 
 
    Nunca me arrodillaría por nadie. 
 
    Cuando salimos del club el viernes por la noche, me detuve para hablar con Kyle y le dije que si descubría que Emely estaba en compañía de otro chico mientras estaba en el club, volvería para quemar el maldito lugar. Rápidamente me aseguró que se ocuparía de ella. Cuando salimos, Beck me detuvo y me preguntó si era cierto el rumor de que Emely era mía. 
 
    Sin importarme un carajo lo que me acababa de decir minutos antes, había confirmado el rumor y le había dicho lo mismo que le había dicho a Kyle. Beck acababa de reiterar lo que Kyle había dicho adentro. 
 
    Joseph, Derek y yo nunca habíamos vuelto a la fiesta. Todos habíamos ido a mi casa donde bebimos estúpidamente y maldecimos la creación de la mujer. 
 
    Había pasado el sábado y el domingo saliendo con Derek y Joseph, y el sábado y el domingo por la noche masturbándome con Emely con ese maldito atuendo que había usado en el club. 
 
    Anoche decidí subir las apuestas. Necesitaba que Emely se derrumbara, y necesitaba que ella se derrumbara antes de perder mi rabiosa cabeza. 
 
    Observé a Emely mientras sus ojos miraban hacia el asiento vacío junto a mí y pude ver la vacilación en sus rasgos. Finalmente se acercó a un asiento vacío en el frente y se sentó sin darme otra mirada. 
 
    Fue duro como la mierda, pero me las arreglé para ignorarla y prestar atención al profesor. Sin embargo, todas las cabezas giratorias no habían escapado a mi atención mientras los estudiantes miraban de un lado a otro entre Emely y yo, sin duda preguntándose por qué ella no estaba sentada conmigo. 
 
    Tan pronto como sonó la campana, Emely tomó sus cosas y salió de clase. Me quedé plantado en mi asiento como si tuviera todo el tiempo del mundo, a pesar de que mi cuerpo gritaba que fuera tras ella. 
 
    Finalmente estaba recogiendo mis cosas cuando Britney se me acercó. "¿Problemas en el paraiso?" ella sonrió. 
 
    Me encogí de hombros y miré los escalones. "No sé a qué te refieres", respondí con frialdad. 
 
    Ella todavía me estaba hablando, por lo que su voz llegó a los otros estudiantes que aún estaban presentes en clase. "Creo que sí", se burló. "¿Finalmente te diste cuenta de que ella no es más que una puta cazafortunas?" 
 
    Dios mío, Britney no era más que una víbora celosa. Quería destruirla por atreverse a hablar de Emely de esa manera, pero sus celos de ojos verdes trabajaron a mi favor en este momento. "Ella no es nada, Britney", respondí. "De hecho, ella es tan insignificante que no podría importarme menos lo que alguien le haga a ella o con ella". Me di cuenta de que los niños restantes que se habían quedado en clase se habían quedado mortalmente quietos. Puede follar con quien quiera, Britney. El juego de Emely resultó no ser tan divertido”, agregué, sabiendo que mis palabras se esparcirían como la pólvora. 
 
    Anoche había decidido que si Emely no iba a poner los pies en el suelo, entonces tendría que forzar el asunto. Una vez que todos supieran que ella ya no estaba bajo mi protección, sus verdaderos sentimientos hacia ella saldrían a la luz. A excepción de Rose, nadie más habló con Emely, por lo que sería un desarrollo interesante de ver. 
 
    Las chicas soltarían sus garras y los chicos… bueno, sabía que los chicos intentarían follarla y esa era la única parte complicada de mi plan para hacer que Emely viera que me necesitaba a mí y a mi protección. No estaba seguro de poder quedarme y ver a los chicos coquetear con ella, si no me afectara todo. 
 
    La escuela entera probablemente llegaría a la misma conclusión que Britney y asumiría que Emely no era más que una zorra que buscaba oro, o que me había metido en sus pantalones y había terminado con ella. Ella no sería la primera chica con la que me acosté, y luego me cortaría al día siguiente. 
 
    Caminé por los pasillos de la escuela hasta que llegué a mi casillero. No se le veía por ningún lado y como un puto coño me preguntaba si estaba molesta por no sentarse a mi lado en clase. Tenía que pasar el segundo y tercer período con ella, y luego el cuarto y el almuerzo me daban espacio para respirar sin ella. 
 
    Estaba revolviendo mis libros en mi casillero buscando mi libro de texto de Historia Estadounidense cuando Derek tiró su hombro contra su casillero junto al mío, con los brazos cruzados, mirándome. "Ya están hablando mierda, Ram", dijo secamente. 
 
    A Derek y Joseph realmente les agradaba Emely. No había pedido ni necesitado su aprobación cuando decidí perseguirla, pero ayudó que la tuviera. Derek y Joseph tenían personalidades similares a las mías… bueno, sin el genuino deseo de violencia. Aun así, ambos eran hombres fuertes, enérgicos y dominantes, por lo que podían apreciar la lucha de Emely. 
 
    Agarré el libro de texto que estaba buscando, cerré mi casillero y luego me volví hacia él. "Lo supuse." 
 
    Derek hizo una mueca. "Es malo, sin embargo, Ram", elaboró. “Tu interés en ella ha provocado una tormenta de odio como no creerías. Joder, incluso algunos chicos están celosos de ella ". 
 
    Mis pies empezaron a moverse y Derek caminó por el pasillo conmigo. “Eso es jodidamente estúpido. Todo el mundo sabe que soy heterosexual, Derek ". 
 
    "No se trata de eso, Ram", continuó. "Todo el mundo quiere estar donde Joseph y yo estamos y después de años y años de intentarlo, nadie ha podido entrar. Entonces, de repente, esta chica aparece y entra sin ni siquiera querer estar". Derek dejó escapar un silbido bajo. "La gente está perdiendo la maldita cabeza por eso, Ram". 
 
    Entendí el punto que estaba tratando de hacer. Los celos llegaron en todas las formas, no solo celos sexuales. Cuando querías algo tan desesperadamente, no importa lo que fuera, y alguien más lo tenía ... bueno, eso sería suficiente para encender el fuego de los celos. 
 
    “Estará bien,” contesté. 
 
    Derek se detuvo en seco, obligándome a detenerme con él para escuchar lo que tenía que decir. “¿En serio me estás diciendo que vas a poder quedarte al margen y dejar que la gente la trate como una mierda? ¿Vas a arrojarla a los lobos y simplemente retroceder y ver cómo se dan un festín con ella? 
 
    No pude evitar reírme. Su preocupación fue divertida. ¿Cuántas veces ha usado Emely la referencia de la oveja conmigo? Incluso cuando la vi por primera vez, esa analogía fue el primer pensamiento que tuve. Emely era un lobo entre ovejas y este pequeño experimento fue diseñado para que se diera cuenta de que estaba superada en número y necesitaba al pastor solo para darle paz. No le ocurriría ningún daño real. Algo me dijo que las burlas verbales no harían mella en su armadura. Además, estaba bastante seguro de que incluso si se volvía físico, Emely podría patear traseros. 
 
    "Todo estará bien, Derek", traté de tranquilizarlo. "Emely no es una perra débil a la que enviarán a la oficina del director llorando". 
 
    Sacudió la cabeza hacia mí y siguió caminando. Apenas la conoces, Ramses. ¿Cómo puedes juzgar con precisión cuánto es demasiado para ella? " Mis nervios se irritaron ante su comentario acerca de que apenas conocía a Emely. Lógicamente, sabía que tenía razón, pero emocionalmente, sentí que estaba fuera de lugar. 
 
    Puede que no conozca a Emely en el sentido tradicional, pero la sentí. 
 
    Me comprometí. "Bien", te digo. "Si te encuentras en una situación en la que crees que ella podría estar en peligro real, interviene. Dile a Joseph que haga lo mismo". 
 
    Derek asintió con la cabeza, luego giró a la izquierda por el pasillo hacia su segundo período. Giré a la derecha y me pregunté si tendría razón. Sabía que los niños aquí podían ser despiadados, pero confiaba en que Emely llegara a su punto de irritación y me pidiera ayuda antes de que sucediera algo grave. 
 
    Porque cualquier cosa que le pasara a Emely estaría mal. 
 
    Muy mal. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 16 
 
     Emely ~ 
 
    Ramses me ignoró toda la mañana y no pasó mucho tiempo antes de que me diera cuenta de por qué. 
 
    Me estaba enseñando una lección. 
 
    Estaba lanzando un desafío. 
 
    Cuando le dije que me dejara en paz el viernes por la noche, decidió poner a prueba mis convicciones. 
 
    Al principio, pensé que simplemente se desvanecería en la noche y yo podría vivir el resto de mi existencia en la Academia Lincon en paz, pero se demostró que estaba equivocada con bastante rapidez. 
 
    Había comenzado después del primer período cuando salté mi casillero y me dirigí directamente al segundo período. Los estudiantes hicieron comentarios sarcásticos cuando pasé, y no hacían ningún esfuerzo por bajar la voz o incluso fingir no estar hablando de mí. Una 'puta' al azar aquí y 'qué puta' allá, y cuando llegó la hora del almuerzo, la gente se estaba riendo a carcajadas de mi. Las chicas estaban siendo maliciosas y los chicos estaban siendo sórdidos. 
 
    El cuerpo de Rose empujó el mío mientras dejaba caer su peso en el banco de picnic junto a mí. Era la hora del almuerzo pero mi apetito era inexistente. 
 
    No eran los insultos o las insinuaciones agresivas de los chicos lo que me incomodaba. Era la pequeña semilla de ansiedad que descansaba en la boca de mi estómago lo que me decía que algo malo iba a suceder. 
 
    Ramses, Joseph y Derek me estaban ignorando por completo, y su evitación se sintió como la calma antes de una tormenta peligrosa. Su evidente indiferencia hacia mí se sintió como un gran ojo de buey en mi espalda. Sabía que ellos gobernaban la escuela y que yo cayera en desgracia con ellos era una señal para todos los demás de que no era bienvenido. 
 
    "¿Segura que quieres sentarte aquí?" Le pregunté a Rose. 
 
    Ella resopló, completamente imperturbable. Abrió su lata de refresco y preguntó: "¿De verdad crees que me importa si le agrado o no a esta gente?" 
 
    Volví a mi almuerzo. "Supongo que no", respondí secamente. 
 
    Además, puedo pensar en cosas peores que se puedan llamar además de puta. Ella tomó un trago de su refresco y, después de tragar, se echó a reír: "Demonios, desearía tener ganas de ser una puta". 
 
    Una risa poco atractiva se escapó de mis labios y me volví hacia ella. "¿Por qué?" 
 
    Ella me miró y sonrió con picardía. "Imagína lo divertido que sería ser una completa puta", dijo maravillada. 
 
    Mi sonrisa fue de oreja a oreja. "Por supuesto, explíquemelo, señora". 
 
    "Oh, vamos, Emely", dijo dramáticamente, poniendo los ojos en blanco. “No hay mejor sensación que las manos de un hombre sobre tu cuerpo. Quiero decir, cuando un chico tiene sus manos a ambos lados de tu cintura o caderas ... esa es la sensación de pura euforia ". 
 
    Pensé en el puñado de veces que Ramses me puso las manos encima y no podía estar necesariamente en desacuerdo con ella. El calor se filtraba en mi piel por el toque de sus manos. El calor que subió y bajó por mi cuerpo cuando me atrajo hacia él. Rose tenía razón. 
 
    "Qué maravilloso sería experimentar eso todo el tiempo con diferentes tipos", preguntó, todavía tratando de convencerme. "Imagina, Emely, siempre un nuevo par de manos explorando tu cuerpo, un nuevo par de labios saboreándote en todas partes y una polla de diferente tamaño para traer una experiencia diferente cada vez". Ella dio un escalofrío exagerado mientras continuaba con las ventajas de ser una puta. "Descubriendo si le gusta rápido, duro, lento, suave, sucio o limpio ..." 
 
    Ladeé mi cabeza hacia ella. "¿Existe el sexo limpio?" 
 
    Ella pareció pensar en ello por un segundo, luego sus cejas se levantaron con la respuesta. "Sin besos, sin tocar, sin nada, aparte de simplemente inclinarte, pegarlo en ti y atrapar todo ese lío en un condón agradable, prolijo y duradero". 
 
    "¿Qué pasa con el clímax de la chica?" 
 
    Ella resopló. “Esa experiencia fue para el chico. Créeme, con una cogida rápida como esa no hay forma de que la chica se corra. Ella tendrá que acabar con ella misma después de que él se vaya ". Solo duré tres segundos antes de que comenzara a reír y ella se unió. 
 
    Después de que nos calmamos, me puse seria. ¿Estás segura de que ser mi amiga no te va a resultar contraproducente? Quiero decir, sé que no te importa, pero tengo la sensación de que esta pequeña batalla de voluntades entre Ramses y yo solo empeorará antes de que finalmente llegue a su fin ". 
 
    El silencio de Rose duró lo suficiente como para pensar que estaba tratando de encontrar una manera diplomática de decirme que estaba sola. Sin embargo, no fue hasta que habló que me di cuenta de que sus pensamientos profundos estaban centrados en mí y me emocioné. "Estoy de acuerdo", dijo. “Nunca he visto a nadie enfrentarse a Ramses y no creo que esto vaya a terminar bien, pero no estoy preocupada por mí, Emely. Estoy protegida por cierto grado. Estoy preocupada por ti." 
 
    Mis cejas se juntaron. "¿Por qué?" 
 
    “A pesar de que mi madre se casó con él, todavía tengo dinero, estatus y un apellido heredado con el que pelear con Ramses si las cosas se salen de control. No tienes ningún apoyo ni respaldo ". Ella no estaba equivocada. “Tu tía te acogió por culpa, pero no tiene ninguna responsabilidad real contigo. Ella pasa la mayor parte de su tiempo dando vueltas siendo la viuda perfectamente rica y Britney te odia ”, señaló. "Si te enfrentas a Ramses, lo harás sola". 
 
    No hablé de lo que mi padre le había hecho a mi madre. No había hablado con nadie al respecto desde que hablé con la policía y se lo arrojé a la cara a mi tía. No era asunto de nadie y el dolor de lo que había hecho mi padre seguía ahí; aún tan fuerte como siempre. Sin embargo, si Rose iba a seguir conmigo durante este desastre con Ramses, entonces merecía algún tipo de explicación. 
 
    Necesitaba saber que si se quedaba conmigo, no iba a escamarme de ella. "Todo lo que se sabe es que mi padre mató a mi madre", le dije, registrando la conmoción en su rostro al mencionar lo que había sucedido. “Eso es lo que leen los titulares y en eso se centró el caso; mi padre matando a mi madre". Tomé un sorbo de mi agua, ganando tiempo para encontrar las palabras. Sin embargo, aquí está la cosa. No se despertó una mañana y pensó 'Voy a matar a mi esposa', ya sabes. No estaba tomando medicación que le provocó una mala reacción y empezó a tener alucinaciones o algo por el estilo ". 
 
    "No tienes-" 
 
    Aparté su preocupación con un gesto. “Está bien, Rose. Quiero que sepas." Ella asintió en silencio con la cabeza para que continuara. "Mi padre golpeó a mi madre desde que tengo uso de razón, y no estamos hablando con un revés en su cara o empujándola contra la pared". Los recuerdos eran tan vívidos como cada día que vivía. “Él la golpeó. La golpeó como si fuera un hombre adulto que se defendiera. Pero ella no fue la única a la que venció ". 
 
    Rose jadeó. "Oh, Emely ..." 
 
    Alejé su preocupación de nuevo. “Está bien, de verdad. Ya no puede hacerlo —dije, esperando que calmara su malestar. “El caso es que he soportado un infierno en el que la mayoría de la gente no podría sobrevivir. He luchado contra hombres más grandes que Ramses, Rose. Entonces, créeme cuando te digo que no tengo miedo de lo que sea que él tiene reservado para mí ". 
 
    Y yo no lo tenía. 
 
    El malestar que sentía se debía a la ansiedad de lo desconocido. Siempre supe a lo que me enfrentaba con mi padre. Sí, el abuso variaba de vez en cuando, pero la situación siempre era la misma. Un hombre, siempre del mismo peso y altura. En casa, siempre de noche. Sin armas, siempre con los puños y los pies. Y sin ayuda. 
 
    Ninguna ayuda. 
 
    Sin embargo, esta situación estaba llena de incógnitas. No tenía idea de quién vendría después de mí, cuántos o de qué manera. 
 
    "¿De verdad crees que las cosas llegarán tan lejos?" Ella susurró. "¿De verdad crees que alguien podría intentar hacerte daño?" 
 
    Pensé en eso y honestamente no lo sabía, y se lo dije. "Prefiero estar preparada que subestimarlos". 
 
    Ella sonrió, tratando de mejorar el estado de ánimo. “Bueno, no me iré a ninguna parte, Emely. Yo digo que abracemos esta nueva reputación tuya y nos abramos camino a través este fin de semana ". Me reí. 
 
    Dios, si supiera lo lejos que estaba realmente de ser una puta. 
 
    “¿Por qué no vemos cómo va el resto de la semana antes de abrir las piernas a la población masculina deNewark? Además, ¿qué hay de tu chico? 
 
    Esta vez, ella agitaba la mano, despreocupada. "Él yo tenemos un entendimiento", respondió ella. "Créeme cuando te digo que él no está manteniendo su pene seco esperando por poco ". 
 
    Terminamos nuestro almuerzo y logramos hacerlo sin volver a pronunciar el nombre de Ramses. Quise decir lo que había dicho antes. No estaba asustada, pero tampoco me consideraba estúpida. 
 
    Iba a tener que cuidarme las espaldas. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 17 
 
     Ramses ~ 
 
    No estaba funcionando. 
 
    O podría ser que la paciencia no era mi fuerte. 
 
    De cualquier manera, Emely estaba aguantando mucho más de lo que pensé que sería, y no estaba funcionando para mí. 
 
    Derek tenía razón. 
 
    Era enloquecedor escuchar a la gente hablar de ella como era. Desde el lunes, he sido testigo de cómo los estudiantes la insultan, la revisan con el hombro, arrojan basura en su dirección y, lo peor de todo, los chicos le hacen gestos lascivos y le dicen todas las formas en que querían follarla. Un par de veces, Joseph y Derek tuvieron que retenerme como rehén en el baño porque estaba a punto de romperle el cuello a alguien. 
 
    Emely ya debería haberse irritado lo suficiente como para haber venido a verme, pero su pequeño y obstinado trasero estaba tratando de resistir hasta el amargo final. 
 
    Esta jodida chica. 
 
    Hice que Derek la vigilara durante el cuarto período y le pedí que me enviara un mensaje de texto en qué dirección había ido después de clase. Necesitaba impulsar esto. 
 
    Además, la extrañaba. 
 
    Extrañaba su olor. 
 
    Extrañaba su cercanía. 
 
    Y, fóllame, si no extrañara ese fuego en sus ojos. 
 
    Me quedé atrás del pasillo de la derecha que conducía a la biblioteca. El pabellón del restaurante estaba a la izquierda y sabía que vendría por aquí. Joseph tenía un cuarto período con Rose, así que le envié un mensaje de texto para disuadirla, de modo que Emely estuviera sola en su camino a almorzar. 
 
    Tan pronto como vi a Emely caminando por el pasillo, salí y la agarré por su brazo, arrastrándola hacia mí y por el pasillo. No me detuve hasta que la tuve detrás del edificio de la biblioteca. 
 
    Le di la vuelta y la estrellé contra la pared, elevándome sobre ella. "¿Ya has tenido suficiente?" Yo pregunté. 
 
    Emely se rió. 
 
    Ella se rió en mi cara y maldije mi debilidad. 
 
    Emely enderezó su columna y me miró a los ojos. "¿Tuve suficiente de qué, Ramses?" 
 
    No pude evitarlo. Extendí la mano y coloqué mi mano plana contra su pecho. Sin embargo, ella no me detuvo. Ni siquiera cuando mi mano se deslizó más y más hasta que pasó por su teta derecha. Dejé que mi mano viajara más hacia el sur hasta que se apoyó en su cadera con mi polla más dura que el cemento. 
 
    Mi mirada nunca se apartó de la de ella. "Entonces, ¿te gusta que te llamen puta y que te tiren basura?" 
 
    "No sé cuántas veces tengo que decirles que no me importa lo que piensen de mí", replicó. "Entonces, ¿qué pasa si todos piensan que soy una puta?" preguntó justo antes de ir a por mi yugular. "Todo será mucho más fácil cuando empiece a abrir las piernas para quien me llame la atención". 
 
    Podía sentir mis dientes rechinar y mi puño derecho apretarse. No importaba si estaba mintiendo o no sobre sus intenciones, la idea de que otro chico la tocara nublaba mi visión. Aún así, no iba a dar marcha atrás. "¿Oh sí?" Las palabras eran como ácido que quemaba mi alma, pero las dije de todos modos. “Si esa es la forma en que quieres jugar, solo asegúrate de usar protección. No querríamos que ningún pequeño bastardo se metiera en la mezcla, ¿verdad? 
 
    "No te preocupes, Ramses, no soy tan descuidada", soltó casualmente. "Además, no tengo ningún problema en tragar sus cargas si se trata de eso". Hundí mis dedos en su hueso de la cadera hasta que soltó un grito. Emely no tenía idea de lo que estaba haciendo su boca inteligente. No entendía que con cada palabra que salía de su boca se estaba cimentando en mí. 
 
    Por la puta vida. 
 
    Pregúntele a cualquiera y la mayoría de la gente le diría que los jóvenes de dieciocho años no pueden hacer ese tipo de compromiso. La mayoría de los adultos te dirían que un chico de dieciocho años todavía no sabe lo que piensa. No había forma de que un joven de dieciocho años contemplara compromisos para siempre. Esos dieciocho años de vida no fueron nada comparados con los sesenta años restantes que quedaban. 
 
    Pero yo no era la mayoría de los que tenían dieciocho años. 
 
    Y Emely no tenía voz y voto en la dirección en la que iba a ir su vida. Iba a ir en la misma dirección que la mía. 
 
    Solo han pasado dos semanas, pero la única razón por la que no estaba casada conmigo ahora era porque aún no tenía dieciocho años. Sus archivos escolares afirman que no cumplirá los dieciocho hasta dentro de un par de días. 
 
    Mi agarre en su cadera debe haber sido más castigador de lo que pretendía porque finalmente cedió después de otro gemido. "Quítame las manos de encima, Ramses". 
 
    Aflojé mi agarre y accidentalmente mostré mi mano. "¿Por qué no puedes simplemente rendirte, Emely?" 
 
    "¿Por qué me llamas Emely cuando estamos solos, pero en cuanto tienes audiencia, soy Caridad?" preguntó, en lugar de responderme. 
 
    "Para humillarte", le dije con sinceridad. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Decidí quedarme con la honestidad. Además, no era como si nadie le creyera si decía algo. "Para no perder de vista quién tiene el poder entre nosotros". 
 
    Emely dio un paso adelante y presionó sus grandes y pesadas tetas contra mi caja torácica. "¿Estás diciendo que tengo poder sobre ti, Ramses?" ella se burló. 
 
    Joder, sí, ella tenía poder sobre mí. 
 
    "Estoy diciendo que estoy convencido de que eres una puta tan sucia que mi polla estaría dispuesta a hacer casi cualquier cosa para ver cuán sucia puedes estar en la cama", me burlé de ella. Era un maldito mentiroso, pero no pude evitarlo cuando se trataba de Emely. Ella me tenía todo jodido y no sabía si iba con esta chica. 
 
    Nunca antes había perdido el control de mis pensamientos o sentimientos, pero desde que conocí a Emely, no sabía si quería follar, pelear o golpear pollas. 
 
    "Bueno, estoy segura de que podrás escuchar todo sobre lo que puedo hacer en la cama en el vestuario", respondió ella. "Quiero decir, los chicos todavía se involucran en conversaciones en el vestuario, ¿verdad?" 
 
    Ignoré sus burlas mientras me inclinaba hacia ella, frotaba sus tetas contra mi cuerpo. Curvé mi mano alrededor de su nuca y respiré en su oído, "Déjame follarte, Emely". Hizo todo lo posible por disimular su gemido, pero lo escuché, no obstante. "Déjame que te extienda en mi cama y pase mi lengua por tus dulces curvas". 
 
    "Basta, Ramses." 
 
    Sonreí. Solo hay una razón por la que me diría que me detuviera y era porque la estaba excitando. “Eso suena bien, Emely. Lamería tu cuerpo hasta que me suplicaras que me detuviera ". La mano en su cadera se deslizó hacia arriba para sostener su teta. Pero no lo haré. No me detendré —le prometí. Besé la concha de su oreja. “No dejaré de tocarte, lamerte, saborearte, follarte… poseerte hasta que termine. No me detendré hasta que seas un desastre fulminante de mujer satisfecha ". 
 
    Sus manos empujaron mi pecho, tratando de escapar de mí. "Nunca dejaré que un hombre me posea", dijo en voz tan baja que casi no la escuché. 
 
    Me aparté y la miré. Su rostro estaba amotinado, y estaba bastante seguro de que la había tenido hasta que dije que la iba a poseer. Emely probablemente se estaba imaginando poseer como la versión que le habían mostrado su padre y su madre. 
 
    Dios, si supiera la verdad. 
 
    Emely me tenía envuelto alrededor de su dedo meñique. Si me dijera que sí en este momento, me ahogaría en las migajas que me arrojara. Aun así, ella no podía saber eso. 
 
    Ella nunca podría saber eso. 
 
    Mi mano se estiró y acarició su mandíbula. "Ahí es donde te equivocas, bebé", le dije, dándole la noticia. "Seré dueño de cada pequeña parte de ti, eventualmente". Sus ojos ardieron y mi polla se puso más dura. "Vas a ser mía para hacer lo que yo desee". 
 
    Y luego me jodió de nuevo. “¿Y si lo que quieres es golpearme y violarme? ¿Se supone que debo dejarte? Aquí está la parte en la que se suponía que debía negar con vehemencia querer hacerle esas dos cosas. Aquí era donde debería decirle que nunca la lastimaría. 
 
    Pero no lo hice. 
 
    Si bien nunca la golpearía ni la tomaría contra su voluntad, planeaba lastimarla. 
 
    Mucho. 
 
    Planeaba llevar nuestro acto sexual al límite de la violencia consensuada que ella ansiaba. Entonces, en cambio, le respondí: "Entonces te golpearé y violaré, Emely". 
 
    Sus orbes plateados se dilataron y supe que todo había terminado para mí. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 18 
 
     Emely ~ 
 
    Me estaba derrumbando. 
 
    Lo sentí en la médula de mis huesos. 
 
    Cuando Ramses me tuvo cautiva durante el almuerzo y habló de todas las cosas que quería hacerme, yo había sido un desastre. Me habían excitado sus susurros de violencia, y aunque sabía que estaba enfermo, no pude evitarlo. Una vez más, ese era otro pecado que podía poner a los pies de mi padre. Gracias a él, ni siquiera sabría cómo tener una relación sana y respetable. 
 
    Recogí mis libros y finalmente salí de la biblioteca. Toda la semana me había quedado atrás hasta que la mayoría de los niños se fueron porque fue entonces cuando las burlas y la mierda se pusieron realmente malas. Era como si se sintieran más seguros porque técnicamente estábamos fuera de la escuela. 
 
    Sin embargo, era mi coche lo que más me preocupaba. No quería que ninguno de los niños me viera caminar hacia mi auto y decidir que estropear mi auto sería otra forma divertida de joderme. No podía permitirme el lujo de no trabajar y necesitaba mi coche para llegar al café. 
 
    Esa era otra cosa por la que estaba agradecido. Hasta ahora nadie me ha molestado en el trabajo. 
 
    Estaba dando la vuelta a la esquina del pasillo de la biblioteca con mi mochila colgando de un hombro cuando el pasillo fue bloqueado por tres cuerpos masculinos. Mi ritmo se aceleró un poco, pero no dejé de caminar hacia ellos. 
 
    No me harían acobardar. 
 
    Cuando me acerqué, pude ver que era James quien estaba en mi clase de Cálculo y otros dos chicos de los que no sabía mucho. El chico de la izquierda de James era Roman algo u otro, y no sabía el nombre del tercer chico, pero lo he visto por ahí. 
 
    "Bueno, bueno, bueno", cantaba James. "¿Qué tenemos aquí?" 
 
    Puse los ojos en blanco. Piérdete, James. Me voy a casa ". 
 
    Sacudió la cabeza. "No, no lo creo, Emely", dijo, su sonrisa era pura maldad. 
 
    Arqueé una ceja y disimulé mi nerviosismo. "¿Ah, de verdad?" James señaló con la barbilla a sus dos compañeros y se abrieron en abanico, bloqueando todo el pasillo. Claro, había un poco de espacio entre cada chico, pero no podía pasarlos sin tocar. 
 
    "Mira, mis amigos y yo", hizo una pausa lo suficiente para mirar a cada amigo, "estábamos hablando y nos preguntábamos qué tenía de especial ese coño que tienes entre las piernas que en realidad logró convertir a Ramses en un delirante lunático." 
 
    Mi corazón comenzó a acelerarse pero mantuve mi expresión facial neutra. O, al menos, espero haberlo hecho. Reajusté mi mochila y respondí: “Me estás dando demasiado crédito, James. Ramses ya era un loco delirante antes de conocerme ". 
 
    Ladeó la cabeza como si realmente estuviera pensando seriamente en mi comentario. "Eso es probablemente cierto", concedió. "Sin embargo, incluso a pesar de lo trastornado que está Ram, sigues siendo la única idiota que le he visto perseguir". Entonces su rostro se iluminó como si acabara de tener una idea brillante. "¿Es asi? ¿Le entregaste el culo y eso es lo que te tiene tan atraído? 
 
    Este idiota. 
 
    Estaba hablando muchas mierdas, pero sabía que no había forma de que hablara de Ramses de esta manera si había alguien más cerca para escuchar. Me reí para disimular la ansiedad que amenazaba con apoderarse. “¿De verdad crees que Ramses no ha estado ya dentro de ese orificio femenino? Estoy seguro de que Ramses puede conseguir cualquier tipo de culo que quiera ". 
 
    Y luego la expresión más fascinada cruzó el rostro de James. "Excepto tú, sin embargo, ¿verdad?" 
 
    Levanté la barbilla. "Decídete, James", le dije secamente. “O me ha tenido o no puede tenerme. ¿Cuál es? 
 
    Se acercó lo suficiente para que yo pudiera oler su cara colonia. "Creo que son los dos", incitó. "Creo que te ha jodido de la manera más inimaginable posible y quería seguir jodiéndote, pero como eres una maldita puta, lo dejaste y pasaste a tu siguiente polla". 
 
    No necesitaba explicarme a James, pero no ignoraría la sensación de hundimiento en la boca del estómago. Sabía lo que era esto. Sabía por qué James y sus dos amigos estaban aquí. 
 
    "Estás equivocado en ambas cuentas, James", espeté. "Ahora sal de mi camino". Me moví para rodearlo y fue entonces cuando el horror de mi situación se convirtió en realidad. 
 
    James extendió la mano y agarró mi mochila, tirándola hasta que se cayó de mi hombro y perdí el equilibrio, volando hacia atrás. Escuché el ruido sordo de mi mochila golpeando el suelo, pero como ya estaba siendo agarrada por tres pares de manos diferentes, no podía ubicar donde había caído mi bolso. 
 
    Sin embargo, en realidad no importaba. No había nada en él que pudiera ayudarme. Lo único que podía ayudarme en este momento era mi capacidad para recibir un golpe y mi astucia callejera. He estado en demasiadas situaciones jodidas para entrar en pánico ahora. 
 
    "¡Quítate de encima, hijo de puta!" Grité. 
 
    La risa sin aliento de James cortó mi grito. "No hasta que descubra qué tiene de especial ese sucio coño tuyo". Luego les gritó a sus amigos: "¡Maldita sea, mantenla bajo control!" 
 
    Sentí manos sobre mí por todas partes tratando de sujetarme contra la pared. Me estaban subestimando y eso funcionó a mi favor. Pude levantar mi rodilla y con toda la fuerza que pude, golpeé con el pie la rodilla de Roman y su aullido se escuchó por todo el pasillo. El asalto fue suficiente para sorprender y distraer a James y al otro tipo que pude deslizar entre sus manos y salir corriendo. 
 
    Sin embargo, no llegué muy lejos. 
 
    Un segundo, estaba corriendo por el pasillo, luego, al siguiente, James estaba dejando escapar un rugido cuando me derribó al suelo, dejándome sin aliento y raspando mi piel expuesta al infierno. ¡Suéltame! ¡Déjame ir!" Sabía que mis gritos no iban a disuadirlo, pero tenía que seguir intentándolo. 
 
    "¡Sujétala de una puta vez!" Espetó James. 
 
    James me puso boca arriba y sentí a sus amigos tratando de sujetar mis brazos y piernas mientras James cubría mi cuerpo con el suyo y comenzaba a rascar mi ropa. 
 
    Grité, traté de patear, traté de golpear e incliné mi cuerpo, tratando de quitarme el peso del cuerpo de James. James era el doble de mi tamaño, pero no dejaría que ese hecho me derrotara. Estos tres hijos de puta tendrían que dejarme inconsciente antes de que dejara de pelear. 
 
    ¡Suéltame! ¡Suéltame! " Grité y grité. Grité tan fuerte que pensé que mi voz podría romperse. 
 
    El aliento de James estaba en mi cara. "No hasta que te follemos, maldita perra", gimió y se encendió. 
 
    Esto no era lo que quería. 
 
    Esto no era lo que se sentía con Ramses. 
 
    Cuando Ramses me tocó violentamente, me excitó y quería más de él, más de su ira y furia controladas. 
 
    Esto de aquí fue una violación real. James y sus amigos estaban intentando violarme. 
 
    Sentí las manos de James por todas partes y cuando escuché que la tela de la parte superior de mi uniforme se rasgaba, supe que no tenía mucho tiempo. Sentí el aire fresco golpeando mi piel y cada niño comenzó a drogarse con su progreso. 
 
    "Joder, mira esas tetas", gruñó Roman. 
 
    "Oh, sí, cariño", dijo el otro tipo. "Vas a ser el mejor polvo hasta ahora". 
 
    No respondí cuando James se sentó a horcajadas sobre mi estómago y ordenó: "¡Deshágasen de sus bragas!" 
 
    Tan pronto como Roman soltó mis pies, comencé a patear y despellejar, pero no sirvió de nada. Sus manos subieron por mis piernas y las lágrimas casi brotaron cuando lo sentí tirar de mis bragas por encima de mis rodillas y por mis piernas. 
 
    Le di una patada y se rió. Lo miré con absoluto horror mientras olfateaba mi ropa interior y decía: "Mierda, chicos, tienen que oler ese coño". 
 
    Seguí gritando y seguí luchando. James todavía estaba luchando por sujetarme y soltó una maldición cuando levanté la mano y le di un puñetazo en la cara cuando el chico, cuyo nombre todavía no sabía, soltó mi brazo, para poder agarrar mi pecho. 
 
    "¡Perra!" James gritó, la saliva volaba por todas partes. 
 
    "¡Para! ¡Fuera de mí! ¡Detenente!" 
 
    James me miró. "¡Te vamos a follar hasta que no quede nada para follar, puta desagradable!" 
 
    Podía sentir el aire frío golpear mis muslos y fue entonces cuando el pánico se apoderó de mí. Alguien estaba levantando mi falda y obteniendo una vista completa de mi cuerpo. Una de las copas de mi sostén se había roto y, una vez más, el aire frío me alertó sobre el hecho de que estos gusanos podían ver todas las partes privadas de mi cuerpo. 
 
    Aunque no lloraría. 
 
    No lloraría y no dejaría de pelear. 
 
    Resulta que no iba a tener que hacerlo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 19 
 
     Ramses ~ 
 
    Conocía la voz de Joseph tan bien como la mía. 
 
    Podía distinguir a Derek y Joseph en la oscuridad, incluso si fuera ciego, sordo y mudo. Así supe que era él cuando los rugidos del pasillo golpearon mis oídos. 
 
    No pensé. 
 
    Solo corrí. 
 
    Corrí por el pasillo central de la escuela y doblé la esquina para ver a Joseph en medio de un tumulto con otros tres chicos. 
 
    Corrí directamente a la refriega y agarré al primer tipo que pude en mis manos. Era Roman, y tumbé al hijo de puta con un tiro en la cara. Ni siquiera esperé a que su cuerpo golpeara el suelo cuando ya estaba sobre James mientras Joseph terminaba y vi que era Richard. 
 
    No hice preguntas, simplemente comencé a golpear a James con todo lo que tenía. No tenía idea de por qué saltaron a Joseph, pero tenían que haber sabido que no había forma de que se hubieran salido con la suya, incluso si yo no hubiera aparecido. 
 
    “¡Hijo de puta enfermo! ¡Pedazo de mierda! " Joseph le gritaba a su víctima con cada golpe en el cuerpo de Richard. No era el único psicópata del grupo. Joseph y Derek lucharon como demonios como yo. 
 
    James estaba haciendo todo lo posible para defenderse, pero no era rival para mí, y lo sabía. Todos lo sabían. También tenía que saber que este no sería el final. Nadie se metía con Joseph o Derek y se salió con la suya. 
 
    Nadie. 
 
    ¡Te voy a matar, joder! ¡Matarlos a todos! " Joseph gritó y cuando miré, pude ver que definitivamente estaba en la vía rápida para matar a Richard. Le di a James un último golpe en la cara y lo dejé inconsciente, dejándolo al lado de Roman. 
 
    Corrí hacia Joseph y lo aparté de Richard. "Joseph, hombre, detente", traté de razonar. "Vas a matarlo". La mano derecha de Joseph se abrió, soltando la camisa de Richard, y Richard cayó al suelo ensangrentado. 
 
    Le di la vuelta a Joseph y lo devolví a la realidad. "¿Estás bien? ¿Qué pasó?" 
 
    Joseph me miró y tendría que decir que nunca lo había visto tan loco. Parecía perdido y fuera de sí. 
 
    Apartó mis manos de sus hombros y vi como se pasaba las manos ensangrentadas por el pelo y tiraba. Joseph dejó escapar el grito más desgarrador que jamás haya escuchado, y me preocupó. 
 
    "¿Qué está pasando, hombre?" 
 
    Se volvió hacia mí, pero antes de que pudiera responder, escuché un débil quejido flotando en el aire y mis ojos siguieron los de Joseph mientras miraba hacia la pared que conducía a la biblioteca. 
 
    Mi respiración se atascó en mi pecho y mi mente se congeló, sin querer procesar lo que estaba viendo. 
 
    Emely estaba apoyada contra la pared con los brazos alrededor de la cintura, los ojos muy abiertos y el rostro en blanco. La parte superior de su uniforme estaba rasgada por la mitad y su sostén estaba torcido, con un pecho colgando al aire libre. Sus brazos y piernas estaban ensangrentados, y su cabello estaba en total desorden. Cuando mis ojos escanearon la longitud de su cuerpo, vi que solo tenía puesta una sandalia. Era el compañero del par blanco que siempre usaba. 
 
    Cuando mis ojos buscaron el otro zapato, noté algo blanco arrojado a unos metros de los pies de Joseph. 
 
    Era un par de bragas. 
 
    Mis ojos se volvieron a mirar al rostro de Emely y no pude captar todo lo que estaba sintiendo. 
 
    No hacía ningún esfuerzo por cubrirse y no lloraba. Ella no estaba haciendo nada más que mirar los pedazos de mierda en el suelo. 
 
    No aparté mis ojos de ella cuando Joseph habló. “Iba de camino a la práctica cuando escuché a alguien gritar. Corrí en la dirección de la conmoción y vi… ”Hizo una pausa como si las mismas palabras le estuvieran causando dolor físico. "Vi a James encima de ella y ..." Joseph se calló, sin poder terminar sus relatos de lo que sucedió. 
 
    Antes de que pudiera comentar o moverme, Emely parecía salir de su conmoción. Sus ojos volaron hacia donde estábamos Joseph y yo, y nunca había visto tanto odio en el rostro de una persona. 
 
    "Emely ..." Ella inmediatamente se apresuró a enderezarse. Se juntó el sujetador y cubrió su modestia. Su camisa estaba hecha jirones, pero hizo todo lo posible para apretarla alrededor de ella. 
 
    Observé inmóvil mientras miraba su único zapato. Cuando levantó la cabeza para buscar la cerilla desechada, vi que todo su cuerpo se congelaba mientras sus ojos se posaban en su ropa interior. 
 
    Joseph y yo nos quedamos absolutamente quietos y no pronunciamos una palabra más mientras veíamos una miríada de emociones en su rostro. 
 
    Sus gestos me estaban matando. 
 
    Ella no estaba llorando. 
 
    Ella no estaba histérica. 
 
    Ella no estaba gritando. 
 
    Ella no estaba haciendo nada, además de evaluar todo lo que la rodeaba. 
 
    Un segundo después, nuestras tres cabezas se movieron hacia los lados cuando escuchamos un gemido que se elevaba desde el suelo. Uno de los chicos se estaba recuperando. 
 
    Joder, desearía que lo hiciera. 
 
    No había terminado con estos tres. 
 
    Ni por asomo. 
 
    Me volví hacia Emely y la agonía que consumía mi cuerpo fue paralizante mientras la veía tambalearse hacia adelante y ponerse en cuclillas para recoger su zapato. Observé en silencio mientras se lo ponía, y luego la angustia realmente se apoderó de ella cuando se puso en cuclillas de nuevo para recoger sus bragas. Los apretó en su mano derecha, su mano izquierda todavía sostenía su camisa. 
 
    Joseph finalmente se movió y fue a recoger su mochila que había sido arrojada por el pasillo. Caminó hacia ella y la colocó a sus pies. Emely se quedó mirándolo. 
 
    "Emely ..." dijo pero se detuvo. Ninguno de los dos sabía qué decir. Oh, sabíamos que íbamos a matar a esos hijos de puta, pero no teníamos idea de qué decirle a Emely. 
 
    Seguí su ejemplo y me acerqué a ella. Quería tomarla en mis brazos y hacer que todo lo que experimentara desapareciera, desde la primera vez que vio a su padre pegar a su madre.  
 
    "Em-" Sus ojos plateados se dispararon hacia mis ojos marrones y la pura furia en ellos me hizo callar. 
 
    Los ojos de Emely bajaron por mi cuerpo y volvieron a subir en completo y absoluto odio. Cuando sus ojos se encontraron con los míos de nuevo, dijo. "Supongo que realmente no hay límite para lo que harás para ganar, ¿eh?" 
 
    Hijo de puta de mierda. 
 
    Emely pensó que yo había orquestado su ataque. 
 
    Pensó que James, Richard y Roman fueron tras ella a instancias mías. 
 
    Ese conocimiento atravesó el corazón que ni siquiera sabía que tenía. 
 
    "Emely", dije, mi voz baja y contundente, "yo nunca-" 
 
    Volvió sus ojos de ira hacia Joseph. “Sin embargo, lo que no entiendo es por qué te molestaste en detenerlos, Joseph. ¿No va eso en contra de los deseos de tu amo? 
 
    La columna vertebral de Joseph se partió. Podía sentir la rabia y la confusión irradiando oleadas de él. “Ramses no es mi maestro, Emely. Y no importa lo que hayamos hecho, la violación nunca ha sido parte de eso ". No parecía que le creyera, y peor aún, parecía que no le importaba. 
 
    "Emely", dije, atrayendo su atención hacia mí, "ellos pagarán por esto, lo juro". 
 
    Esperaba que ella me dijera que me vaya a follar. Esperaba una reacción de rabia y dolor. En cambio, me remató con un cuchillo en el estómago para que coincidiera con el piercing que sentí alojado en mi pecho. 
 
    La mano de Emely aflojó el agarre de su blusa. Su camisa se abrió, exponiendo su sostén y su estómago desnudo. Se lo quitó de los hombros y lo cogió en la mano que no estaba agarrando sus bragas. Ella se paró ante mí y Joseph con nada más que sujetador, falda de uniforme y sandalias blancas. 
 
    No me moví ni dije una palabra mientras la veía arrugándo la blusa y arrojándomela a la cara. Además de apretar la mandíbula, no reaccioné. Tenía todo el derecho a arremeter. 
 
    A continuación, Emely me arrojó sus bragas arrugadas. Me golpearon la cara y cayeron al suelo, aterrizando junto a su blusa. 
 
    Sus ojos iban y venían entre Joseph y yo mientras decía: "Preferiría que me violaran a que yo les debiera algo a alguno de los dos". Sentí sus palabras como una patada en mi pecho. Puede que sea basura, pero al menos no soy un violador o un matón. "Si creen que van a recibir crédito por apagar un incendio que iniciaron, no es así. Ambos pueden ir al infierno ". 
 
    Pasó junto a nosotros, medio desnuda, dejándonos asfixiados por sus palabras. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 20 
 
     Emely ~ 
 
    Me presenté en la escuela el viernes por la mañana llena de raspaduras, rasguños y magulladuras. 
 
    Después de dejar a Ramses y Joseph parados en el pasillo, me fui a casa, gracias a Dios no me había encontrado con Britney, tiré mi uniforme y sostén y me sumergí en mi tina durante más de una hora. Tuve que reemplazar el agua fría con agua hirviendo dos veces antes de que finalmente me sintiera lo suficientemente limpia como para meterme en la cama. 
 
    En realidad, no me molestó tanto el ataque, sino que me molestó que no lo hubiera visto venir. Lo peor que esperaba era manipular mi coche, tal vez aplanar los neumáticos. O, tal vez, meterse en una pelea a puñetazos con alguien. 
 
    Sin embargo, no esperaba una violación en grupo. 
 
    Si hubiera tenido algún indicio de que el decreto de Ramses resultaría en algo así, habría tomado mejores precauciones para no quedar atrapada resbalando. Me habría puesto los pantalones del uniforme en lugar de la falda. Me habría asegurado de caminar hasta mi coche mientras otros estudiantes o profesores estaban cerca. 
 
    Solo hubiera hecho más. 
 
    Subestime el derecho que tenían estos niños. 
 
    Todo el tiempo que estuve sumergida en la bañera, repetí las palabras de James en mi oído. Si bien Ramses pudo haberme dejado desprotegida, las acciones de James no vinieron de un lugar para tratar de complacer a Ramses. No. Provienen de un odio profundo y duradero hacia él. James no solo estaba tratando de lastimarme ayer, sino que también estaba tratando de lastimar a Ramses. Estaba celoso de Ramses, eso era obvio. 
 
    Cuando me había preparado para la escuela esta mañana, lo había hecho con la intención de no parecer afectada por el ataque de ayer. Llevaba mi cabello recogido en un moño desordenado como solía hacer. Mi maquillaje era el mínimo indispensable. Llevaba mi uniforme abotonado personalizado y la falda a juego. Mis sandalias blancas habían sobrevivido al ataque, incluso si estaban rayadas, así que las usé como siempre. 
 
    Me había dado un vistazo rápido en el espejo y todas mis heridas estaban al frente y al centro. Parecía que había estado en un accidente automovilístico y eso impulsó mi determinación de no acobardarme frente a esas personas. Caminaba por esos pasillos y me sentaba en mis clases con la cabeza en alto, recordándoles sus males. 
 
    No escondería el intento de violación debajo de la alfombra. Si bien no me iba a molestar en presentar un informe policial porque si la policía no se esforzaba por arrestar a un violador en los vecindarios más pobres, definitivamente no le harían nada a los ricos. Sin embargo, tampoco estaba dispuesta a actuar como si no hubiera sucedido. Sabía que sería la palabra de los pobres, la basura del parque de casas rodantes contra tres estudiantes de Lincon acomodados y honrados, pero no me importaba. 
 
    Y de ninguna manera estaba confundida acerca de qué lado de la línea estaban Ramses y Joseph. 
 
    Salí de mi coche y crucé el patio hasta la entrada de la escuela. Estaba a mitad de camino a través del césped verde perfecto cuando sentí la mano de Ramses agarrarme del brazo, dándome la vuelta. 
 
    Sabía que era Ramses porque ya había memorizado su olor. Mi cuerpo ya estaba entrenado para saber cuándo estaba cerca. Podía sentir al hijo de puta y me hizo odiarlo aún más. 
 
    Tiré de mi brazo fuera de su agarre y lo miré. Estaba lista para continuar con mi lengua azotando desde ayer, pero la expresión de su rostro me detuvo. 
 
    Parecía absolutamente destrozado. 
 
    El rostro de Ramses era de pura devastación. 
 
    Me quedé allí mientras sus ojos captaban mi apariencia y un torbellino de emociones luchaba en sus ojos rojizos. Cuando sus ojos volvieron a los míos, preguntó: "¿Qué estás haciendo aquí, Emely?" Le di la espalda y seguí caminando. No le debía una explicación. 
 
    No le debía una mierda. 
 
    Sin embargo, no llegué muy lejos. Acababa de llegar al interior del edificio cuando Ramses me tuvo contra la pared de manera muy parecida a como lo había hecho el primer día de clases. Me incorporé en toda mi estatura y le grité. "¿Qué mierda quieres?" 
 
    Se paró frente a mí con sus musculosos brazos cruzados sobre su pecho. “¿Qué estás haciendo aquí, Emely? ¿Por qué no estás en casa descansando? 
 
    Su voz sonaba tan sincera que casi creí que le importaba. "¿De verdad pensaste que estaría acurrucada en mi cama, un desastre de llanto, acobardada del mundo?" 
 
    Pude ver que su pecho se agitaba en una respiración profunda y torturada. "No. Supongo que no ”, respondió. 
 
    Dios, estaba tan enojada con él. 
 
    Tan jodidamente loca. 
 
    Ramses no merecía una visión de mi mente, pero estaba tan enojada que no podía contener todas las cosas que me estaban comiendo viva. “Estoy aquí porque, aunque no les pase nada, no dejaré que esta escuela siga con sus días como si no hubiera violadores sentados en las aulas, haciendo deporte o almorzando, tan dulce como quieras —Le escupí. Ya había superado la reacción de estremecerme debido a la violencia, así que cuando Ramses comenzó a hacer agujeros en la pared junto a mi cabeza, no me encogí ni retrocedí. Me mantuve firme y esperé hasta que terminó. 
 
    Había notado que la entrada estaba embelesada en completo silencio por la pérdida de control de Ramses, y si los rumores eran ciertos de que la rabia de Ramses era helada, esta pequeña muestra de calor seguramente haría que la gente se detuviera y mirara fijamente. No escapó a mi atención que esta era la segunda vez que Ramses golpeaba la pared con los puños cuando trataba conmigo. 
 
    Aplastó sus manos contra lo que quedaba de la pared a cada lado de mi cabeza y se inclinó hacia donde solo yo podía escucharlo. "Me ocupé de eso, Emely", dijo, mirándome a los ojos. "Me ocupé de esos pedazos de mierda". Su pecho palpitaba y me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible para moderar su rabia. "Nadie te volverá a tocar". Ramses apoyó su frente en la mía. "Lo juro por Dios, nadie te volverá a tocar". Se apartó y me miró. "Nadie más que yo, Emely". 
 
    Mis rodillas casi cedieron y mi corazón saltó varios latidos. 
 
    Una vergüenza como nunca lo había conocido recorrió mi cuerpo. 
 
    Podía sentir el hormigueo en mi nariz y la presión detrás de mis ojos. Estaba tan furiosa por querer creerle. Estaba tan disgustada conmigo misma por querer creer que él no sabía nada sobre lo que James había planeado para mí. 
 
    ¿Y lo peor de todo? 
 
    Sentí una inmensa vergüenza de que todavía pudiera estar excitada por sus promesas de ser el único en tocarme. Me acababan de atacar de una de las peores formas posibles y eso no hizo nada para disuadir mis ansias enfermizas de Ramses. 
 
    Quizás merecía ser atacada. Tal vez esa fue la forma en que Karma me dijo que mis deseos estaban equivocados y que yo era una mala persona. 
 
    Sacudí mis pensamientos y me concentré en lo que podía controlar. "¿Qué quieres decir con que te encargaste de eso?" 
 
    "No tendrás que volver a verlos nunca más, Emely", respondió. “Y si bien es posible que no vayan a la cárcel por lo que te hicieron, imagino que no pasará mucho tiempo antes de que a uno o todos ellos les meta una bala en la cabeza”. 
 
    Jesucristo. 
 
    Puede que hubiera querido que pagaran por lo que hicieron, pero ¿lo suficiente como para matarlos por eso? "¿Qué hiciste, Ramses?" 
 
    Apretó la mandíbula cuando dijo: —No es nada de lo que debas preocuparte. Solo debes saber que estás a salvo, Emely. Estás segura." 
 
    No podría hacer esto con él. Tal vez tenía razón, y debería haberme quedado en casa y descansar porque sentía que mis emociones estaban en todas partes. Por supuesto, siempre me sentí así cuando estaba lidiando con Ramses, pero esta vez, me sentí exhausta además de confundida. 
 
    Dejo escapar un profundo suspiro. “Déjame sola, Ramses,” hablé. 
 
    Sonaba como si estuviera al borde, pero no derrotada. "Eso nunca va a suceder, bebé", susurró a través de mis labios. "Te dejaré hoy, pero mañana serás mía y resolveremos esta mierda". 
 
    La rabia hizo retroceder todas las demás emociones. "¡¿Qué hay que averiguar ?!" Grité. "¡Déjame en paz, Ramses!" Lo abrí paso a empujones y me dirigí al primer período. 
 
    Sabía que no iba a hacer una diferencia ya que compartimos los mismos tres primeros períodos, pero no me importaba. Tuve que demostrarle que su palabra no era ley. Él podría jugar con la vida de otras personas, pero yo no iba a dejar que jugara con la mía. 
 
    O me quería o no. Fue así de simple y fue desgarrador porque sabía que lo quería. 
 
    A pesar de toda su crueldad, a pesar de todas sus burlas e insultos… a pesar de todo, lo deseaba. 
 
    Lo deseaba porque su toque ahogaba los insultos. Sus besos disolvieron su crueldad. Su intensidad evaporó mis dudas. La forma en que hizo que mi cuerpo se sintiera, hizo que todo lo demás se desvaneciera. 
 
    Imaginé que así debió haber sido para mi madre durante los primeros años de su matrimonio con mi padre. Mi padre la golpeaba y luego le llevaba flores, suplicando perdón, y luego la adoraba para que lo perdonara. Excepto que yo no era mi madre y Ramses no era mi padre. 
 
    Estábamos mucho peor. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 21 
 
     Ramses ~ 
 
    Ayer me había mantenido alejado de Emely todo el día, pero Derek, Joseph y yo nos habíamos asegurado de que uno de nosotros estuviera siempre con ella durante todo el día. 
 
    Su acusación de que Joseph y yo éramos tan malos como un tipo que recurriría a la violación me había destrozado, y sabía que a Joseph no le había ido mejor. 
 
    Después de que nos dejó parados en el pasillo, llamé a Derek y él se unió a nosotros para acabar con James, Richard y Roman. Los habíamos conducido al lago y los habíamos arrastrado hasta la espesura de los árboles circundantes. Habían empezado a recuperarse en el camino, pero llegamos al lago antes de que se dieran cuenta de que podían correr. 
 
    Derek, Joseph y yo habíamos esperado hasta que estuvieran completamente alerta antes de informarles de su destino. James había hecho todo lo posible para explicar que todo había sido un gran malentendido, pero Joseph había llegado a tiempo para escuchar a James decirle a Emely que iban a follar con ella hasta que no quedara nada de ella para follar, y eso no había sucedido. No sonó como un malentendido. 
 
    Para cuando terminé con James, Joseph había terminado con Roman, y Derek había terminado con Richard, los tres chicos eran un desastre ensangrentados, rotos y paralizados. Las palizas eran tan brutales que iban a pasar el resto de sus vidas chupando la comida con una pajita. 
 
    Mientras dejábamos cada pedazo de mierda en casa, le había explicado con calma al adulto que había abierto la puerta, ya fuera un padre o un ama de llaves, lo que había sucedido y lo que sucedería si alguien sintiera la necesidad de llamar a la policía. Me había ido a casa con la confianza de que la situación se había manejado y que Emely estaba a salvo. 
 
    Cuando la vi caminar a grandes zancadas por el césped en la escuela al día siguiente, me quedé anonadado por su resistencia. Me había hecho cuestionar aún más por lo que había pasado al saber que podría soportar un intento de violación y aún así presentarse a la escuela al día siguiente. 
 
    Mi ataque contra la pared hizo que todo el alumnado especulara sobre lo que estaba pasando, pero a menos que Emely dijera algo, tendrían que seguir especulando porque Joseph, Derek y yo no estábamos hablando. Terminé enviando la palabra de que Emely era oficialmente mía y que si alguien pronunciaba mal su nombre, sería lo último que harían. No hace falta decir que todos estaban confundidos por mi incapacidad para tomar una decisión, pero no me importaba. Mientras remolcaran la línea, todo estaría bien. 
 
    Y ahora estaba irrumpiendo en la casa de la tía de Emely ... bueno, no realmente irrumpiendo. Cuando Britney trató de arrinconarme ayer para preguntarme qué estaba pasando con Emely, sin darse cuenta me hizo saber que visitaría a su madre este fin de semana y que Emely estaría sola en casa hasta el domingo por la noche. La estúpida perra también bromeó diciendo que Emely no sabía el código clave de la alarma, por lo tanto podían robar en su casa ahora. 
 
    Aún no eran las nueve de la mañana, pero pensé que tenía más posibilidades de encontrar a Emely en casa si era bastante temprano. No tenía idea de lo que hacía los fines de semana, así que no quería extrañarla. 
 
    Subí las escaleras, pensando que su habitación debía estar en el segundo piso en algún lugar y no fue hasta que probé la tercera puerta a la derecha del pasillo que vi a Emely en su cama todavía durmiendo. 
 
    Silenciosamente me dirigí a su habitación y como una enredadera certificada me acerqué a su cama y me paré junto a ella solo mirándola inhalar y exhalar en completa paz. 
 
    Cristo en la Cruz, era jodidamente hermosa. 
 
    La miré durante unos minutos antes de decidir tomar su vida en mis propias manos. Me moví al otro lado de la cama y comencé a desvestirme. Me detuve en mis bóxers, pero solo porque imaginé que se despertaría en modo de patear traseros y no quería entrar en combate con ella mientras mi polla estaba libre y colgando. 
 
    Opté por meterme en la cama con ella más rápido que lento y sigilosamente. No quería correr el riesgo de que se despertara antes de que yo tuviera la oportunidad de ponerme cómodo. Así que, como un completo lunático, retiré el edredón azul claro y la sábana a juego y me metí en la cama a su lado. 
 
    Emely se despertó sobresaltada cuando mi brazo se envolvió alrededor de su cintura, tirando de ella hacia mi cuerpo. "¡Jesucristo! ¿Qué diablos, Ramses? 
 
    "Shh, bebé, vuelve a dormir", me reí entre dientes mientras acariciaba la parte posterior de su cuello con mi cara. Sabía que debería estar asustado por mi vida en este momento, pero el hecho de que ella supiera automáticamente que era yo en la cama con ella me hizo sonreír como un maldito loco. 
 
    Emely se retorció durante un par de minutos más, pero cuanto más intentaba zafarse de mi agarre, más fuerte la sostenía. Finalmente se rindió en un profundo suspiro. “¿Qué estás haciendo aquí, Ramses? ¿Y qué maldita hora es? 
 
    Acurruqué su cuerpo más cerca del mío mientras respondía: "Son un poco más de las ocho y media, bebé". 
 
    Dejó escapar un profundo gemido, pero dejó de alejarse de mí, así que estaba considerando esto como una victoria. “¿Qué diablos, Ramses? ¿Por qué entras en mi casa y me despiertas tan temprano en la mañana? " 
 
    “Entré porque no pensé que me dejarías entrar voluntariamente. Y no había planeado despertarte. Esperaba meterme detrás de ti sin despertarte —respondí honestamente. 
 
    Emely se puso cómoda y yo quería levantar mi puño de mierda en el aire. "Está bien. No te habría dejado entrar. Pero estás completamente conmovido en la cabeza si pensaras que podrías meterte en mi cama sin despertarme, Ramses. "Teniendo en cuenta que nunca antes me había acostado con un chico en mi cama, me habría fijado en ti, sin importar que pensaras que eran tus movimientos". 
 
    Mi corazón se calentó con su comentario de que nunca antes me había acostado con un chico en su cama. "¿Me vas a echar de tu cama?" 
 
    Pude escucharla suspirar y me hizo esperar unos segundos antes de susurrar en voz baja: "No, no lo haré 
 
    Tres palabritas. 
 
    Tres palabritas nunca antes habían tenido tanto impacto en mí. Me dio la esperanza de que ella me diera la oportunidad de arreglar todo con ella. 
 
    Me incliné hacia adelante y presioné mis labios en la parte posterior de su cuello antes de acomodarme contra su delicado y femenino cuerpo. Emely se sintió como el cielo en mis brazos y nunca quise dejar este lugar. 
 
    Nos quedamos callados por un tiempo, deleitándonos con la paz y la comodidad de ser las únicas dos personas que existían en este momento. Podía escuchar su respiración constante y el ritmo constante me tranquilizó. Esto se sintió real y también se sintió bien. 
 
    Ahora que había terminado de confundirme, de sentirme amenazado por este pequeño duende en mis brazos, podía ver claramente de qué se trataba todo el alboroto. Me tomó casi perderla para ver lo que había estado frente a mi cara durante semanas. 
 
    Estaba enamorado de esta chica. 
 
    Tenía que ser amor. No había otra explicación. 
 
    Cuando comparé a esta chica, a quien solo conozco desde hace unas semanas, con Derek y Joseph, no fue nada. Yo la elegiría a ella. Y como amaba a Derek y Joseph como si fueran forjados de mi propia carne y sangre, eso tenía que significar que cualquier cosa que sintiera por Emely era más fuerte que el amor. 
 
    Pudo sentirla, por el amor de Dios. 
 
    También estaba el hecho de que quería deshacer todas las cosas egoístas y crueles que le había dirigido. Nunca me he arrepentido de nada que haya hecho antes. Mis acciones siempre estuvieron justificadas. Sin embargo, cuando pensé en cómo James, Roman y Richard tenían sus manos sobre ella y habían visto cómo se veía su cuerpo, no había suficiente jabón en el planeta para limpiar mi alma de ese arrepentimiento. 
 
    Amaba a esta chica. 
 
    Sin duda. 
 
    Por supuesto, ella actualmente odiaba mis entrañas, a lo que no la culpé, pero eso no me iba a disuadir. Ahora que podía identificar mis sentimientos con absoluta certeza y sabía lo que quería, Emely iba a ser mía. 
 
    No importa qué. 
 
    "¿Bebé?" Susurré por si acaso se había vuelto a dormir. 
 
    No parecía estar despierta, pero tampoco parecía completamente dormida. "¿Mmm?" 
 
    Mi corazón se sentía como si fuera a latir fuera de mi pecho. Estaba seguro de que nunca antes había estado en una situación que me causara tanta ansiedad. El ataque de Emely ayer fue probablemente lo más cerca que estuve de la conmoción y el pánico. 
 
    Siempre he tenido el control porque siempre he logrado controlar todo lo que me rodea. Ser capaz de controlar a las personas contribuyó en gran medida a poder controlar cualquier situación y sus resultados. Sin embargo, nunca he tenido el control de Emely. No desde el momento en que la vi por primera vez. De hecho, ella ha sido la que tiene todo el poder y el control en esta situación. 
 
    Y estaba a punto de darle más. 
 
    "Te amo, Emely", le susurré al oído. Todo su cuerpo se congeló en mis brazos y supe que esto iba a ser malo. 
 
    Muy malo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 22 
 
     Emely ~ 
 
    Oh, no, este hijo de puta lo hizo. ¿quién se cree que es? 
 
    No podías simplemente decirle a la gente que te odiaba que los amabas. Había reglas para luchar con el enemigo y el amor no estaba en el libro de reglas. 
 
    "¿Perdón?" Si. Perdón. Fui con 'perdón' porque no tenía nada más. 
 
    Podía sentir al gilipollas reír detrás de mí y quería darle un codazo en la boca. "Dije que te amo", repitió, su voz firme y confiada. 
 
    Ahora, podría hacer una de tres cosas ahora mismo. 
 
    Podría darme la vuelta y decirle que también lo amaba. 
 
    Podría golpearlo en la cabeza con la lámpara de mi mesita de noche y echarlo de mi casa a patadas. 
 
    O podía levantarme, darme una ducha y ganarme algo de tiempo para descubrir cómo me hacían sentir sus palabras. 
 
    Bueno, seguro que no iba a darme la vuelta y profesar mi amor. Tenía aliento matutino y eso simplemente no iba a suceder. 
 
    Eché un vistazo a mi lámpara y me di cuenta de que el pequeño era bastante inocente en todo esto y no merecía ser una víctima de la guerra. 
 
    Entonces, parecía que el ganador era la ducha y algo de tiempo. 
 
    Tiré las mantas hacia atrás y luché por salir de su agarre. "¿Qué estás haciendo?" 
 
    No pensé que me dejaría ir a darme una ducha, así que fui con garantía. "Necesito hacer pipí, a menos que te gusten ese tipo de cosas", respondí con sarcasmo, con la esperanza de enmascarar mi nerviosismo. 
 
    "No me gustan", confirmó mientras quitaba el brazo de alrededor de mi cintura. 
 
    No perdí el tiempo. Salté de la cama y prácticamente corrí al baño. No tuve tiempo de avergonzarme de estar solo en una camiseta sin mangas y bragas. Además, había visto mucho más el jueves después de esa mierda con James. 
 
    Me lavé los dientes, me quité la ropa y luego me metí en la ducha. Abrí el agua lo más caliente que pude soportar. Necesitaba el calor para aliviar la tensión en mis músculos. Ramses me hizo enrollar más fuerte que un trompo. 
 
    Supongo que lo que tenía que hacer era quitarle la emoción y mirarlo con lógica. 
 
    Él era un idiota. 
 
    Fue abusivo. 
 
    Él era arrogante. 
 
    Era terco. 
 
    Él era un matón. 
 
    Él era rico, y sí, eso era negativo cuando usabas tu riqueza para el mal. 
 
    Ha hecho todo lo posible por avergonzarme y humillarme. 
 
    Ha sido cruel y manipulador. 
 
    Ramses era un idiota. 
 
    La respuesta era sencilla. 
 
    Correr. 
 
    Corre y no mires atrás. 
 
    Y luego cerré los ojos bajo el agua hirviendo y sentí como si mi pecho se hundiera ante la idea de no estar nunca más cerca de Ramses. 
 
    Él era el tipo de mala idea que ansiaba mi mente retorcida y mi cuerpo descuidado. 
 
    Y acababa de decirme que me amaba. 
 
    Solté una risa amarga. El hecho de que yo estuviera tan necesitada como para creerle era motivo suficiente para encerrarme en una casa de locos. 
 
    Lo sabía, , que solo estaba jugando conmigo diciéndome eso. Fue otro de sus juegos. Pero, Jesucristo, si no hiciera cantar mi cuerpo y todo el sentido común huyera. 
 
    Y no importaba cuánto tiempo me escondiera en esta ducha. No iba a desentrañar todo lo complicado de mi asociación con Ramses en una breve ducha de quince minutos. Entonces, en lugar de pensar en eso, me lavé el cabello y me duché. 
 
    Cuando terminé, cerré el agua, envolví mi cabello en una toalla estilo turbante, agarré la bata que colgaba en la parte de atrás de la puerta y salí para enfrentar la música. 
 
    Ramses estaba acostado en la cama con sus brazos musculosos y definidos cruzados detrás de su cabeza. Parecía relajado y como si perteneciera allí. 
 
    Ladeó la cabeza y me sonrió. "¿Tuviste una buena ducha?" 
 
    Dejé de caminar hasta que estuve en el borde de la cama mirándolo. "¿Cómo puedes decir eso?" 
 
    Arqueó la ceja derecha. "Pregunto si te has dado una buena ducha?" 
 
    Este hijo de puta. 
 
    "Lo juro por Dios, Ramses, no tengo reparos en golpearte la cabeza", grité frustrada. "Sabes muy bien de lo que estoy hablando". 
 
    El rostro de Ramses se transformó de burlón a tierno y me dieron ganas de golpearle la cabeza aún más. Fue en esos momentos en los que no estaba siendo un idiota total cuando quise caer en él. 
 
    Se sentó y pasó la pierna por el borde de la cama. De repente, estaba de pie entre sus piernas abiertas y sus manos estaban en mis caderas. Tuve que tragar mientras miraba su casi desnudez. 
 
    Ramses Reed estaba construido como un maldito dios. 
 
    Sabía desde la primera noche que lo conocí que era todo planos duros y definición, pero el tatuaje que se mezclaba sobre su hombro derecho, bíceps y pectorales lo ponía mucho más caliente, en mi opinión. Aunque Ramses estaba sentado, era mucho más alto que yo que su rostro llegaba a mi cuello y me miraba con los ojos tan llenos de calidez que podía sentir que me caía. Y esa cicatriz en su ojo… Jesús. 
 
    "Puedo decirlo porque es verdad, Emely", dijo con seriedad. 
 
    Le negué con la cabeza. “¿Cómo puedes estar enamorado de mí, Ramses? Has pasado todos los días en los que me has conocido odiándome y tratándome como una mierda —señalé. 
 
    Ramses no se puso engreído ni arrogante. Su expresión permaneció seria cuando dijo: “Nunca te odié, Emely. Odié lo fuera de control que me hiciste sentir. " Se encogió de hombros. "Ahora que sé qué es esto, puedo controlar cómo procedo". 
 
    "¿Es así de simple para ti?" Pregunté porque tenía que saberlo. Esta cosa con Ramses se sintió de todo menos simple. 
 
    "Sí.." Sus manos se apretaron en mis caderas. "Nada como lo que sucedió el jueves te volverá a pasar, Emely". 
 
    Mis puños se cerraron a mis costados. "¿Y qué? ¿Estás tratando de absolver tu culpa? " Estaba tan enojada que me había enamorado de sus dulces palabras. Salí de su agarre y le di la espalda, lista para mostrarle la puerta. Eres un maldito idiota. 
 
    Tenía su mano en mi brazo y mi cuerpo se volvió hacia él antes de que pudiera llegar a la puerta. Maldita sea, no se trata de eso, Emely. 
 
    Lo miré. "Entonces, ¿qué es esto?" Rompí. “¿Qué diablos estás haciendo, Ramses? ¿Que quieres de mi?" Sentí que me estaba volviendo loca con su mierda. "¿Que demonios es esto?" 
 
    No respondió ni una pregunta. En cambio, golpeó sus labios contra los míos en un beso que sentí hasta los dedos de mis pies. Sus manos se abrieron paso por mi rostro y mi cabello hasta que mi toalla cayó de mi cabeza y cayó al suelo. Mi cabello estaba húmedo, pero a Ramses no pareció importarle. Su agarre se apretó mientras profundizaba el beso. 
 
    Y que hice Me abrí para él. 
 
    Mis labios se separaron en un jadeo de sorpresa, pero no los cerré. No. Mis manos subieron por su pecho y rodearon su cuello mientras me hundía en su beso. Ramses sabía a menta y arrepentimiento futuro. 
 
    Pero no me importaba. 
 
    Estaba cansada de pelear con él. Estaba cansada de negar lo que me hacía sentir. 
 
    Yo estaba cansada. 
 
    Un gruñido bajo y áspero salió de su garganta y pude sentir las vibraciones en mi lengua. Las manos de Ramses se desenredaron de mi cabello y bajaron por mi cuerpo para desatar mi bata. Estaba desnuda debajo, pero no lo pensé mucho. Estaba demasiado atrapada en su beso como para que me importara. 
 
    Además, sabía a dónde iba esto y estaba de acuerdo con mi decisión. 
 
    De repente, Ramses se apartó. Aún tenía las manos en la faja de la bata, pero aún no había intentado desatarla. Me estaba mirando y solo pude describir su expresión como desesperada. "¿Me amas?" preguntó, sorprendiéndome como una mierda. 
 
    Le miré parpadeando y no estaba segura de qué decir. ¿Lo amaba yo? No lo sabía. 
 
    Su pecho palpitaba y miró el final de su ingenio. "¿Cómo te sentirías si nunca me volvieras a ver?" 
 
    La idea de no volver a ver a Ramses nunca más era paralizante. Por alguna razón, por cualquier plan que se estableciera para mi vida, vi a Ramses como parte de él. ¿Lo amaba yo? Quizás. Quizás eso es lo que fue este tirón loco. Solo podría ser amor, ¿verdad? O locura, que no estaba descartando por completo. 
 
    Pero una cosa estaba muy clara para mí y el vacío que me consumía ante la idea de no volver a ver a Ramses respondió por mí. "Sí te amo." 
 
    

  

 
  
   Capítulo 23 
 
     Ramses ~ 
 
    Gracias a Cristo. 
 
    No estaba seguro de qué habría hecho si Emely me hubiera dado una respuesta diferente. Incluso si esa respuesta hubiera sido 'No sé', todavía estaba bastante seguro de que habría perdido. 
 
    Pero era importante que lo que vino después sucediera porque ella sentía lo mismo que yo. O podría ser que yo era solo un marica inseguro y deseaba tanto esas palabras que la puse en un aprieto y la obligué a decirlas. 
 
    No importaba. 
 
    Ella las dijo y ahora tendría que apoyarlas. 
 
    Desaté la faja de su bata y mis ojos quedaron paralizados mientras mis manos se colaban por debajo de las solapas y lentamente empujaban la tela de sus delgados hombros. 
 
    La túnica bailaba hasta el suelo en un charco de algodón y Emely estaba parada frente a mí completamente desnuda. 
 
    Ella era incluso más perfecta de lo que había imaginado. 
 
    Y me había imaginado mucho esta visión. 
 
    Quiero decir, mucho. 
 
    Y por primera vez en mi vida, no sabía qué hacer. La mayoría de mis encuentros sexuales consistían en agachar a una perra, envolver mi polla y volver a casa. Siempre me había asegurado de que salieran, pero nunca me han gustado mucho los juegos previos. 
 
    Pero con Emely, quería tocarla, saborearla, besarla y follarla de una vez. Era como si no tuviera suficientes partes del cuerpo para todo lo que quería hacerle, y se lo dije. "Espero que no tengas planes para el fin de semana, cariño, porque voy a pasar los próximos dos días explorando cada jodido centímetro de tu cuerpo, Emely". Ella gimió y me perdí. 
 
    Enganché mis pulgares a cada lado de mis bóxers y los empujé hacia abajo. Ahora ambos estábamos completamente desnudos y no iba a mentir y decir que no me sentía como el rey de mi propio reino cuando los ojos de Emely se abrieron cuando pudo ver bien mi pene. 
 
    El tamaño de mi polla no era algo de lo que me jactara antes porque no tenía nada que ver con lo que me regaló El Buen Dios. Tenía lo que tenía y lo usé como me pareció conveniente. Aún así, no estaba tan despistado como para no darme cuenta de que ser un chico de dieciocho años con una polla gruesa de veinte centímetros era definitivamente una bendición. 
 
    Los ojos de Emely se dispararon hacia los míos. "Ramses ..." 
 
    No quería que lo pensara mejor, así que la agarré por los brazos y la acompañé de regreso a la cama hasta que la parte posterior de las rodillas golpeó el borde y cayó hacia atrás. "Ponte todo el camino en la cama, bebé", le indiqué, preguntándome cómo podría siquiera pronunciar las palabras. Emely me tenía tan alterado que estaba bastante seguro de que iba a volar como un niño de doce años masturbándose por primera vez. 
 
    Ella obedeció, y pronto, estaba acostada, completamente de espaldas, en medio de la cama. Me paré con mis rodillas golpeando el borde de la cama y solo contemplé su cuerpo desnudo. Emely fue hecha para follar. Tenía tetas grandes y pesadas, una cintura pequeña y suave y muslos gruesos. Parecía absolutamente femenina y no me importaba cuántas revistas de moda afirmarían que tenía sobrepeso. 
 
    Emely era perfecta. 
 
    “Abre las piernas para mí, Emely,” ordené. “Ya he visto tu hermoso rostro y tu cuerpo. Quiero ver ese dulce y rosado coño tuyo ahora ". Todo su rostro se sonrojó ante mis sucias palabras, pero cumplió. Muy lentamente, Emely levantó las rodillas y las dejó caer, mostrando su triángulo perfectamente recortado y sus labios rosados y desnudos. 
 
    Y, fóllame, si no estuvieran brillando con su excitación. 
 
    Ella acababa de tomar una ducha, por lo que su coño debería haber estado impecablemente limpio, pero ese beso ya la había hecho. "Abre tu coño para mí, Emely". 
 
    Su rostro se tornó de un rojo más intenso, pero no se acobardó. Observé, fascinado, como sus delicadas manos bajaron por su estómago y por el interior de sus muslos hasta que las puntas de sus dedos alcanzaron los labios de su vagina y los separó para mí. 
 
    No pude detener el gemido que se me escapó del alma. Estaba bastante seguro de que pasaría el resto de mi vida con la cara enterrada en ese mismo lugar. Mis ojos se posaron en los de ella. “¿Quieres que te coma el coño, bebé? ¿Quieres sentir mi lengua saboreándote, devorándote? 
 
    El rubor de Emely fluyó hasta su pecho y hubiera creído que nunca había hecho esto antes si no hubiera sido por su boca sucia y sus comentarios jodidos sobre cómo prefería ser follada por hombres reales. Tal vez fue porque le daba vergüenza ceder ante mí. 
 
    Se mordió el labio inferior y volvió la cabeza y decidí que no iba a pedir permiso. 
 
    Me subí a la cama y coloqué mis hombros entre sus suaves y sedosos muslos. Respiré y su coño con aroma a miel llenó mis fosas nasales, volviéndome más loco de lo que ya estaba. Bajé la cabeza y di un largo, lento y lánguido deslizamiento por su abertura desde la entrada hasta su pequeña protuberancia dura. 
 
    Sus manos se clavaron en mi cabello y apretó puños. "Ramses". 
 
    Esa fue toda la luz verde que necesitaba. 
 
    Apoyé mi peso sobre mis codos y usé mis manos para extenderla tanto como su cuerpo lo permitía. Su centro era tan rosado, cremoso y delicioso que me preguntaba cómo podría sobrevivir a la vida sin el sabor de su coño en mi lengua todos los días. 
 
    "Joder, Emely, nunca he probado nada tan delicioso como tu dulce coño, bebé". Y era la puta verdad. 
 
    "Oh, Dios, Ramses ... por favor ..." 
 
    Ignoré sus súplicas y lamí, probé y jugueteé cada centímetro de su coño hasta que su cuerpo comenzó a retorcerse. "¿Quieres correrte, Emely?" 
 
    "Dios, sí ..." 
 
    Puse todo mi peso sobre sus muslos abiertos mientras estiraba la mano y tomaba sus tetas en cada mano. Amasé y masajeé mientras giraba mi lengua alrededor de su clítoris, aplicando tanta presión que explotó por toda mi cara en cuestión de segundos. “¡Oh, mierda! ¡Oh Dios! Ramses ... Ramses ... " 
 
    Mis manos instantáneamente encontraron su culo y la levanté hasta que su núcleo estuvo en línea con mi boca y bebí su orgasmo. Podía ver su pequeño agujero rosado contrayéndose mientras bajaba de su erupción. 
 
    Y fue jodidamente fascinante. 
 
    Nunca antes había visto el cuerpo de una mujer correrse. Claro, he visto sus caras y su eyaculación cubriendo el condón antes, pero nunca presté suficiente atención al funcionamiento de lo que pasaba. Pero con Emely, quería saberlo todo. ¿Entonces qué hice? Volví a subir a su clítoris sensible y la hice pasar por otro orgasmo. La hice correrse dos veces más antes de que me apartara porque su cuerpo no podía soportarlo más. 
 
    Me quedé mirando mi trabajo manual y no importaba cuánto de sus jugos tratara de tragar, seguía siendo un desastre húmedo y sucio. 
 
    Limpié mi cara en el interior de su muslo izquierdo y lentamente besé mi camino hacia arriba por su cuerpo. Tenía toda la intención de cubrirla con mi cuerpo mientras forzaba el sabor de su coño en sus labios, pero cuando mi cara llegó a sus tetas, tuve que detenerme y explorar. 
 
    Cogí sus dos tetas en mis manos, apreté y moldeé tanto como pudo caber en mi agarre. Las tetas de Emely eran tan grandes, pesadas y dignas de ser porno, no íbamos a pasar este fin de semana sin que yo deslizara mi polla entre ellas hasta que me corriera en su cara y cuello. 
 
    Cuanto más veía, tocaba y saboreaba el cuerpo de Emely, más cosas enfermas, depravadas y sucias quería hacerle. No estaba bromeando cuando dije que su cuerpo estaba hecho para follar duro y sucio. 
 
    Las curvas de Emely inspiraron a un hombre a querer sacar la cámara y grabaron su desnudez para siempre. Su cuerpo merecía ser preservado. 
 
    Después de unos minutos de chupar y morder sus pezones de color rosa oscuro, terminé mi viaje por su cuerpo. Me apoyé en mis codos a cada lado de ella y bajé la cabeza para tomar su boca y presentarle el sabor de su coño. Cuando me aparté, parecía que estaba drogada por todo. "¿Puedes saborear tu coño en mi lengua, bebé?" 
 
    Sus ojos plateados eran brillantes, pero estaba conmigo. "Si…" 
 
    "Entonces, ahora que sabes lo delicioso que sabe, me vas a dejar comer tu dulce coño cuando quiera, ¿verdad?" Cerró los ojos y supe que cada palabra sucia que salía de mi boca la estaba excitando. 
 
    No podía esperar más. El sabor de Emely estaba en mi lengua, sus tetas estaban presionadas contra mi pecho y sus piernas estaban abiertas de par en par con mi polla acurrucada justo en su centro. 
 
    Ella no había mencionado un condón y yo tampoco iba a mencionarlo. Nada se interponía entre Emely y yo, y si ella quedaba embarazada, que así fuera. 
 
    Tiré de mis caderas hacia atrás y no me preocupé por el resto. Su coño estaba empapado y lubricado lo suficiente como para que pudiera golpear mi polla dentro de ella hasta la base. Conduje los veinte centímetros de acero duro. 
 
    El cuerpo de Emely se inclinó y con las manos apretadas en el edredón a los lados, dejó escapar un grito ensordecedor. "¡Ramses!" 
 
    Jesucristo, maldita sea. 
 
    Emely era una maldita virgen. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 24 
 
     Emely ~ 
 
    Un dolor diferente a todo lo que he experimentado jamás sacudió todos los nervios de mi cuerpo. 
 
    Cuando Ramses se quitó los calzoncillos y yo pude ver bien lo que estaba empacando, tuve serias dudas sobre cómo iba a encajar su pene dentro de mí. Él era enorme. Además, sabía que dolería. Quiero decir, todos los libros, películas y folclore siempre mencionaban cómo la primera vez duele e incómoda. 
 
    Cuando Ramses se había estado desvistiendo, no había hecho nada para ocultar su erección y el pequeño había estado duro como una roca, se estiró las caderas y asomó la cabeza por la banda de la ropa interior de Ramses, así que supe que estaba por encima de la media. Sin embargo, todavía nunca me había imaginado que la invasión se produciría con tanto dolor agonizante. 
 
    "Maldita sea, Emely", dijo entre dientes. "¿Por qué diablos no me dijiste que eras una puta virgen?" 
 
    Al instante me enojé irracionalmente con él. Lo miré, mis ojos estaban húmedos y mi cuerpo palpitaba de dolor. "¿Qué? ¿Estás enojado porque no soy la puta de la que me acusabas de ser? ¿De lo que todo el mundo me acusaba de ser? Tenía que admitir que disfruté demostrándole que él y toda su mierda estaban equivocados. 
 
    Su rostro parecía incrédulo. "¿Me estás tomando el pelo?" él chasqueó. "¿Quieres pelear conmigo ahora mismo?" Realmente parecía estupefacto. "Tengo veinte centímetros de polla enterrada dentro de ti mientras sangras por todas partes y quieres discutir sobre lo idiota que fui?" Dejó escapar un profundo suspiro y maldijo. Parecía afligido. “Jesucristo, Emely, ahora no es el momento. Y además, soy plenamente consciente de lo imbécil que era ". 
 
    Está bien, bueno ... cuando lo dijo así ... probablemente ahora no era el momento apropiado para tener esta discusión. Además, su tamaño era invasivo y se estaba volviendo difícil concentrarme en otra cosa que no fuera el dolor y la incomodidad de tener a Ramses descansando dentro de mi cuerpo. 
 
    Mi rabia se disipó rápidamente y traté de concentrarme en lo que estaba diciendo. “Duele, Ramses,” susurré. 
 
    Ramses cerró los ojos y apoyó la frente en la mía. Cuando los volvió a abrir, dijo: “Lo sé, cariño. Sé que duele y lo siento. Lo siento mucho por todo. Y lo entiendo. Entiendo por qué no me lo dijiste, y está bien. Yo ... yo no merecía saberlo ". 
 
    Sabía que su sorpresa por mi virginidad era una especie de victoria para mí. Si bien no lo había hecho a propósito (porque realmente no pensé que me enamoraría del idiota), había sido una forma pasivo-agresiva de vengarme de él por permitir que todos asumieran que era una puta. 
 
    Asentí levemente con la cabeza y me volví para mirar por la ventana. No estaba segura de lo que estaba sintiendo en este momento y temía que él viera el mar de confusión en las profundidades de mis ojos. 
 
    Aunque ya era demasiado tarde para dar marcha atrás, todavía estaba confundida e insegura en lo que a Ramses se refería. Nos estábamos moviendo demasiado rápido para esto, pero no sabía cómo detener mi deseo por él o si siquiera quería detenerlo. 
 
    Estaba bastante segura de que lo iba a querer así para siempre. 
 
    Sin embargo, mi consuelo no duró mucho. "Emely, por favor mírame". Lo miré de nuevo. "Hay muchas cosas por las que siento pena y me llevará un tiempo enumerarlas, pero ahora mismo ... ahora mismo, tengo que moverme, cariño". 
 
    Él estaba en lo correcto. No estábamos en condiciones de hablar de estos días pasados y jodidos en este momento. Además, estaba arruinando esto con mis dudas y confusión. Esta es mi primera vez y, aunque dolorosa, quería que fuera lo más significativa posible. "Okey." 
 
    Ramses dejó escapar un profundo suspiro y continuó golpeándome con su honestidad. “No voy a ir lento contigo Emely. No voy a fingir ni dejar que pienses que voy a ser fácil contigo. Te va a doler y vas a sangrar por todas partes ". Cerró los ojos para darse un segundo y luego volvió a mirarme. "Puede parecer que solo te estoy follando, y puedes sentir que no me estoy enfocando en tus sentimientos, pero te lo prometo, cariño, eres todo en lo que estoy enfocando y me preocupo por tus sentimientos-" 
 
    "Ramses-" 
 
    "Pero, Emely, te quiero con una necesidad que no puedo controlar", susurró, su aliento ligero en mi rostro. "No me avergüenza admitir que no tengo control cuando se trata de ti". 
 
    Mi respiración se detuvo en la garganta. Sus caminos violentos deberían aborrecerme. Debería alejarlo de mí y esperar a un chico que sea dulce y respetuoso. En cambio, le di otro leve asentimiento con la cabeza, dándole permiso para usarme como quisiera. 
 
    Ramses apretó la mandíbula y sentí un pellizco intenso cuando sacó su polla, pero fue reemplazado rápidamente por dolor nuevamente cuando volvió a golpearla. Me agarré a sus bíceps, clavando mis uñas lo suficientemente profundo como para romper la piel, y luego abrí más las piernas. En el segundo que hice eso, Ramses se mantuvo fiel a su palabra y comenzó a martillarse profundamente dentro de mí. 
 
    El dolor era real y consumía. ¿Cómo superaron las mujeres para querer volver a hacerlo? ¿Cómo podría haber algún tipo de deseo o anhelo en los besos y las caricias si sabías que aquí era a donde todo iba a conducir? 
 
    Seguí abriendo más las piernas con la esperanza de aliviar de alguna manera el dolor. Pensé irracionalmente que si abría más mis piernas, abriría mi coño un poco más y él encajaría mejor. 
 
    Noticia de última hora para cualquiera que no haya experimentado esto todavía: no funciona de esa manera. 
 
    Pero después de unos minutos, algo milagroso comenzó a suceder. El dolor empezó a remitir y mi cuerpo empezó a reconocer lo que debía hacer. Comencé a sentir los signos familiares del placer de mi cuerpo tomando el control. "Ramses ..." maullé. 
 
    Comenzó a chocar contra mí con más fuerza. Era como si supiera que mi cuerpo se estaba ajustando y volviendo a experimentar el placer. “Eso es, cariño. Correte en mi polla, Emely, ”dijo con voz ronca. Dijo mi nombre. Aunque se dirigía a mí, fue mi cuerpo el que lo escuchó alto y claro. Mi piel comenzó a sentir un hormigueo y mi núcleo comenzó a contraerse alrededor de su polla, y eso solo lo llevó a ponerse más sucio. “Quiero mi polla cubierta de tu semen y sangre, bebé. Quiero que me ensucies como prueba de que eres mía y solo mía ". Oh Dios. Voy a ser dueño de tu coño, Emely. Voy a ser dueño de cada parte de ti ". 
 
    Mis nervios se dividieron en un millón de estallidos de estrellas diferentes por todo mi cuerpo. Me corrí con tanta fuerza que las manchas blancas bailaban detrás de mis párpados. Era un sentimiento que nunca imaginé que pudiera existir. El sentimiento era tan intenso, tan… asombroso, no es de extrañar que fue una lucha resistir una vez que experimentaste este sentimiento. Imaginé que era como consumir drogas. "¡Ramses!" 
 
    —Joder, sí, Emely —gruñó mientras continuaba golpeándome una y otra vez hasta que su cuerpo se apoderó del mío y se vació dentro de mi cuerpo desprotegido, y aún así, siguió chocando contra mí y no se detuvo hasta que su pene comenzó a ablandarse. 
 
    Era hermoso cómo no podía tener suficiente de mí, incluso después de que no podía continuar. 
 
    Después de que finalmente enfrentó la realidad de que esta ronda había terminado, Ramses salió de mí y, junto con su cuerpo, tomó todo el placer que estaba sintiendo con él. Traté de mover las piernas, pero la incomodidad rozaba el dolor. Era un desastre húmedo y doloroso, y sabía que mi cuerpo iba a sufrir un dolor agonizante mañana. 
 
    ¿Pero me arrepiento? 
 
    No. 
 
    ¿Quería hacerlo de nuevo? 
 
    Infierno. Si. 
 
    Una vez que se soltó de mí y pude recuperar el aliento, le pregunté: "¿Siempre es así?" 
 
    Ramses envolvió su brazo alrededor de mí y me atrajo hacia el hueco de su pecho. "No", respondió. “Nunca ha sido así. Pero claro, nunca antes me había enamorado ". 
 
    No quería pensar en todos sus tiempos antes que yo. Quería sentirme especial. Necesitaba sentirme especial con toda la mierda que este chico me ha hecho. "¿Y estás seguro de que estás enamorado ahora?" 
 
    Podía sentir las vibraciones de su risa burlona bajo mi rostro. “Podrías pensar que porque nunca antes me había enamorado no reconozco el sentimiento, pero lo hago. Yo se que te amo Y si eso no es suficiente, estoy absolutamente seguro de que eres mi dueña, Emely ". Ramses apretó su brazo alrededor de mí. “No hay una maldita cosa que no haga por ti. Ni una sola cosa ". 
 
    Maldita sea. 
 
    Quería creerle, e incluso si no estaba pasando por todas las cosas por las que ya estaba pasando con lo que sucedió con mi madre, el frío y el calor de Ramses me hicieron desconfiar. "Amar a alguien no significa necesariamente que sea la persona adecuada para ti", señalé. "O viceversa." 
 
    Ramses nos reposicionó hasta que su cuerpo cubrió el mío de nuevo y me miró. "Si bien eso puede ser cierto con algunas personas, ese no es el caso con nosotros". 
 
    "¿Cómo puedes estar tan seguro?" 
 
    "Porque mi oscuridad siempre ha brillado justo debajo de la superficie, pero nunca me sentí lo suficientemente cómodo como para salir y jugar". Comenzó a colocar besos en mi mandíbula. "Y luego apareció tu oscuridad y todo terminó para mí, Emely". Dejó de besarme y volvió a mirarme. "Y sé que sabes exactamente de lo que estoy hablando". 
 
    Así como se sentía cómodo siendo rudo y violento porque sabía que yo no lo juzgaría, yo me sentí cómoda disfrutándolo porque sabía que él no me juzgaría. 
 
    Éramos un maldito desastre. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 25 
 
     Ramses ~ 
 
    Había pasado todo el fin de semana dentro de Emely y quería que nunca llegara a su fin. 
 
    Cuando me estrellé contra ella por primera vez y descubrí que era virgen, casi me había vuelto loco. Su sangre en mi polla había sido la cosa más caliente que jamás había visto. Y sí, probablemente debería haber sido más fácil con ella ya que no tenía experiencia, pero había tomado la decisión táctica de follarla duro y sin piedad durante todo el fin de semana. 
 
    La había deseado adolorida y exhausta, y como Dios de testigo, cuanto más la follaba y más sucio le hablaba, más salvaje se había vuelto. Unas cuantas veces me preocupé de estar cruzando la línea después de lo que le había pasado el jueves, pero ella seguía asegurándome que estaba bien. 
 
    Cuando salí de su casa el domingo por la noche, estaba descaradamente claro que Emely se había alejado de la violencia consensual. No hacía falta ser un genio para averiguar por qué. Entre el sexo, habíamos hablado mucho y nos habíamos conocido mucho mejor. Al crecer como lo había hecho, tenía sentido que ansiara la violencia como una manta de seguridad. 
 
    Lo enfermizo de todo esto fue que su atracción por la brutalidad llamó a mi oscuridad interior y usarla de la forma en que lo había hecho durante todo el fin de semana me puso en una altura que nunca había experimentado en toda mi vida. 
 
    Cuanto más áspera me ponía, más húmeda se volvía. Y cuando la dejé en su habitación el domingo por la noche, parecía que la habían golpeado y abusado. 
 
    Mi polla había estado tan dura como la mierda todo el viaje a casa. 
 
    Y aquí estaba, una vez más, sentado en el capó de mi auto, esperando que su auto apareciera en el estacionamiento. Quería llevarla a la escuela esta mañana, pero ella se había mostrado inflexible en cuanto a conducir ella misma. Dijo que no le gustaba sentirse atrapada en algún lugar. 
 
    No me gustó, pero lo había concedido. Estaba eligiendo mis batallas en lo que a Emely se refería. Finalmente la tenía donde la quería, y no estaba dispuesto a joderlo. Además, necesitabas elegir tus batallas con cuidado cuando tratabas con alguien que nunca se retractó de una. Estaba bastante seguro de que el único lugar donde Emely me dejaría tomar las decisiones era en la cama. 
 
    Y estaba bastante de acuerdo con eso. 
 
    No había nada como que una mujer fuerte, feroz y obstinada te entregara toda su lucha mientras la follabas hasta el orgasmo. Sostener a Emely por su cuello mientras yo golpeaba su cuerpo sin piedad me hizo experimentar uno de los orgasmos más intensos de mi vida. Y casi me había desmayado cuando la hice inclinarse y le metí el pulgar en el culo y se corrió tan fuerte que realmente me echó encima. 
 
    Para ser una maldita virgen, Emely me había abierto las piernas como la más sucia de las putas. 
 
    Si no hubiera estado enamorado de ella antes de este fin de semana, seguro que lo estaba ahora. 
 
    Miré hacia atrás por encima del hombro y vi como ella estacionaba su auto en el estacionamiento. Cuando aparcó y salió, fue como siempre para mí; Sentí ese puñetazo en el estómago por su propia existencia. 
 
    Ahora, cada dos veces que hemos estado en esta situación, corro tras ella cuando pasaba junto a mí con su dedo medio en el aire. Sin embargo, esta vez, me quedé sentado con Derek, Joseph y algunos otros estudiantes merodeando. Esta vez, quería que ella viniera a mí. 
 
    Entonces, me senté y esperé a ver qué iba a hacer. 
 
    Lleva su uniforme con la mochila colgada del hombro izquierdo. Sus piernas y brazos todavía tenían costras aquí y allá, pero han pasado cuatro días y la mayoría de sus heridas del jueves pasado se han curado. Cada otra marca en su cuerpo fue cortesía de mis manos, boca, dientes y polla de este fin de semana. 
 
    Mantuve mis ojos en ella mientras ella hacía contacto visual conmigo y comenzaba a caminar hacia mí tan dulce como quisieras. Podía sentir mi pene creciendo ante la confianza que rezumaba acechando hacia mí. 
 
    Quería golpear mi maldito pecho. 
 
    Emely se acercó a mí, se acomodó entre mis rodillas y luego se estiró de puntillas para darme un beso. 
 
    Detente de follar con todo el mundo. 
 
    "Buenos días", bromeó. 
 
    Mi mano salió serpenteando y capturó la parte posterior de su cuello. Le devolví el beso, mordiendo su labio inferior. "Buenos días cariño." Podía escuchar los jadeos y los murmullos a nuestro alrededor, pero no me importaba. Que se jodan todos ... bueno,  todos, excepto a Derek y Joseph, pero había hablado con los dos durante el fin de semana, así que ya sabían que Emely y yo finalmente habíamos pedido una tregua. 
 
    "Te extrañé anoche", dijo, pasando una mano por mi pecho. Todos a nuestro alrededor estaban tan callados, sabía que podían escuchar nuestro intercambio. 
 
    “Entonces, vete a la mierda con tu tía. Múdate conmigo —dije, refiriéndome a cada maldita palabra. 
 
    Britney había sido uno de los estudiantes que había estado dando vueltas y eligió ese momento para sacar a todos de su estupor. "¿Qué se mude contigo?" chilló mientras nos miraba. "Ay, vamos. Ustedes dos no son realmente… quiero decir… ”balbuceó. 
 
    Salté del capó de mi auto, luego envolví mis brazos alrededor de Emely mientras ella acurrucaba su rostro en mi pecho. "¿Somos qué, Britney?" 
 
    Sus ojos saltones se movían de un lado a otro entre Emely y yo, y Britney parecía igualmente estupefacta y furiosa. “Ramses, en serio no estás saliendo con Emely, ¿verdad? Quiero decir, todo el mundo sabe que no tienes citas. Ustedes, chicos, obviamente están jodiendo, ¿verdad? 
 
    Sabía que estaba matando a Emely mantener la boca cerrada, pero ambos sabíamos que tenía que ser yo quien aclarara a todos. Después de todos los juegos del gato y el ratón que jugué con ella, tuve que dejar clara mi posición a todos. Especialmente, después de su ataque. Quería decir lo que le había dicho. Nadie volvería a tocarla jamás. 
 
    Siempre. 
 
    "No es que sea asunto de nadie ni nada, pero Emely es mi novia, Britney", aclaré para todos, y luego solté una carcajada ante la expresión del rostro de Britney. "De hecho, la única razón por la que ella es sólo mi novia es porque no creo que se casaría conmigo si se lo pidiera ahora", agregué, y pude sentir a Emely tensarse en mis brazos. El matrimonio nunca surgió este fin de semana, pero tenía que saber que eso era lo que quería. 
 
    Quise decir cada palabra cuando le dije que su coño era mío y solo mío. Solo sería mío. 
 
    La sorpresa de Britney fue interrumpida cuando Rose se acercó a Joseph. Ella asomó la barbilla en nuestra dirección. "¿Lo que da?" 
 
    “Solo le explico a Britney que soy la novia de Ramses”, le respondió Emely. 
 
    Rose resopló y miró hacia Britney. "¿Qué tan estúpida eres?" preguntó ella con dureza. "Quiero decir, todos lo vimos venir". 
 
    —Que te jodan, Rose —replicó ella de forma poco original. "¿Y qué? ¿Crees que eres tan genial ahora porque tu amiga se está follando con Ramses? 
 
    Joseph pasó su brazo sobre los hombros de Rose. "No, Rose ya estaba bien", se burló de ella. “Que Ramses esté enamorado de Emely es solo una ventaja”. 
 
    Britney realmente perdió todo sentido de compostura ante eso. “¿En… en… en… enamorado? ¿Qué?" 
 
    Emely puso los ojos en blanco y me miró. “Me dirijo a clase. Puedes venir conmigo si quieres o no, pero yo me voy ". Me reí entre dientes porque no hubiera esperado menos. 
 
    Es posible que Emely y yo hayamos llegado a un entendimiento este fin de semana y es posible que ya no queramos asesinarnos, pero no estaba confundida acerca de su columna vertebral. Quiero decir, joder, esta era una chica que fue atacada el jueves, y luego se presentó a la escuela el viernes con un proverbial 'vete a la mierda' a todos. 
 
    Me agaché y tomé su mano en la mía y me dirigí hacia la entrada de la escuela, y debo decir que se sintió bien saber que estaba siguiendo mis pasos de buena gana. Derek, Joseph y Rose se alinearon con nosotros hasta que llegamos a la entrada, y luego todos se dispersaron hacia sus respectivas aulas. 
 
    Emely y yo nos dirigimos a los asientos que habíamos ocupado originalmente cuando la tomé como rehén. Estaba sacando su libro de texto de su bolso cuando dijo: "Sabes que Britney está perdiendo la cabeza, ¿verdad?" 
 
    "Entonces," contrarresté. "¿Crees que me importa una mierda Britney?" 
 
    Emely dejó de hacer lo que estaba haciendo y se volvió para mirarme. Ladeó la cabeza y pude ver un millón de emociones bailando detrás de sus ojos. “Ramses, esta no es mi habitación”, dijo. "Estos somos nosotros en el mundo exterior". Ella sacudió su cabeza. "Esto entre nosotros va a molestar a mucha gente". 
 
    Me incliné hacia ella. "¿Y crees que me importa un carajo?" 
 
    Ella suspiró. "No lo entiendes, Ramses". Emely hizo un gesto con la mano, indicando nuestro entorno. “Eres como un dios para esta gente. Has sido completamente intocable hasta ahora. Habrá muchas personas que se resentirán de que la pobre basura del parque de casas rodantes sea la única persona que logró captar tu atención después de todo este tiempo ". 
 
    "Me importa un carajo lo que la gente piense de mí, Emely", le recordé. "A mí tampoco me importa lo que piensen de ti, siempre y cuando te traten con respeto". Su expresión se suavizó. "Finalmente te tengo y mataré a cualquiera que intente interponerse entre nosotros". 
 
    

  

 
  
   Capítulo 26 
 
     Emely ~ 
 
    Estar cerca de Ramses, sin querer apuñalarlo en el cuello, todavía me parecía un poco surrealista. 
 
    Habíamos pasado todo el fin de semana yendo a toda velocidad en nuestra relación, pero no esperaba menos. Ramses había pasado la mayor parte del fin de semana presentándome todo tipo de cosas que nunca supe sobre mi cuerpo y amaba cada lección. Aún así, entre episodios de sexo agresivo, habíamos hablado, y habíamos hablado de cosas de las que no deberíamos haber hablado, considerando que solo nos conocemos hace un par de semanas. 
 
    Ramses me contó todo sobre sus padres y sus planes para el futuro. De hecho, había ido tan lejos como para comenzar a contarme sobre su alijo de chantaje, pero lo detuve. Sabía que los adultos de esta ciudad eran una mierda y que a sus hijos no les iba mejor; No necesitaba pruebas de ello. 
 
    A su vez, le había contado a Ramses sobre mi padre y mi madre y todos los años de abusos que habíamos soportado. Incluso le conté cómo mi educación influyó en la forma en que me sentía cada vez que me tocaba. Fui completamente honesta, vulnerable y abierta. 
 
    Ramses me había follado de la manera más brutal después de esa admisión. Había hecho todo lo posible para que yo aceptara su crueldad y no sintiera la vergüenza que la acompañaba a veces. 
 
    También le creí cuando me dijo cuánto me amaba, pero la mención del matrimonio esta mañana me había desconcertado. De acuerdo, íbamos a toda velocidad en este tren loco, pero ¿matrimonio? Solo tenía diecisiete años, por el amor de Dios. 
 
    Ya estaba sentada en el cuarto período cuando Derek tomó el asiento a mi derecha y Rose se dejó caer en el asiento a mi izquierda. "¿Qué diablos, Emely?" ella comenzó de inmediato. “Te atacan el jueves, básicamente dile a todos los estudiantes de la escuela que se vayan a la mierda el viernes, me dices que vas a descansar todo el fin de semana y ahora te presentas del brazo del diablo encarnado. ¿Qué diablos pasó este fin de semana? 
 
    "Ramses dejó de tirar de mis colas de caballo y dejé de robar sus crayones", bromeé. Derek se rió entre dientes a mi lado y sospeché que era porque pensaba que estaba lo suficientemente cerca de la verdad. 
 
    Rose puso los ojos en blanco. "Vamos, Eme, tienes que darme más que eso". 
 
    "Él irrumpió en mi casa el sábado y me mantuvo como rehén hasta que cedí y profesé mi amor eterno por él", exageré, pero no realmente. 
 
    Se enderezó en su asiento y dijo: "Eso sí, lo creo". Luego, mientras abría su libro de texto, susurró: "Siempre que estés feliz y sepas lo que estás haciendo, Emely, entonces estoy lista". 
 
    Le sonreí. Rose estaba demostrando ser la mejor amiga. Derek rompió el momento casi íntimo cuando resopló y dijo: "No actúes como si Emely fuera la única persona que viaja en su propio y loco paseo". 
 
    Rose se inclinó hacia delante para mirar a mi alrededor y le lanzó una mirada fétida. "Ocúpate de tus propios asuntos, Derek". 
 
    Mis cejas se levantaron. "Bueno, bueno, bueno ... ¿de qué se trata todo esto, niños?" 
 
    Derek imitó a Rose y se inclinó hacia adelante para poder mirarla. “Solo que Rose tiene su propio armario lleno de pequeños secretos sucios. ¿No es así? 
 
    No me importaba qué era lo que no sabía. Rose ha sido una gran amiga para mí y no iba a dejar que Derek la intimidara. Déjala en paz, Derek. 
 
    Su mirada verde oscuro se disparó hacia la mía y solo gruñó mientras se enderezaba en su asiento. Sabía que algo importante acababa de suceder, pero no quería presionarlo. Tampoco quería presionar a Rose. Si había algo que ella no quería que supiera, podía respetarlo. Todos tenían derecho a un poco de privacidad. 
 
    La voz del profesor dirigió nuestra atención a clase y no se dijo nada más. No fue hasta que sonó el timbre y Derek silenciosamente se levantó y salió de la clase que Rose finalmente habló. "Lo siento", murmuró. 
 
    Negué con la cabeza mientras recogía mis cosas. "No hay necesidad de lamentarlo, Rose", le aseguré. "Si algo no es asunto mío, entonces no es asunto mío". 
 
    "Eme-" 
 
    “Está bien, Rose. Realmente lo está." Pensé que había sido el final, pero tan pronto como salimos del aula, me agarró del brazo y me llevó a uno de los rincones de los pasillos. "Uf, bien", exageré. "Golpéame, ¿por qué no lo haces tú?" 
 
    "Oh…" 
 
    "Lo que estoy a punto de decirte, nadie más en el mundo lo sabe además de Derek, Joseph y Ramses", susurró, y me quedé impresionado por el simple hecho de que compartía un secreto con el trío de Satanás. 
 
    Todo este tiempo, tuve la impresión de que Rose había odiado a los chicos. "Está bien, pero, Rose, si no quieres-" 
 
    Agitó su mano en mi cara, callándome. "No es eso", dijo. “Confío en ti, Emely. Confío en ti más que en nadie aquí, es solo que… ”se calló, y supe que lo que estaba a punto de decirme era algo grande. De hecho, los latidos de mi corazón comenzaron a convertirse en un aleteo de colibrí. 
 
    Rose, sea lo que sea, eres mi amiga. Eso no cambiará con lo que sea que quieras compartir ". Vi como los ojos de Rose se dirigían a todo menos a los míos. Parecía completamente avergonzada y ... asustada, creo. “Rose, no quiero saberlo, está bien. Lo que-" 
 
    Sus grandes y hermosos ojos azules se posaron en los míos grises y soltó su secreto sin ninguna precaución. "Duermo con Joseph y Derek". 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo estuve en silencio o cuántas veces mis ojos parpadearon solo mirándola, pero después de unos diecisiete siglos, finalmente logré preguntar: “¿Quieres decir que te has acostado con los dos en algún momento? " 
 
    Su tez clara e impecable adquirió un tono rosado. “No, Emely. Quiero decir que me acuesto con ellos”, corrigió. "Como si me los estuviera follando a los dos y, a veces, al mismo tiempo". Su voz bajó a un susurro apenas audible. "La mayoría de las veces, es al mismo tiempo". 
 
    Santo María Madre de Dios. 
 
    Necesitaba un momento y ella me lo dio. Finalmente, después de esa pausa ensordecedora, pregunté: "Entonces, ¿estás en una especie de relación con Derek y Joseph?" Y luego recordé la noche que fuimos al Club Pounce. “¿Qué pasa con el tipo que ves en Newark?  
 
    Tuvo la gracia de ruborizarse. "No hay ningún chico", admitió. “Bueno, no un tipo así. Derek y Joseph son los únicos chicos con los que he estado ". Y luego casi me rompe el corazón cuando me preguntó, con una voz llena de vergüenza y angustia: “¿Me odias? ¿Crees que soy repugnante? 
 
    A pesar de mi sorpresa, no iba a permitir que mi única amiga creyera tal cosa. "Diablos, no, no te odio ni creo que seas repugnante, Rose", me apresuré a salir. “Admito que no es algo con lo que esté familiarizada, pero no creo que seas repugnante por eso. Demonios, imagino que muchas chicas matarían por estar en tu posición. Quiero decir, Derek y Joseph están calientes como el infierno ". 
 
    "Es ..." sonaba tan avergonzada que su voz me rompía el corazón. “Comenzó durante las vacaciones de invierno durante nuestro tercer año. Fue ... Brian estaba dando una fiesta, y yo estaba en mi habitación, tratando de ocuparme de mis propios asuntos, luego la puerta se abrió y Derek y Joseph entraron ". Ella tenía mi atención como si fuera un caramelo gratis para un niño pequeño. “Todo empezó bastante inocente… afirmaron que habían estado buscando a Brian. Cerraron la puerta, se acomodaron en mi cama y luego Joseph sacó la botella de licor que tenía en la mano. Un disparo llevó a muchos, y lo siguiente que supe fue que estábamos todos desnudos en la cama y ... " 
 
    Toda mi atención se centró en su historia. "Y…?" 
 
    “Fue la cosa más increíble que he experimentado en mi vida. Fue ... fue ... lo hicieron como ... yo no estaba allí para complacer a dos hombres, dos hombres estaban allí para complacerme, ya sabes ". No. No, no lo sabía. Pero sonaba muy caliente. “Me adoraron de una manera que superó la horrible vergüenza que sentí al día siguiente”. 
 
    "¿Qué pasó la próxima vez que los viste?" Pregunté, y supe que mi voz sonaba ronca. 
 
    Tragó saliva y respondió: “Regresaron a la casa esa noche y me dijeron rotundamente que yo iba a ser su novia, lo cual no tenía sentido, y que los tres estábamos juntos en esto. Sin embargo, no había reglas sobre cómo estaríamos todos juntos ". 
 
    "Entonces ..." Odiaba mencionar esto, pero tenía curiosidad. —Les he visto coquetear con otras chicas antes, Rose. ¿Tienen permitido salir con otras personas? " 
 
    Ella me dio una pequeña sonrisa. "No. Somos ... Dios fiel, eso suena tan ridículo, ”gimió. “El coqueteo es su forma de asegurarse de que nadie se entere nunca de nosotros. Acerca de mí. ¿Te imaginas lo infernal que sería mi vida si la gente de aquí lo supiera? Ella tenía razón. Los celos devorarían a estas personas y ella estaría en el mismo barco en el que yo estaba ahora. Si bien podría estar obsesionada con Ramses, no era ciega. Derek y Joseph estaban deliciosos por derecho propio. 
 
    "E ... entonces, ¿no me odias?" preguntó de nuevo. "¿Está segura?" Rose me dio una sonrisa temblorosa, pero pude ver el brillo aún cubriendo sus ojos. 
 
    Envolví mi brazo alrededor del suyo y dije: "La próxima noche de chicas, te contaré todo sobre los veinte centímetros de Ramses si me dices cómo es ser adorada al mismo tiempo por personas como Derek y Joseph". 
 
    Esta vez, su sonrisa fue genuina y su rostro se relajó diez veces. "Trato", se rió, y nos separamos, dirigiéndonos hacia nuestros casilleros. 
 
    Cuando doblé la esquina, vi a Ramses apoyado en su casillero esperándome y estaba a punto de alegrarle el día. A pesar de que los tríos no eran para mí, Joseph y Derek estaban ardiendo e imaginando cómo se sentiría cuando Rose estaba con ellos, bueno, me tenía mojada. 
 
    Caminé hacia Ramses, dejé caer todo lo que sostenía y lo rodeé con mis brazos, besándolo como si fuéramos invisibles. 
 
    Cuando finalmente nos separamos, yo estaba jadeando y Ramses estaba duro como una roca. "No es que me esté quejando, porque no lo estoy, pero ¿para qué fue eso?" preguntó, todavía sosteniéndome en sus brazos. 
 
    “Rose me acaba de hablar de ella, Joseph y Derek,” respondí, asegurándome de que solo él pudiera oírme. 
 
    La ceja de Ramses se movió. "¿Y eso te puso toda mojada y cachonda?" preguntó. ¿Quieres probar un trío, Emely? ¿Un cuarteto? 
 
    Negué con la cabeza. "No. No es nada de eso ". 
 
    "¿Y que?" 
 
    "No sé cómo explicarlo", comencé. "Eres el único hombre que quiero que me toque, me bese y cualquier otra cosa, pero ... pero las imágenes en mi cabeza de lo sórdido que es su comportamiento ..." 
 
    Ramses sonrió y se inclinó hacia mi oído. “¿Tu coño está mojado, bebé? ¿Necesitas que te lleve a algún lado y te folle? 
 
    Gemí, "Por favor, Ramses ..." 
 
    “Dilo, Emely,” bromeó. "Di las palabras." 
 
    Envolví mis brazos con más fuerza alrededor de su cuello y rocé mi cuerpo contra el suyo. "Vamos a saltarnos el almuerzo", sugerí. "Vamos a saltarnos el almuerzo y llevame a algún lado, Ramses". 
 
    Sin otra palabra, Ramses tomó mi mano y me llevó a un salón de clases vacío. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 27 
 
     Ramses ~ 
 
    Hoy estaba teniendo problemas para conectarme con Emely y eso me estaba poniendo de los nervios. 
 
    Durante el segundo período, comencé a hablar con ella sobre simplemente empacar sus cosas y mudarse conmigo y ella me interrumpió sin pensar seriamente en la discusión. Me dijo que solo porque me dejó desflorarla, en serio, dijo la palabra desflorar, no significaba que me iba a entregar su libre albedrío. 
 
    Mi mandíbula se apretó con tanta fuerza que es un milagro que no me hubiera roto una muela. No le había estado pidiendo que entregara su libre albedrío. Solo quería que la maldita chica se mudara conmigo, para poder dormir a su lado todas las noches. No vi nada malo en eso y me molestó que lo hiciera. 
 
    No importa la discusión que tuvimos durante el sexto período cuando mencionó casualmente que su método anticonceptivo debería estar en vigor ahora. Me paré en clase, como si no hubiéramos tenido audiencia, y le grité, preguntándole qué diablos estaba haciendo con los anticonceptivos. 
 
    Cuando el Sr. Jacob intervino y nos elogió por practicar sexo seguro, me volví loco con él y le había anunciado a toda la clase que quería embarazar a Emely. 
 
    Estaba bastante seguro de que se estaban haciendo apuestas en toda la escuela por encima y por debajo de cuando finalmente iba a perder la mierda y quemar la escuela. Demonios, tal vez incluso toda la ciudad. 
 
    Mi día había empeorado progresivamente después de eso. Y cuanto más empujaba, más Emely empujaba hacia atrás hasta que me gritó y me dijo que retrocediera. Había querido follarla para que cumpliera, pero era demasiado impredecible para desafiarla. Y ahora estaba llamando a la puerta de su casa porque no había respondido a mis llamadas. 
 
    Cuando la puerta se abrió, Britney estaba del otro lado y mi estado de ánimo se desplomó aún más. "Eso no tomó mucho tiempo", se burló. 
 
    Estaba a punto de pasar junto a ella y dirigirme a la habitación de Emely, pero su comentario me detuvo. "¿Qué no tomó mucho tiempo?" 
 
    "Tu pequeña fiesta de amor con Emely", se burló. "Es una puta de mierda, Ramses", prosiguió con saña. "Realmente no pensaste que ella sería fiel, ¿verdad?" 
 
    "¿De qué carajo estás hablando, Britney?" Nunca había golpeado a una mujer antes, pero no tuve ningún problema en sacudirme la mierda a una. 
 
    Britney puso los ojos en blanco y abrió más la puerta para dejarme entrar. Crucé la puerta, crucé los brazos sobre el pecho y la miré mientras me explicaba. “Emely tenía tanta prisa por salir de casa antes que olvidó su teléfono. La cosa estúpida ha estado sonando y haciendo ping sin parar ". 
 
    "Sí, me imagino que lo ha estado", espeté. "He estado tratando de localizarla toda la tarde". 
 
    De repente, se parecía al gato que se comió al canario. "No eres el único", sonrió. Me paré en el vestíbulo mientras ella caminaba hacia el interior de la casa. Regresó unos minutos después con un teléfono en la mano y me lo entregó. "¿Qué es esto?" 
 
    "Es el teléfono de Emely", respondió. "Avanza. No esta bloqueado. Ve por ti mismo." 
 
    Cada nervio de mi cuerpo me gritaba que no tomara el teléfono de Emely. Nada bueno saldría de mí invadiendo su privacidad. Sin embargo, la mirada de suficiencia de Britney y mi irritación se apoderaron de mí y pasé el icono de bloqueo de pantalla, y su teléfono cobró vida. 
 
    Revisé los registros de llamadas y la mayoría de las llamadas eran mías o de Rose, un par de su tía, pero noté que aparecía un número no programado en la lista. Mantuve la calma, pero eso terminó cuando llegué a sus mensajes de texto. El mismo número no programado le había enviado mensajes a los que respondió, y todos hablaban de cómo se iban a encontrar esta noche. 
 
      
 
    Desconocido: Hey sexy. Me alegro de que finalmente hayas decidido a darme una oportunidad 
 
      
 
    Yo: Te he dado una oportunidad antes 
 
      
 
    Desconocido: Anoche? 
 
      
 
    Yo:  Seguro. Solo tengo que arreglar un par de cosas 
 
      
 
    Desconocido: Tengo algo que puedes arreglar 
 
      
 
    Dejé de leer y presioné el ícono del teléfono. La llamada fue directamente al buzón de voz y vi rojo. 
 
    Me volví y agarré a Britney por el cuello, empujándola contra la pared. "¿Quién es él?" 
 
    Oye, los ojos se abrieron de miedo y sus manos tiraban de mis muñecas. "No lo sé", jadeó. 
 
    "¿Dónde diablos está ella, Britney?" Gruñí en su cara. 
 
    Pude ver el pánico escrito en su rostro. Estaba aterrorizada y debería estarlo. "No sé. ¡Lo juro que no! " 
 
    Jesús, no quería nada más que matar a esta maldita perra y luego perseguir a quienquiera que estuviera con Emely. 
 
    Luego estaba Emely. 
 
    Matarla sería demasiado bueno para ella. 
 
    Tuve que dárselo a ella. Ella me agarro. 
 
    Ella me atrapó. 
 
    Aquí, pensé que era un hijo de puta sin corazón, pero ella reinaba, sin duda alguna. 
 
    Solté el cuello de Britney y salí de la casa con el teléfono de Emely. Irrumpí en mi coche, lista para llamar a Joseph y Derek y quemar esta jodida ciudad hasta los cimientos. En cambio, volví a llamar al número desconocido. El hijo de puta no respondió hasta el cuarto timbre. 
 
    "Oye, ¿casi estás aquí?" él respondió. "Porque, tengo que decirte, mi pene ha estado duro como una roca esperándote, niña bonita". 
 
    No tenía idea de cómo podía formar palabras, pero lo logré. "¿Quién diablos eres?" 
 
    "Vaya, espera", preguntó, sorprendido. "¿Quién es? ¿Dónde está Emely? 
 
    Mi rabia estalló en el mismo momento exacto en que mi corazón se rompió. 
 
    Emely jugó conmigo. 
 
    Ella jugó conmigo. 
 
    Y luego me consumió el sentimiento más enfermizo. No es de extrañar que me dejara follarla como una puta experimentada. El hecho de que su coño hubiera sido virgen no significaba que su culo lo fuera. Nunca habíamos llegado tan lejos para que yo lo averiguara, pero muchas adolescentes se dieron por vencidas pensando que estaba bien siempre que conservaran su virginidad real por el hombre que amaban. 
 
    Colgué al inútil chupapollas y me sentí paralizado por el giro de los acontecimientos. 
 
    Después de lo que pareció una eternidad, finalmente salí del camino de entrada de Emely y me acerqué a la de Joseph. Una mirada a mí y había llamado a Derek. 
 
    Ahora estábamos todos sentados en la guarida del padre de Joseph y bebíamos cosas buenas. "¿Qué estás planeando hacer, Ram?" 
 
    "Mátarla", le respondí, clara y específicamente. 
 
    "No lo sé, Ram", intervino Joseph. "Quiero decir, estoy a favor de matarla si realmente te tendió una trampa, pero estoy teniendo problemas con esto". 
 
    Le tiré su teléfono. "Míralo tú mismo", me burlé. 
 
    Derek se acercó para pararse junto a Joseph y juntos leyeron los intercambios de texto. Les tomó un par de minutos, ya que imaginaba que los estaban leyendo todos, mientras que yo solo había leído los primeros. 
 
    Cuando terminaron, Joseph me arrojó el teléfono y dijo: "¿Quieres que llame a Rose y le pregunte si sabe dónde está Emely?" 
 
    Resoplé. "Sí, como si fuera a delatar a Emely". 
 
    "¿Entonces qué quieres hacer?" Derek preguntó de nuevo. 
 
    Me senté allí tratando de combatir todas las emociones que amenazaban con ahogarme. La gente siempre ha dicho que hay una delgada línea entre el amor y el odio, y ahora sabía exactamente cómo se cumplía ese dicho. 
 
    Esta mañana amaba a Emely más que a mi propia vida. Hubiera matado por ella y muerto por ella. Habría abandonado a todos los demás hijos de puta del planeta por ella. Incluso a Joseph y Derek. 
 
    Pero ahora… 
 
    Ahora, no quería nada más que hacerla sufrir tan horriblemente y que ella se llevara una cuerda al cuello para terminar con su miseria. Quería que se sintiera tan rota como yo. Quería que ella luchara con el mero esfuerzo de existir cada mañana. 
 
    "Voy a hacer que pague", dije finalmente. “Por mucho que me encantaría matarla, matarla sería demasiado fácil. Quiero que ese maldito coño sufra ". 
 
    Joseph hizo una mueca, pero preguntó: "¿Cómo?" 
 
    Miré a las dos personas más cercanas a mí en el mundo y expuse mi plan. Derek parecía encantado y Joseph parecía un poco enfermo. Sin embargo, las reservas de Joseph no importaban. Sabía que él me respaldaría, no importa qué, y mañana, Emely vería esa lealtad viva y en vivo color. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 28 
 
     Emely ~ 
 
    Sabía que Ramses se iba a enojar, pero no tenía la intención de perder mi teléfono. 
 
    Rose se había contagiado de gripe, y cuando me envió un mensaje de texto durante el séptimo período diciendo que estaba tan enferma que pensó que iba a morir, la llamé por su teatro. Sin embargo, cuando me detuve después de la escuela para ver cómo estaba, realmente estaba terriblemente enferma. Tanto es así que me apresuré a casa, hice una maleta rápida para pasar la noche y me apresuré a regresar a su casa para sentarme con ella. 
 
    Ella había sido un desastre con vómitos y náuseas. Quería llamar a su mamá, a un médico o a alguien, pero ella me había asegurado que a nadie le importaba un carajo y que solo necesitaba dejar que siguiera su curso. Me vi obligada a creerle cuando ese idiota hermanastro suyo ni siquiera se había molestado en preguntarle qué le pasaba. 
 
    Entonces, había pasado toda la tarde, noche cuidándola. No me había importado en lo más mínimo, pero había comenzado a entrar en pánico cuando me di cuenta de que no podía encontrar mi teléfono. No tenía el número de teléfono de Ramses memorizado, así que no pude usar el teléfono de Rose para llamarlo. En retrospectiva, podría haber enviado un mensaje de texto a Joseph o Derek desde su teléfono para pasarle un mensaje a Ramses, pero después de un tiempo, puse a Ramses en un segundo plano y me concentré en ayudar a Rose. 
 
    Sabía que se iba a enojar, pero ahora que éramos pareja, estaba seguro de que me dejaría explicarlo y estaría bien, no como en nuestras batallas anteriores. 
 
    Ramses no me esperaba junto a su coche, pero yo no estaba demasiado preocupada. Llegaba tarde y todavía no podía encontrar mi teléfono. 
 
    Corrí a la entrada de la escuela y me detuvieron inmediatamente. 
 
    Los estudiantes estaban alineados a ambos lados del pasillo y Ramses, Joseph y Derek estaban parados frente a sus casilleros, con los brazos cruzados, luciendo muy cabreados. 
 
    Hice lo mejor que pude para ignorar cómo todos me miraban y me dirigí hacia Ramses. Estaba a metro y medio de distancia cuando su voz resonó por todo el pasillo. “Estoy un poco sorprendido de verte, Emely. ¿No te cansa follarte más de una polla a la vez? Quiero decir, sabía que tenías resistencia cuando no me habías cerrado las piernas en todo el fin de semana, pero ¿no se vuelve aburrido cuando hay más de un chico por quien las estás repartiendo? 
 
    Me quedé helada. 
 
    ¿Que demonios? 
 
    Podía escuchar varias risitas a mi alrededor, pero eso no me importaba, no me importaban. Estaba demasiado ocupado mirando a Ramses en estado de shock. 
 
    ¿De qué carajo estaba hablando? ¿Por qué me hablaría así? ¿Cómo pudo hablarme así? 
 
    Finalmente encontré mi voz. "¿De qué estás hablando?" Pregunté, esperando que mi voz no delatara nada. Mi estómago se sentía como si se me hubiera caído el fondo y podía sentir que mis manos querían temblar. 
 
    "Estoy hablando de cómo puedes dejarme usarte todo el fin de semana, pero aún así no fue suficiente", se burló. “Incluso después de que te follé el lunes durante el almuerzo, todavía te caíste de espaldas anoche por la polla de otro tipo. Deberías haberme dicho que necesitabas una polla todos los días, cariño. Me habría asegurado de cumplir. Estoy seguro de que Joseph y Derek habrían intervenido si hubiera estado demasiado ocupado ”, dijo mordazmente. "Deberías haber dicho algo". 
 
    Cualquiera que crea que tener el corazón roto es solo una forma de hablar, claramente nunca se le ha roto el corazón. Realmente puedes sentirlo, lo sabes. De hecho, puede sentir ese golpe final en el pecho antes de que comience a sentir el dolor real. 
 
    Y mi corazón se estaba rompiendo dentro de mi pecho frente a todas estas personas, frente a Ramses, y me asombró que nadie pudiera oírlo ni verlo. 
 
    Me estaba acusando de engañarlo anoche cuando en realidad me había ocupado de Rose. Lo que sea que pensara, lo que oyera, lo que viera o imaginara, Ramses creía que yo era el tipo de chica que le da a un chico su virginidad el sábado, se pasa el fin de semana entero hablando, explorando y enamorándose, y luego días después se acuesta con otro chico. 
 
    Me quedé allí en conflicto sobre cómo responder. La mitad de mí quería preguntar por qué me estaba diciendo todo esto, pero la otra mitad insistía en que cualquiera que pensara tan poco de mí no merecía más de mi tiempo. 
 
    El orgullo ganó la batalla. Para mí, el orgullo siempre ganó la batalla. 
 
    Decidí ignorar el viaje a mi casillero y dirigirme directamente a clase. Fui a esquivarlo cuando sus siguientes palabras iniciaron una cadena de eventos que cambiaron el curso de mi vida. 
 
    Ramses agarró mi brazo hacia arriba, deteniendo mis pasos y enfurecido hacia mí, “Dime la verdad, Emely. ¿Jodí a Richard, Roman y James por nada? ¿Estabas abriendo las piernas para ellos y luego entraste en pánico cuando Joseph los pilló juntos? 
 
    Olvídese de un corazón roto. 
 
    El mío estaba destrozado. Rompiéndose en un millón de pedazos irreparables. 
 
    Saqué mi brazo de su agarre y ahí fue cuando algo me golpeó. Miré a mi alrededor para ver quién me estaba tirando cosas, y fue entonces cuando vi la cara de Britney. Era veneno puro calculado, y todos los demás parecían igual de venenosos. 
 
    Volví a mirar a Ramses y me di cuenta de que había retrocedido unos pasos. Ahora estaba de nuevo en línea con Derek y Joseph. 
 
    Antes de que pudiera hablar, sentí que algo más golpeaba mi pierna. Miré hacia abajo y casi vomito. Había dos condones usados a mis pies y mi pierna derecha brillaba con su contenido. Y antes de que pudiera entender lo que estaba sucediendo, de repente me arrojaron condones usados desde todas las direcciones. 
 
    Dejé caer mi mochila e instintivamente me cubrí la cara y la cabeza mientras los sonidos de salpicaduras me rodeaban. Todas las emociones huyeron. Todas las emociones excepto una. 
 
    Temor. 
 
    Sin miedo a ser intimidada. No temas por los altercados que puedan tener lugar. Ni siquiera el miedo de Ramses. 
 
    Mi cuerpo se estaba cubriendo rápidamente con fluidos corporales humanos de origen desconocido. Había mezclas aleatorias de semen cubriendo mi piel, cubriendo mi cabello y saturando mi ropa y no tenía idea si algo de eso estaba plagado de enfermedades o no. 
 
    No pude detenerme. Quité las manos de mi cara, me encorvé y comencé a vomitar por todas partes. Mis oídos sonaban con la risa cruel, las burlas, los insultos… pero sobre todo, sonaban con el siniestro júbilo de Ramses. 
 
    Cuando terminé de vomitar, no fui lo suficientemente rápida con mis manos y más condones vinieron volando hacia mí, solo que esta vez, un par de ellos golpearon mi cara. Me tapé la cara con las manos, sin importarme el vómito que goteaba en la barbilla, e hice todo lo posible para limitar el lío en mi cara. 
 
    Después de unos minutos brutales, todos se quedaron sin condones para tirarme y pude bajar las manos. A pesar de que mis manos estaban cubiertas por una película viscosa, traté de limpiarme la cara. 
 
    El esfuerzo se detuvo cuando la voz de Ramses congeló todo dentro de mí. “Oh, vamos, Emely. Sé a ciencia cierta que te gusta que se corran sobre esa bonita cara tuya —se burló. 
 
    El pasillo estalló en risas cuando Ramses levantó la barbilla en desafío. Mis ojos pasaron de él a Derek y su rostro estaba completamente impasible mientras los ojos de Joseph miraban hacia abajo. 
 
    Me quedé allí, cubiera de disgusto, mirando a Ramses y mi mente vagó a mi mochila. Relaté mentalmente todo lo que había en mi bolso, y luego mi casillero. Eran todas las cosas que se podían dejar atrás y eso era importante de alguna manera. 
 
    Estaba cubierta de suciedad e iba a tener que caminar de regreso por este pasillo, pasando a toda esta gente, hasta la entrada. Pero, de alguna manera, poder hacer eso sin tener que agarrar mi mochila y examinar mi casillero fue una victoria importante. 
 
    Ya no me molesté en intentar borrar el caos de mi cara, ni tampoco traté de soltar los condones que todavía estaban pegados a mi cuerpo. 
 
    En cambio, le di la espalda a Ramses, Derek y Joseph y caminé de regreso por el pasillo con la cabeza en alto y la columna recta como una flecha. Me resbalé un par de veces y algunos estudiantes se rieron, pero no me caí. 
 
    Cuando llegué a la entrada principal de la escuela, me detuve y, de espaldas a todos, me quité la camisa y la falda del uniforme mientras me quitaba las sandalias blancas. Una vez que estuve en sujetador y bragas solamente, abrí la puerta principal y caminé por el césped hasta el estacionamiento. Mi mirada estaba enfocada en la seguridad de mi auto estacionado nunca vaciló. 
 
    No miré a mi alrededor para ver si alguien me estaba mirando y seguro que nunca miré hacia atrás para ver si alguien me había seguido. 
 
    Una vez que llegué a mi auto, entré, agarré las llaves de debajo del asiento y, con manos temblorosas, giré el motor y luego torcí mi cuerpo para poder ver detrás de mí mientras retrocedía, todo el tiempo sin mirar hacia arriba.  
 
    Manejé a casa y tomé una ducha tan caliente que el agua dejó quemaduras en mi piel. Empaqué todo lo que significaba algo para mí y conduje hasta la casa de Rose. Le conté lo que pasó y ella me abrazó durante horas mientras yo lloraba y lloraba. La noche había sido una mezcla de mis lágrimas y la necesidad de Rose de atropellar a Ramses con su coche. Su indignación había sido lo único que me mantenía unida. 
 
    Se necesitó honestidad bruta para finalmente calmarla. Sabía que Ramses no era bueno y fui allí de todos modos. Todo esto fue culpa mía. Si bien no merecía lo que esas personas me hicieron, tuve que reconocer el hecho de que me metí en la cama con el engendro de Satanás, de buena gana, sabiendo que eventualmente me arruinaría. 
 
    A la mañana siguiente, me desperté, le di un abrazo de despedida a Rose y salí de Silicon Valley . 
 
    Después de todo, hoy era mi decimoctavo cumpleaños. 
 
    Nadie podría detenerme ahora. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 29 
 
     Ramses ~ 
 
    Estaba sentado en uno de los bancos deportivos que estaban escondidos detrás del edificio tratando de no perder lo poco que me quedaba de cordura. Nadie volvió aquí porque casi nadie estudia Ciencias, por lo que era un buen lugar para tratar de serenarse. 
 
    Por mucho que lo intenté, no he podido quitarme de la cabeza el miércoles por la mañana. A pesar de que lo había preparado todo, nunca imaginé que la escena sería tan brutal como lo había sido y eso me estaba jodiendo. 
 
    Emely era una buena puta infiel, pero no pude evitar la devastación que sentí al verla vomitar por todas partes. No debería haber sentido nada más que el triunfo de haberme vengado por su traición, pero dos días después estaba sintiendo muchas cosas y ninguna de ellas triunfó. 
 
    Derek se ha mantenido callado sobre todo el asunto, dándome tiempo para analizar las consecuencias de la maldita destrucción de Emely, y no esperaría nada más de él. Pero Joseph ... Joseph me ha estado evitando, y se estaba volviendo preocupante. 
 
    Amaba a Joseph. Él era mi hermano. Era una de las dos únicas personas del planeta en las que confiaba y sentí que algo irrevocable había cambiado entre nosotros. Sabía que no estaba completamente convencido de lo que había hecho Emely, pero si ver lo que le sucedió me molestaba y lo odiaba, no podía imaginar lo que estaba sintiendo Joseph. 
 
    Tenía las rodillas dobladas en el banco con la cabeza entre las manos cuando escuché gritos y maldiciones viniendo hacia mí. Miré hacia arriba y Derek tenía una mano en el cuello de Britney y la otra en su brazo, obligándola a avanzar con cada paso. Joseph caminaba detrás de ellos y estaba bastante seguro de que alguna vez había visto a Joseph lucir tan asesino, incluso cuando había estado golpeando a James, Roman y Richard. 
 
    Derek estaba echando espuma por la boca cuando finalmente me alcanzaron. "¡Dile!" gruñó. 
 
    "¡Déjame ir!" Britney chilló. "¡Quítame las manos de encima, Derek!" 
 
    Pude ver la mano de Derek apretarse alrededor de su cuello. "¡Joder, dilo, maldita cabrona!" 
 
    Salté del banco y me quedé mirando al trío. "¿Que esta pasando?" Solo había una cosa que Britney, Derek, Joseph y yo teníamos en común y era Emely. Ya podía sentir la boca de mi estómago ahuecarse antes de que ella hubiera pronunciado una palabra. 
 
    Las manos de Britney intentaban desesperadamente soltar el agarre de Derek, pero ella estaba fallando. "Nunca antes había golpeado a una mujer en mi vida, Britney, pero te juro por Dios que si no le dices, ¡te joderé!" 
 
    Bien, ahora mi ansiedad se estaba disparando. Derek nunca golpearía a una mujer. "¿Qué diablos está pasando?" Pregunté de nuevo. "No voy a preguntar por tercera vez". 
 
    Britney soltó un sollozo y sus ojos parecían salvajes y aterrorizados. "Todo fue una mentira", gritó. 
 
    Podía sentir la formación de hielo en la médula de mis huesos. El miedo comenzó a deslizarse por mi columna. "¿Qué fue todo una mentira?" 
 
    "Ramses, por favor-" 
 
    "¿¡Qué fue todo una maldita mentira, Britney !?" Rugí en su cara. 
 
    Ahora sollozaba abiertamente, pero podía hablar, y su confesión casi me pone de rodillas. "El teléfono de Emely, todo", comenzó. “Encontré el teléfono de Emely en el piso cerca de la barra de la cocina cuando no dejaba de sonar. No lo tenía bloqueado y vi todas las llamadas perdidas y los mensajes de texto tuyos y yo ... yo ... Derek aplicó más presión. "Ow, está bien, está bien", sollozó. “Llamé a un amigo mío… el… el comerciante que uso para las fiestas y le dije que le pagaría mil dólares si me ayudaba a hacer una broma. Yo... le dije qué enviara un mensaje de texto y le respondí para que pareciera un intercambio legítimo ". Su cuerpo estaba destrozado por los sollozos con tanta fuerza que empezó a tener hipo. "Cuando saliste furioso, lo llamé muy rápido y le dije que respondiera y fingiera que estaba esperando a Emely". 
 
    Solo pude mirar a Britney mientras Joseph comenzaba a destruir el banco detrás de mí con patadas y golpes brutales y contundentes a la madera. 
 
    Todo era una mentira. 
 
    Los mensajes de texto, el tipo, la trampa de Emely ... todo era mentira. 
 
    A joder, mentira. 
 
    Podía sentirme temblando y mis rodillas amenazando con ceder. Britney engañó a Emely y yo ayudé a Britney a humillarla y brutalizarla. Ahora yo era el que estaba en peligro de vomitar. 
 
    "¿Por qué?" Aunque tenía una buena idea de cuál era la respuesta, todavía pregunté. 
 
    Los ojos de Britney pasaron de la tristeza a desafiante. "¡Ella no es nadie!" ella gritó. ¡Es una asquerosa nadie de un parque de casas rodantes! ¿De verdad pensaste que la dejaría entrar en Lincon y que se llevara al único chico que he querido? ¡Ella no te merece! ¡Ella es basura y pertenece a la basura! " El odio de Britney por Emely era palpable. “¡Me perteneces, Ramses! ¡Me! ¡¿Cómo pudiste enamorarte de ella ?! ¡¿Cómo pudiste quererla ?! " 
 
    "Escuché a esta perra decirle a Cristin y Eva cómo engañó a Emely e iba a atraparte de una forma u otra", escupió Derek. La soltó y yo, sinceramente, no sabía qué hacer con ella. 
 
    Oh, sabía lo que quería hacerle, pero no era tan egoísta como para creer que podría matarla en la escuela y salirme con la mía. Además, aunque Britney mintió y tendió una trampa a Emely, lo que pasó el miércoles había sido todo mi culpa. 
 
    Podría haber esperado hasta haber hablado con Emely antes de perder la cabeza. Podría haberla encontrado e insistir en una explicación. Podría haber escuchado cuando me habló de su infancia y absorber el tipo de persona que era en lugar de concentrarme en estar entre sus muslos. Podría haber confiado en ella. En cambio, le creí a Britney por una explicación que Emely nunca llegó a dar. 
 
    "Te vas a arrepentir de cada cruce conmigo, Britney," le dijo, mi voz helada. "Para cuando termine contigo, te llevarás una navaja a las muñecas solo para terminar con tu miseria". 
 
    Me aparté de ella y comencé a caminar por el patio de la escuela. Diez pasos adentro, comencé a correr. Corrí por la escuela y hasta el estacionamiento. Salté a mi auto y rompí todos los límites de velocidad publicados en mi camino desde la escuela a la casa de Emely. 
 
    Una vez que llegué allí, no me preocupé por las sutilezas. Rompí la puerta, astillé el marco y perdí el valor de la cerradura. Subí corriendo las escaleras hasta la habitación de Emely, gritando por ella. "¡Emely!" Pero cuando llegué a su habitación, mi corazón se detuvo ante la escena que tenía delante. 
 
    La habitación estaba vacía de muchas de sus cosas personales que habían en ella cuando estuve aquí el fin de semana pasado. El pánico comenzó a instalarse, y destrocé el lugar en busca de cualquier señal de que todavía era su habitación. Cuando no pude encontrar nada, recorrí toda la casa pero no encontré nada. 
 
    Emely se había ido. 
 
    Corrí de regreso a mi auto y conduje hasta la casa de Rose. Emely no era amiga de nadie más en la ciudad, por lo que solo podía estar con Rose y Rose no había ido a la escuela hoy. 
 
    Apenas puse el freno antes de salir del coche y correr por la acera hasta la puerta principal de Heinz. La puerta estaba en peligro de correr el mismo destino que la de Emely cuando la puerta finalmente fue abierta por una Rose muy cabreada y enferma. "¿Qué diablos quieres?" 
 
    "Estoy aquí por Emely", dije, yendo directo al grano. 
 
    Rose dejó escapar una carcajada tan maligna que me provocó escalofríos. Eres el ególatra más grande que jamás creí posible si crees que alguna vez te diría dónde está Emely después de lo que le hiciste, Ramses. 
 
    Sabía que la lealtad de Rose por Emely era profunda y no tenía ninguna oportunidad si no era completamente honesto con ella. “La cagué, Rose, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que quieres oir?" 
 
    Ella mantuvo su desdén. "Decir que la cagaste implica que hay una manera de arreglarlo, Ramses, y no la hay", replicó ella con frialdad. 
 
    Nunca tuve un problema con Rose. Incluso cuando empezó a acostarse con Derek y Joseph, descubrí que era diferente y había sentido curiosidad por ella, pero no tenía la suficiente curiosidad para conocerla más allá de un asentimiento de cabeza aquí y allá. 
 
    Derek y Joseph confiaban en ella, y por poco convencional que fuera su relación, parecía que les agradaba bastante y eso era bastante bueno para mí. 
 
    Pero en este momento, estaba a punto de estrangularla con mis propias manos. "Mira, Rose, te las has arreglado para permanecer en mi grupo por tu relación con Joseph y Derek, pero no creas ni por un segundo que no te aplastaré si no me dices dónde diablos está Emely.! " Le estaba gritando en la cara cuando terminé. 
 
    Rose plantó las manos en las caderas, pero cedió. Sabía que hablaba en serio, y sospechaba que estaba un poco preocupada por cómo las consecuencias de su desafío afectarían sus arreglos para dormir con Derek y Joseph. "Ella no está aquí, Ramses". 
 
    "Entonces, ¿dónde diablos está ella?" 
 
    Quería quemar el mundo a cenizas cuando vi la respuesta en el rostro de Rose. De hecho, parecía que no quería ni siquiera decir sus próximas palabras. "No lo sé", admitió. Ayer cumplió dieciocho años y salió de Silicon Valley antes de que saliera el sol. 
 
    Sentí que todo mi cuerpo se estaba apagando, pero logré preguntar: "¿Alguna vez reemplazó su teléfono?" 
 
    Rose negó con la cabeza. "No", respondió ella mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. “Dijo que me enviaría un mensaje en sus redes sociales una vez que se instalara para hacerme saber que estaba a salvo. Pero aparte de eso, no quería ningún recordatorio de Silicon Valley y eso me incluía a mí ". Rose levantó la barbilla, aunque le temblaban los labios. "Y no la culpo". 
 
    Me quedé allí sin sentir absolutamente nada y absolutamente todo. 
 
    Emely se había ido. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 30 
 
     Emely ~ 
 
    Estar de vuelta en el pequeño pueblo donde tu padre mató a tu madre iba a ser como vivir en una pecera, pero no me importaba. No sabía a dónde más ir y había cosas peores que la gente mirándote y susurrando sobre ti. 
 
    Ya sabes, casi ser violada en grupo, ser acusada de quererlo y luego estar expuesta a enfermedades biológicas. Sí, como esas cosas. 
 
    Después de haber llorado toda la noche en los brazos de Rose, me desperté a la mañana siguiente decidida a dejar Silicon Valley en mi espejo retrovisor. Por fin tenía dieciocho años y mi tía ya no tenía voz. Ni siquiera me había molestado en llamarla para decirle que me había ido. Algo me dijo que ella ni siquiera se daría cuenta. Quiero decir, ¿cómo podría darse cuenta si nunca regresaba a casa? 
 
    Estaba agradecida de que mi auto hubiera hecho el viaje, pero sospechaba que mi auto no era largo para este mundo, así que tenía que hacer algunos arreglos y pronto. 
 
    Una de las primeras cosas que hice cuando llegué donde Rose fue llamar al café y dejar mi trabajo. No me habían dado una mierda por no poner el aviso habitual de dos semanas, pero sabía que era porque mi jefe todavía estaba receloso de mi conexión con Ramses. 
 
    Le había dicho que enviara por correo mi último cheque a Rose y le había dicho a Rose que podía quemarlo por lo que me importaba. No me iba a quedar ni volver a Silicon Valley por un par de cientos de dólares. 
 
    Rose, a su vez, buscó en la caja fuerte de su padrastro y me dio cinco fajos de billetes de cien dólares. Luchamos durante veinte minutos mientras trataba de rechazar el dinero, pero ella había insistido. Finalmente había cedido cuando me explicó que o tomaba el dinero o vendría conmigo. Ella había querido asegurarse de que dondequiera que terminara, estuviera a salvo. 
 
    Absolutamente me mató alejarme de ella. 
 
    Cuando llegué al parque de casas rodantes, fui directamente a lo que sabía. Directo a donde me sentía como yo misma. Había conducido hasta el parque de casas rodantes y había entrado en la oficina. El señor Ford había sonreído cuando me vio, y cuando le pregunté si tenía remolques abiertos para alquilar, dijo que con todo lo que pasó, el remolque en el que crecí todavía estaba vacío. 
 
    Lo había tomado sin verlo. 
 
    Había pagado el depósito y el primer mes de alquiler con el dinero que Rose me había dado y me dirigí al remolque. Cuando llegue, se veía exactamente igual que cuando la policía me sacó de allí la noche en que mi padre mató a mi madre. 
 
    Menos la sangre, la cinta de la escena del crimen y todo eso. 
 
    No estaba segura de lo que esperaba. Quiero decir, solo me había ido unos meses, pero de alguna manera Silicon Valley se sentía como si estuviese ausente toda una vida. Me sentí como si me hubiera ido mucho más tiempo que unos pocos meses. 
 
    Sentado en el familiar sofá en un entorno familiar, todavía sentía el peso paralizante de lo que Ramses me había hecho; lo que había permitido que otros me hicieran. Excepto que ahora estaba mezclado con la profunda y dolorosa pérdida de mi madre. Había pasado la mayor parte de mi vida tratando de escapar de la mentalidad de víctima de las arenas movedizas que a menudo paralizaba a las personas, pero ahora mismo me sentía como una víctima. 
 
    Cuando Ramses me preguntó por primera vez si lo amaba, pude admitir que no estaba exactamente segura de qué era el amor, pero sentí que sí. Ahora, después de sentir su aplastante golpe de traición, supe, sin duda alguna, que lo amaba. No dolería tan horriblemente si no lo hiciera. 
 
    Fuera lo que fuera lo que había oído sobre mí, había decidido creerlo sin siquiera pedirme una explicación primero. No importaba su charla sobre el amor, no importaba todo lo que habíamos hablado ese fin de semana, no importa cuántas veces lo había llevado a mi cuerpo, él creyó su primera opinión inicial sobre mí. 
 
    Creía que yo era una puta, a pesar de que había visto la sangre por sí mismo la primera vez que lo acepté. 
 
    Me sacudí los pensamientos desgarradores y volví a encaminar mi vida. No me iba a permitir ser una víctima, sin importar lo que sintiera. Después de descargar las insignificantes posesiones personales que poseía y desempacarlas en el remolque, conduje hasta el primer Walgreens que vi y compré un celular prepago. Le envié un mensaje en línea a Rose, haciéndole saber que estaba a salvo y que siempre estaré agradecida por su ayuda, y le dije que era una mejor persona por conocerla. Después de un mensaje desgarrador de ella, eliminé todas mis cuentas de redes sociales y me alejé de cualquier cosa en línea. Rose era sólida y sabía que no se estaba tomando mis decisiones personalmente. 
 
    Conduje hasta The Rush Cafe que estaba en el centro de la ciudad. Es donde solía trabajar a tiempo parcial mientras iba a la escuela. Salí de mi auto con la esperanza de que hubiera una vacante. A tiempo parcial, tiempo completo, no me importaba. Tomaría todo lo que pudiera. Esa fue una de las ventajas de crecer en la pobreza, el orgullo no fue un factor que obstaculizara. No estaba muy orgullosa de trabajar en un restaurante. No estaba demasiado orgullosa para rogar por un trabajo. No estaba muy orgullosa de vivir en un tráiler. Y gracias a Dios, o estaría perdida ahora mismo. La supervivencia era la prioridad en primer lugar, la escuela en segundo lugar y la dignidad en un distante tercero. 
 
    Entré en el restaurante y la primera persona que vi en el mostrador fue a Imariel, la dueña. Ella miró hacia arriba al sonar el timbre del cliente y sus ojos se abrieron cuando notó que era yo. "Oh, mis estrellas", dijo efusivamente. "Emely, querida." Corrió alrededor del mostrador y no se detuvo hasta que me abrazó en su aroma familiar. 
 
    La abracé de vuelta y me tomó todo lo que tenía para no desmoronarme en sus brazos. "Imariel", susurré. 
 
    Imariel me sujetó por los hombros y dio un paso atrás para acogerme. Sus amables ojos marrones me escudriñaron de la cabeza a los pies y su sonrisa fue cálida y genuina. "Es tan bueno verte, querida." 
 
    Descubrí que también tenía una sonrisa genuina para ella. "Es bueno verte también, Imariel". 
 
    —Oh, oh —continuó ella efusivamente—, dulce, dulce niña. Ven aquí y dime qué te está pasando ". Imariel me acompañó hasta el mostrador y antes de que mi trasero incluso golpeara el asiento, estaba alrededor del mostrador sirviéndome una Pepsi. "Entonces, dime, ¿qué estás haciendo aquí?" 
 
    Hice girar el vaso de refresco frío una y otra vez en mis manos, luego me encogí de hombros. “Realmente nunca quise irme de aquí. No tuve elección cuando mi tía hizo una obra de teatro para mí desde que era menor de edad, pero cumplí dieciocho años el jueves. Así que aquí estoy." 
 
    Su rostro era maternal y cariñoso, y sabía que tenía un millón de preguntas, pero Imariel tenía más clase que eso. "Bueno, me alegro de verte bajo cualquier condición, Emely". 
 
    “Yo… me preguntaba si tenías alguna vacante de trabajo. Me mudé de nuevo a mi casa… el tráiler, y… tengo suficiente dinero para sobrevivir por un tiempo, pero eventualmente, necesitaré un trabajo estable”, dije, reconociendo la razón por la que estaba aquí. 
 
    Los ojos de Imariel se llenaron de lágrimas. "Oh, por supuesto, tengo una vacante para ti, Emely". Se acercó y me dio una palmada en el brazo. "Siempre tendré una vacante para ti aquí". 
 
    El alivio que sentí fue tan abrumador que pude sentir la presión detrás de mis ojos y las lágrimas comenzando a formarse. Para Imariel podría ser una pequeña cosa, pero para mí, me estaba salvando la vida. Un lugar para vivir y un trabajo para mantenerme era todo lo que necesitaba. 
 
    “Gracias, Imariel,” susurré. "Muchas gracias." 
 
    Ella me guiñó un ojo. "Solo ven mañana por la mañana y te daremos un repaso rápido", instruyó. “Tengo que decirte, niña. Será bueno poner fin a estos turnos de doce horas con tu ayuda ahora ". 
 
    Le sonreí. —Nunca renunciarás a tus turnos de doce horas, Imariel. No sabrías qué hacer contigo misma ". 
 
    Ella sonrió y luego preguntó: "¿Tienes hambre?" 
 
    "Podría comer", admití. "Sin embargo, nada grande". 
 
    "Tengo justo lo que necesitas", dijo, y luego gritó por encima del hombro: "Un atún claro con centeno". Ella se volvió hacia mí. "Después de que comas y expulse a los clientes restantes de aquí, ¡tú y yo vamos a tener una charla!" 
 
    Y lo hicimos. 
 
    Le hablé de mi tía narcisista. Le hablé de Britney y sus costumbres egoístas. Le hablé de la sofocante pretensión de Silicon Valley y Lincon. Le hablé de Rose. Incluso hablamos de mi padre y mi madre. 
 
    De lo único de lo que no hablamos fue de Ramses. No lo mencioné, su supuesto su amor, su traición o el hecho de que su traición fue lo que me obligó a regresar. 
 
    Imariel no me miró con lástima o cautela en sus ojos como todos los demás. Ella me miró con simpatía y compasión. Eso es lo que me hizo confiar en ella. Eso es lo que la convirtió en mi amiga. Tenía miedo de que si le decía que era tan estúpido como que le dí mi virginidad al primer chico que realmente me trató como una mierda, ella vería el patrón destructivo en mí y comenzaría a compadecerse de mí. 
 
    Y era un patrón destructivo. 
 
    Me enamoré de un chico abusivo y, como todas las víctimas de abuso, me sentí reconfortada por la forma en que me había tratado con crueldad. Me había permitido enamorarme de él después de todo lo que me había hecho, y estaba asumiendo la culpa como tu víctima clásica, solo que no realmente. 
 
    No creí que mereciera lo que me hizo. No creí que mereciera la crueldad con la que me trató. No. No, tuve la culpa porque sabía que Ramses era oscuro y me rendí voluntariamente a su oscuridad. Cambié semanas de malicia e intimidación por dos días de toques dulces, conversación profunda y sexo sin fin. 
 
    Sabía que era malo. Sabía que era despiadado e inconcebible. Lo sabía y me había acostado para él de todos modos. 
 
    Ramses no merecía mi perdón, pero tampoco era el único responsable del infierno que estaba sintiendo ahora. 
 
    No. 
 
    Puedo admitir cuando he cometido un error. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 31 
 
     Ramses ~ 
 
    Me tomó más de una semana encontrar a Emely. 
 
    Hice que uno de los expertos en seguridad de mi padre marcara su nombre tan pronto como me di cuenta de que Rose realmente no sabía dónde estaba. 
 
    O realmente no me lo iba a decir. 
 
    Marco me había enviado un mensaje de texto con un archivo adjunto que mostraba que trabajaba en The Rush Cafe. 
 
    Ella había vuelto a casa. 
 
    Había pasado toda la semana viviendo en mi propio infierno personal y nunca se me ocurrió que ella podría haber regresado a casa. 
 
    Una vez que recibí el mensaje de texto, llamé a Joseph y Derek y les dije que conducía al pueblo de Emely y que no regresaría hasta que ella regresara conmigo. 
 
    Derek se rió. 
 
    Joseph gruñó. 
 
    Joseph todavía estaba molesto por lo que pasó con Emely, pero al menos ya no me estaba evitando. 
 
    Había decidido dejar que Britney se calmara un poco, pero el miércoles finalmente fui tras ella. Todas las computadoras del aula, el auditorio y la biblioteca se habían conectado y sincronizado para reproducir un video de Britney siendo golpeado por un grupo de jugadores. Fue muy vívido y vocal, y no había duda de que era Britney la que se tapaba herméticamente en todos los agujeros. Y debido a que los jugadores de no eran estúpidos, no había ni una sola toma de ninguno de sus rostros en el video. Solo pollas en abundancia. 
 
    Pero eso no es todo lo que hice. El mismo pirata informático en la nómina de mi padre adjuntó ese video para reproducirlo en universidades aleatorias de todo el país, para que no pudiera escapar y comenzar una nueva vida en una universidad fuera del estado. 
 
    Y luego, debido que era un hijo de puta, había publicado un informe confidencial de la situación financiera real de Charlotte y cómo la estaban demandando, o más bien, la propiedad de su difunto esposo estaba siendo demandada por malversación, extorsión y el dolor y sufrimiento de Britney que había sido violada durante años. 
 
    La forma en que lo vi era que si Charlotte no hubiera sido una madre tan cabrona, Britney no habría resultado como ella. Por lo tanto, no tuve ningún reparo en hundir a Charlotte con Britney. ¿Y qué fue realmente triste? Eso ni siquiera era todo lo que tenía de esa familia. 
 
    Cuando iba por venganza, nunca usaba todas mis municiones. Nunca. 
 
    Ahora, para ser justos, el video en sí no fue un gran problema. Lamentablemente, en esta época, un video sexual no derriba la vergüenza como debería. Cientos de personas e innumerables celebridades se pueden encontrar en Internet haciendo la escritura. 
 
    Lo que realmente jodió a Britney fue su arrogancia. Ella fue muy vocal en el video, y se la pudo escuchar claramente diciendo que cinco pollas no eran suficientes y sugirió que algunos de los chicos llevaran a sus papás calientes a la refriega. 
 
    Ahora, esta era una chica bonita de dieciocho años de cuerpo estrecho que se metía pollas en la boca, el coño y el culo. Demonios, algunas de esas pollas estaban apretujadas en sus orificios de dos en dos. Ese tipo de actuación porno podría atraer a un hombre de mediana edad a mojarse la polla con ella y eso era algo que las mujeres de esta ciudad no se arriesgarían. 
 
    Ninguna puta de dieciocho años iba a convertirlas en exesposas, arriesgando su estilo de vida adinerado. Apostaría a que Charlotte y Britney saldrán de la ciudad antes de que termine el mes, si no antes. Britney no se había presentado a la escuela el jueves ni hoy, y Derek me había informado que todas sus cuentas de redes sociales habían sido eliminadas. Las de Charlotte también. 
 
    Por supuesto, nada de eso me hacía sentir mejor. No me importaba Britney o su madre, por lo que su caída no me produjo ninguna satisfacción. Era solo una forma de hacerle pagar por jugar con la vida de Emely. 
 
    Estaba bastante seguro de que Emely no me iba a perdonar y no sería menos de lo que me merecía. Sin embargo, esperaba que encontrara algo de paz o satisfacción al saber que Britney pagaba por sus crueles juegos. Quizás ella estaría feliz de que su tía también estuviera sufriendo. Durante nuestro fin de semana juntos, Emely me había contado todo sobre cómo la familia de su madre había abandonado a su madre en su momento de necesidad. 
 
    El sufrimiento de Charlotte y Britney era lo único que tenía para ofrecerle a Emely en este momento. Sabía que a ella no le importaba mi dinero, y mi apellido significaba tanto para ella como un millón de apellidos de otras personas. También sabía que si le pronunciaba la palabra 'amor', probablemente me apuñalaría en el cuello antes de que terminara mi oración. 
 
    Y la dejaría. 
 
    El parque de casas rodantes estaba a un día en auto al noreste de Silicon Valley , y estaba usando cada minuto del viaje tratando de averiguar cómo iba a lograr que Emely me perdonara. Una parte de mí luchó con dejarla ir porque sabía que no había nada que pudiera decir para que ella me perdonara. Aun así, no importa qué, se merecía una disculpa. Merecía verme suplicar su perdón. 
 
    Merecía verme suplicar, punto. 
 
    No tenía el hábito de mentirme a mí mismo, así que sabía que la verdadera pregunta era si podría dejarla ir o no. Si ella dice que no quiere tener nada más que ver conmigo, ¿qué se supone que debo hacer con eso? 
 
    Cuando le dije que la amaba, había sido en serio cada maldita palabra. Yo la amaba. La amaba tanto que la traición que me atravesó cuando pensé que jugaba conmigo casi me dejó lisiado. Por eso mi venganza había sido tan letal. Quería que ella sufriera tanto como yo, y funcionó demasiado bien. 
 
    Sin embargo, no me arrepiento de lo que hice porque había sido brutal. No, lamenté lo que había hecho porque nunca debería haber sucedido. Debería haberme enfrentado a Emely en privado y darle la oportunidad de explicarse. Debería haberla perseguido y exigir una explicación. 
 
    Pero no lo hice. 
 
    En cambio, dejé que el veneno de Britney se filtrara por mis poros hasta que compré lo que estaba vendiendo. No importaba que ahora lo pagara. Tampoco importaba que hubiera perseguido al tipo que la había ayudado a ejecutar su plan y lo había dejado en la misma forma que James, Richard y Roman. 
 
    Entonces, mis únicas dos opciones eran dejarla estar o obligarla a estar conmigo hasta que llamara a la policía o me matara. No me importaba mucho la matanza ya que estaría muerto y no tendría que sufrir en esta vida sabiendo que Emely existía pero no era mía. Fue llamar a la policía lo que me hizo pensar. Mi dinero podría librarme de los cargos de acecho solo algunas veces, y sería horrible estar atrapado en la cárcel y no volver a verla nunca más. Entonces, parecía que iba a tener que perdonarme porque todo lo demás se inclinaba hacia una actividad ilegal que no estaba por encima de intentar. 
 
    Finalmente llegué, y la ciudad se veía exactamente como ella me había descrito. Era pequeña, con edificios que parecían tan antiguos como la propia ciudad. Cuando Emely me contó sobre su ciudad natal y su infancia, pintó una imagen muy vívida de un pueblo pequeño. Ella dijo que la ciudad tenía un lado 'rico', pero en realidad era solo de clase media en comparación con el resto de la nación. Mi navegador GPS me llevaba por la calle principal de la ciudad que estaba llena de tiendas, una lavandería y cosas por el estilo. Sin embargo, esto era realmente bueno para mí. No me costaría mucho encontrar The Rush Cafe. 
 
    Siempre que pensaba en enfrentarme a ella, me imaginaba un escenario con palabras viles, abuso físico y mucha, mucha sangre. Entonces, esperaba que acercarme a ella en el trabajo limitaría esas tres cosas. No estaba tratando de tenderle una emboscada en el trabajo, y sabía que ella lo iba a ver así, pero solo necesitaba tratar de obtener una ventaja de todas las formas posibles. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que finalmente encontrara lo que estaba buscando. The Rush Cafe era una propiedad comercial de esquina que estaba ubicada justo en la esquina de las dos calles más concurridas según la búsqueda en Internet que había hecho. 
 
    Me acerqué lentamente al comedor y, al mirar dentro, vi a Emely sirviendo las mesas. Entré en el estacionamiento ubicado detrás del restaurante, pero no salí de inmediato. Me senté en mi auto tratando de calmar los latidos de mi corazón. Después de perder otros diez minutos, finalmente encontré mis pelotas, salí de mi auto y me dirigí hacia la entrada del restaurante. 
 
    Cuando empujé la puerta principal para abrirla, lo juro por Dios, una campana de los viejos tiempos sonó desde la parte superior de la puerta. Escaneé el restaurante, pero no vi a Emely por ningún lado. Mis ojos se esforzaban hacia cada rincón y grieta del lugar tratando de localizarla cuando una rubia alta se acercó a mí, su sonrisa entrenada se extendió por su rostro. "Hola. ¿Puedo buscarte un asiento? Rania- decía su etiqueta con su nombre-dijo, mientras me daba una mirada agradable. No me sorprendió, pero al menos ella no era tan desagradable como la mayoría de las chicas. 
 
    Le devolví la sonrisa. “En realidad, estoy buscando a Emely. Si no es demasiado problema, puede indicarme su sección y puedo esperar ". 
 
    Su sonrisa permaneció perfectamente en su lugar, pero el brillo en sus ojos murió rápidamente. "Oh, uhm, seguro", murmuró. "Sólo ... uhm, sígueme". Así que lo hice. 
 
    Nos abrimos paso entre las mesas y Rania me sentó en una de las mesas de la esquina para dos. Me senté y la miré. "Gracias, Rania". 
 
    "No hay problema", respondió ella. "Voy a decirle a Emely que tiene un cliente". 
 
    Observé a Rania desaparecer hacia la parte de atrás y recé por la intervención divina para que estos próximos minutos fueran lo suficientemente largos para que pudiera arreglar mis cosas. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 32 
 
     Emely ~ 
 
    Mi turno iba a terminar en aproximadamente una hora y lo temía. Odiaba la idea de volver al tráiler y ahogarme en dolor y autocompasión de nuevo. Me había alegrado mucho cuando Imariel me dijo que podía volver a trabajar de inmediato. Necesitaba algo que hacer si iba a dejar atrás toda esa mierda con Ramses. 
 
    Y aunque todavía sentía dolores de cabeza al azar a lo largo del día cuando cedí a pensamientos sobre él, en su mayor parte, los clientes, Imariel y el equipo diurno ocuparon mi mente con bromas y buenos momentos. 
 
    Estaba entregando otro pedido para el personal de cocina cuando me llegó la voz de Rania. "Oye, Em." 
 
    "Oye, Rania". 
 
    “Sí, entonces hay un cliente preguntando por ti. Lo senté en tu sección y pensé en hacerte saber que había alguien esperando ". 
 
    Perfecto. Cuanto más ocupado estaba, mejor. "Bien, excelente. Gracias." 
 
    "Estoy un poco celosa", continuó Rania sorprendiéndome. 
 
    "¿Celosa?" Rania era la chica perfecta de al lado. Ella era toda cabello rubio, ojos azules y piel perfecta. Ella era toda gracia y dulces sonrisas. 
 
    "El tipo es super sexy", explicó. “Hice mi mejor esfuerzo por sonreír y él ni siquiera pestañeó. En cambio, me preguntó si podía sentarlo en tu sección ". 
 
    Tenía que ser Samuel. 
 
    Quiero decir, incluso antes de que me obligaran a ir a Silicon Valley , no había tenido muchos amigos. Samuel, George y Nancy habían sido mis únicos amigos mientras crecía. Todos crecimos juntos en el mismo parque de casas rodantes y su infancia había sido tan excitante como la mía. 
 
    Nancy era una pelirroja muy desnutrida que vivía la vida con un optimismo molesto. Sin embargo, ella era feroz y leal y era la mejor de los cuatro. 
 
    George era un tipo tímido con grandes ojos color chocolate y cabello castaño oscuro. Era tímido, pero inteligente como un látigo y nos había mantenido fuera de problemas a menudo. 
 
    Samuel era una especie de líder nuestro. Nos adoptó como un hermano mayor y fue muy protector. Tenía cabello rubio plateado con ojos del color de la noche. Era guapo y se mantenía en forma. Hubo más de unas pocas mujeres que se lanzaron sobre él. 
 
    Cuando Charlotte vino por mí, mi trío de mejores amigos tramó un plan para que todos huyéramos juntos, pero como ninguno de nosotros tenía dieciocho años en ese momento, no había valido la pena correr el riesgo por mí. Nunca pondría en peligro a mis amigos. Entonces, me había ido, pero me había asegurado de mantenerme en contacto. 
 
    Samuel probablemente estaba aquí para maldecirme porque no le había dicho a ninguno de ellos que estaba de vuelta en la ciudad. Lo había pospuesto porque quería sentirme un poco más fuerte antes de decirles por qué había vuelto. Tenía la sensación de que si les contaba todo lo que había sucedido, todos se subirían a la camioneta de George y conducirían hasta Silicon Valley y causarían estragos. 
 
    Supongo que Samuel debió haber oído que había vuelto. Pequeños pueblos y jugosas noticias eran una fría combinación. Dejé mi pedido a Edgar y volví a atender a mi nuevo cliente. 
 
    Estaba a medio camino del restaurante cuando las palabras reales de Rania me golpearon. Un cliente preguntaba por mí. Rania tenía solo un año, o algo más, que yo, pero había ido a la escuela conmigo, Samuel, George y Nancy. Si mi cliente fuera cualquiera de esos tres, habría dicho sus nombres, ¿verdad? Además, Samuel, George y Nancy nunca comerían aquí. Eran tan pobres como yo, por lo que nunca derrocharon en comer fuera y cosas así. Entonces, ¿cómo podría alguien preguntar por mí cuando comencé a trabajar aquí nuevamente? ¿Era alguien que había venido a almorzar y había vuelto a cenar? Mi turno de fin de semana consistía en trabajar de nueve de la mañana a seis de la tarde, por lo que era posible que alguien de la multitud del almuerzo hubiera regresado para cenar, pero eso parecía extraño. 
 
    Caminaba hacia mi nuevo cliente cuando algo en sus hombros y espalda me dio una sensación de familiaridad. Quizás era alguien con quien había ido a la escuela antes de que Charlotte me hiciera ir a vivir con ella. Esta ciudad era muy pequeña, y no me sorprendería que la noticia de que trabajaba aquí se hubiera extendido como la pólvora. 
 
    Me acerqué a la mesa y cuando mis ojos vieron quién era mi nuevo cliente, no pude detener el pequeño grito ahogado que se me escapó. 
 
    El maldito Ramses estaba en aquí. 
 
    Ramses. 
 
    Miré su hermoso rostro y mi primer pensamiento legítimo fue que iba a tener que matarlo. Si me seguía desde Silicon Valley, la única forma de encontrar la paz era asesinarlo y arrojar sus restos al océano. 
 
    Y tampoco me opuse totalmente a la idea. 
 
    El orgullo siempre había sido la fuente de mi fuerza. Cuando había usado harapos para ir a la escuela, cuando mi estómago se había quejado de hambre, cuando nos habíamos quedado sin electricidad... nunca me dejé sentir avergonzada por mis circunstancias. Nací de un padre abusivo y una madre débil. Nada de eso había sido culpa mía. 
 
    Entonces, llamé a ese orgullo ahora, y mientras controlaba mi conmoción, le pregunté: "¿Qué puedo ofrecerte?" No le iba a preguntar por qué estaba aquí. No iba a preguntarle ni hablar con él sobre nada más que su orden. No quería hablar con él. No quería tener nada que ver con él. 
 
    Sus orbes color whisky se encontraron con mis ojos de frente. "No estoy aquí para comer, Emely". 
 
    Mi nombre saliendo de sus labios hizo que me hormigueara la nariz y pude sentir presión detrás de mis ojos. Que se joda este gilipollas. “Entonces, lo siento, pero voy a tener que pedirte que te vayas. Las mesas están reservadas solo para clientes". 
 
    Vi con horror y disgusto cuando Ramses sacó su billetera y sacó dos billetes de cien dólares, tirándolos sobre la mesa. Sin haberme quitado nunca los ojos de encima, dijo: "Ahora soy un cliente que paga". 
 
    Al mirar su rostro engañosamente perfecto, pude sentir que lo perdía. Odio, rabia, arrepentimiento, pena, amor, humillación… todos iban a la guerra dentro de mí. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Por qué no podía dejarme en paz? 
 
    Estaba a punto de decirle que se fuera a la mierda cuando volvió a hablar: "¿A qué hora termina tu turno?" 
 
    Mis manos se apretaron alrededor de mi bolígrafo y el bloc de notas, pero estaba orgullosa de que mi voz fuera firme. "Eso no es de tu interés. Ahora, ¿vas a hacer un pedido o no? " 
 
    Ramses me miró durante unos segundos y luego dejó escapar un profundo suspiro. "Emely, estoy aquí, así que podemos hablar". 
 
    Dejé escapar una risa sin humor. No podía hablar en serio. "No tengo nada de qué hablar contigo", espeté. "Ahora, si no va a pedir nada, simplemente puedes sentarte allí con tu dinero porque tengo otros clientes reales a los que atender". Parecía que el orgullo pisoteó todas esas otras emociones con las que estaba luchando, viniendo a mi rescate nuevamente. 
 
    Ramses me sorprendió cuando dijo: “Bien. Te dejaré volver al trabajo ". Pero me sorprendió menos cuando continuó: “Pero te estaré esperando cuando termine tu turno. Tenemos que hablar, Emely ". 
 
    Me aparté de él sin siquiera reconocer su última declaración. No necesitamos hablar. No tenía nada que decirle y no había absolutamente nada que pudiera decir que yo quisiera escuchar. Sin embargo, su presencia no me afectó. Una pequeña parte de mí, la parte a la que todavía le importaba, sentía curiosidad por lo que tenía que decir. Sin embargo, era una lástima para esa pequeña parte bastarda, porque todas las demás emociones la dominaban. 
 
    Me sacudí la llegada de Ramses y volví a controlar a mis clientes. No estaba muy ocupada ya que estábamos en la pausa entre el almuerzo y la cena, así que decidí intentar algo de cobardía. 
 
    Después de asegurarme de que todas mis mesas estuvieran cuidadas, me dirigí hacia la parte de atrás para encontrar a Imariel. La encontré en la sala de almacenamiento revisando el inventario. "Oye, Imariel". 
 
    Ella se dio la vuelta y me sonrió. “Oye, Emely. ¿Qué estás haciendo? 
 
    Odiaba preguntar desde que empecé a trabajar aquí y todo eso, pero no estaba lista para una confrontación con Ramses. Mis emociones aún estaban golpeadas y en carne viva desde nuestro último encuentro. Fue todo lo que pude hacer para no derrumbarme. "Tenía la esperanza de poder escaparme de aquí unos minutos antes", admití, y me encogí por lo poco profesional que sonaba. 
 
    Imariel bajó su bloc de notas junto a su muslo e inclinó la cabeza. "¿Estás bien?" 
 
    Esa pregunta. 
 
    Esa pregunta llena de tanta preocupación genuina se convirtió en mi perdición. 
 
    Las lágrimas empezaron a caer e instantáneamente me encontré en los brazos de Imariel. "Oh, Emely, ¿qué pasa?" 
 
    No estaba en modo de sollozo en toda regla, pero las lágrimas avanzaban rápidamente por mi rostro. "La versión corta es que estoy experimentando mi primer desamor en la adolescencia y la causa de ese desamor es esperar a que termine mi turno, para que él pueda torturarme un poco más", admití. 
 
    Su expresión era pura comprensión. "Por supuesto, puedes irte temprano", dijo con dulzura. "Puedo ocuparme de sus mesas hasta que Adan entre para la cena". 
 
    Envolví mis brazos alrededor de ella. "Gracias, tanto, tanto, tanto, tanto, Imariel". Esta dulce mujer que no tenía obligaciones conmigo estaba mostrando más amor y preocupación que mi propia familia restante. Todavía quería recibir una llamada o un mensaje de texto de mi tía o mi primo, no es que esperaba uno, pero aún así. 
 
    Imariel se soltó de mi abrazo y dijo: “Cariño, no hay una mujer mayor de trece años que no haya experimentado una angustia. Dios, los hombres son criaturas tan fascinantes, pero seguro que saben cómo arruinar todo lo bueno del mundo ". Me miró a la cara y supe que podía sentir empatía por cómo me sentía. "Ponte en marcha ahora, chica". 
 
    Sonreí a través de mis lágrimas. No tuvo que decírmelo dos veces. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 33 
 
     Ramses ~ 
 
    Me quedé afuera del restaurante durante una hora antes de darme cuenta de que Emely se había ido. 
 
    Estaba jugando con mi teléfono, tratando de matar el tiempo, y cada vez que miraba hacia arriba y a través de las ventanas del restaurante, parecía que seguía extrañando a Emely. Finalmente dejé mi teléfono y vi el bullicio del restaurante a través de las ventanas, y no fue hasta que vi a una señora mayor haciendo sus rondas en la sección de Emely que me di cuenta de que algo podría estar pasando. 
 
    Al principio, pensé que Emely podría estar de descanso, o que estaba ayudando en la parte de atrás, o algo por el estilo. Sin embargo, una hora después, y sin avistamientos de Emely, supe que había dejado el trabajo. 
 
    Caminé junto a mi coche, contando hasta diez. No la culpé ni un poco por abandonarme, pero no ayudó con mis niveles de frustración. Estaba listo para asaltar el restaurante y tomar rehenes cuando la camarera de temprano se me acercó. "Oh, oye", saludó. "Eres amigo de Emely de antes, ¿verdad?" 
 
    Mis pies se detuvieron frente a ella. "Si." 
 
    "Oh, bueno, ella ya se fue", se ofreció como voluntaria, y no fue hasta que entró en mi espacio personal que me di cuenta de por qué estaba siendo tan útil. "¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" 
 
    No tenía ningún interés en ella, en absoluto, pero necesitaba información de ella, así que no podía ser un verdadero idiota. "Creo que ingresé mal la dirección de Emely", mentí. "Mi GPS me sigue perdiendo". 
 
    Rania miró a mi Range Rover y dijo. "Sabes, te arriesgas a sufrir un grave vandalismo si conduces esa cosa hasta el parque de casas rodantes". 
 
    “Para eso tengo seguro”, bromeé. "Pero gracias." 
 
    Frunció el ceño. "¿Para qué?" 
 
    “Dejándome saber dónde puedo encontrar a Emely,” respondí mientras le daba la espalda y me metía en mi auto. 
 
    Saqué mi teléfono y busquéel parque de casas rodantes, y Dios bendiga que solo había uno y estaba a solo unas cuadras de distancia. Encendí mi auto y conduje hasta el parque. 
 
    Cuando finalmente lo encontré, pude ver totalmente por qué Rania me había advertido. El lugar era un desastre debilitado. La hierba era del color del trigo sin vida y había grafitis por todas partes. Pasé por delante de la oficina, e incluso eso parecía pertenecer a una película de terror. 
 
    Me mató saber que aquí era a donde ella corrió; que este nivel de pobreza y desesperación era donde se sentía lo suficientemente segura para correr. 
 
    Finalmente encontré un pequeño remolque donde estaba estacionado su auto. No perdí el tiempo. Salí de mi auto, cerré el cerrojo y subí los desvencijados escalones en segundos. Estaba a punto de tocar cuando un sonido me detuvo en seco. Miré a mi alrededor pero no vi nada. Escuché el sonido de nuevo y fue entonces cuando me di cuenta de que venía del interior del remolque. Acerqué la oreja a la puerta y fue entonces cuando finalmente pude identificar el sonido. 
 
    Emely estaba llorando. 
 
    Emely estaba sentada dentro de un remolque deteriorado sollozando por mí. 
 
    Y ese conocimiento me estaba comiendo vivo. 
 
    Giré el pomo de la puerta y, para mi sorpresa, estaba abierto. No esperé el permiso para entrar porque sabía que no lo conseguiría. Entonces, entré como si tuviera todo el derecho a hacerlo y la vista ante mí me destripó por completo. 
 
    Emely estaba sentada en su sofá, agarrando una almohada mientras lloraba y lloraba. 
 
    Cerré la puerta detrás y di un paso hacia ella. "Emely ..." 
 
    Su rostro se levantó de la almohada y sus ojos se agrandaron al darse cuenta de que yo estaba aquí. Sus lamentos debieron ahogar mi llegada. "Ra ... Ram..." 
 
    "Bebé-" comencé mientras la alcanzaba, pero su siguiente movimiento me detuvo en seco. 
 
    Y luego ella me dejó completamente sin tripulación. 
 
    Emely tiró la almohada de su regazo y ella se dejó caer al suelo de rodillas frente a mí. Sus hermosos ojos color pizarra estaban tan húmedos que parecían mercurio fluyendo. "Ppp ... por favor, Ramses", suplicó entre sollozos. Tú ... tú ... ganas, está bien. ¿Okey? Tú ganas ”, gritó. “Y… tú ganas. Así que ... así que sólo ... por favor ... por favor ... por favor déjame ... en paz. Por favor." 
 
    No podía respirar. Mi Emely… mi fuerte, intrépida y desafiante Emely estaba de rodillas rogándome que la dejara en paz. Ella era un desastre roto, y yo fui la persona que la rompió. "Eme-" 
 
    "¡Por favor!" ella gritó. "Oh, Dios, por favor, Ramses", continuó suplicando. "P ... ¿Por qué no puedes ... simplemente dejarme en paz?" Sus sollozos se convirtieron en gemidos desgarradores. "¡Lo siento! Lo siento por… por lo que sea… alguna vez que hice… por… Solo ... solo por favor ... por favor déjame en paz ". 
 
    Jesucristo. 
 
    Emely en medio de un colapso emocional fue lo más magnífico que he visto en mi vida. Ella era absolutamente la cosa más hermosa que caminaba sobre esta tierra. 
 
    Me agaché y la levanté del brazo. Todavía estaba llorando y temblando cuando la agarré por la barbilla y la obligué a mirarme. "Quiero que escuches y escuches bien, ¿entiendes?" Esperé a que ella asintiera con la cabeza en comprensión, y cuando lo hizo, le dije: "No te vuelvas a arrodillar por nadie, Emely".   Los ojos se agrandaron, pero ella permaneció callada. “Eres la mejor persona que conozco. La gente debería estar de rodillas ante ti, no al revés ". 
 
    Los párpados se cerraron, lo que obligó a que más lágrimas corrieran por sus mejillas. Las lágrimas de Emely eran tan impresionantes que me excitaban y sabía que debería avergonzarme de eso, pero no lo estaba. 
 
    Abrió los ojos de nuevo e ignorando lo que dije, preguntó: "¿Qu ... por qué estás aquí, Ramses?" 
 
    Acuné su rostro entre mis manos e hice todo lo posible por limpiar sus lágrimas con mis pulgares. "Estoy aquí porque la cagué", admití. "Estoy aquí porque tengo que hacer esto bien, Emely". Ella comenzó a sollozar de nuevo. "Estoy aquí porque me equivoqué y no creo que pueda vivir sin ti, cariño". 
 
    Los sollozos de Emely me rompían el corazón, así que hice lo único que se me ocurrió. La tomé en mis brazos y me senté con ella en el sofá, acunándola contra mí. La abracé y la dejé llorar todo. No sabía lo que estaba pensando, pero todo en lo que podía pensar era en ella de rodillas mientras me rogaba que dejara de lastimarla. Fue una imagen que nunca me dejará por el resto de mi vida. 
 
    Ella dijo que yo había ganado, y esas dos pequeñas palabras, tú ganas, sentí que nunca volvería a haber nada bueno en mi vida. Esas palabras significaban que ella realmente creía que todo esto había sido un juego para mí. Ella creía que todo esto era una gran broma y, como sus sentimientos habían sido genuinos, yo había ganado. 
 
    Pensé que nada podría hacerme sentir peor que las imágenes de ella en el pasillo de la escuela, profanada y humillada, pero estaba equivocado. Incluso en ese pasillo, cubierta de condones usados, se las había arreglado para salir con la cabeza en alto. Había vomitado, pero no había llorado. 
 
    Sin embargo, verla de rodillas, rogándome que la dejara en paz, fue peor. 
 
    Alguien tan resplandeciente como Emely nunca debería estar de rodillas ante nadie. A menos que estuviera ahí abajo porque quería chuparme la polla, se suponía que Emely debía descansar su perfecto trasero en el pedestal más alto. 
 
    Ojalá pudiera decir que era lo suficientemente fuerte como para alejarme y dejarla vivir su vida en paz, pero no lo era. Necesitaba a Emely como necesitaba la sangre de mi vida, y no la iba a dejar ir. 
 
    No importa cuánto me odiara. 
 
    Después de aproximadamente una hora, sus sollozos habían disminuido y estaba tratando de combatir su hipo en silencio. Sin embargo, no se apartó de mí. Ella se quedó callada en mis brazos hasta que su colapso se apagó. 
 
    Estaba pensando en llevarla a acostarla cuando finalmente habló. "Creo que deberías irte", susurró en voz baja. 
 
    Mis brazos la rodearon con más fuerza. No iba a mentir. Estaba jodidamente aterrorizado de dejarla ir. Dejo escapar un profundo suspiro. "Tenemos que hablar, Emely". 
 
    Ella se soltó de mi agarre y la miré en silencio mientras caminaba por el estrecho pasillo hacia lo que supongo que era el baño. Podía escuchar el agua corriendo por las ruidosas tuberías y unos minutos después, Emely regresaba a la sala de estar. 
 
    Se detuvo a unos metros frente a mí y repitió lo que había dicho. “Creo que deberías irte, Ramses. No tenemos nada de qué hablar ". 
 
    Me levanté y cerré el espacio entre nosotros. La miré y no estuve de acuerdo. "Y creo que tenemos que hablar". 
 
    Su rostro estaba inexpresivo cuando dijo: “No tengo nada que decirte. No tengo nada que decirte y no hay nada que quiera saber de ti ". 
 
    "Emely-" 
 
    “Solo vete, Ramses,” repitió. "No te quiero aquí". 
 
    Me negué a creerle. Admitiré que lo que hice fue horrible, pero ¿podría ella realmente dejar de quererme después de solo una semana? Yo no lo creo. De hecho, estaba arriesgando todo por esa pequeña esperanza. 
 
    “Entonces, ¿me estás diciendo que solo tomó siete días para que tu amor por mí se desvaneciera? Me amabas tanto que sangraste por todos lados, pero ¿es una semana después no sientes nada? 
 
    No lo vi venir. Debería haberlo hecho porque, Dios sabe que me lo merecía, pero no lo había hecho. 
 
    La puntería de Emely era tan poderosa que mi cara ardiente se movió hacia un lado. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 34 
 
     Emely ~ 
 
    Ramses giró la cabeza hasta que estuvo frente a mí de nuevo y ya pude ver la huella roja ardiente de mi mano. 
 
    ¿Cómo se atrevía a cuestionar mi amor cuando tan fácilmente se volvió contra mí y solo estaba aquí porque debió haber descubierto la verdad? No estaba aquí porque sabía más. No estaba aquí porque estaba seguro de que yo no era el tipo de persona que engañaba. No. Estaba aquí porque la palabra de otra persona era lo suficientemente buena como para hacerle ver la verdad, y ahora quería disculparse y continuar como si no fuera un bastardo de sangre fría. 
 
    "Me merezco el-" 
 
    “Sal de mi casa, Ramses,” escupí. Ahora que no era un desastre emocional y llorando, mi orgullo y dignidad estaban al frente y al centro nuevamente. 
 
    “No me iré a ningún lado hasta que me escuches, Emely,” respondió, su voz firme y segura, y solo quería sacarle los ojos. 
 
    “¿No lo entiendes? ¡No me importa, Ramses! Estaba tan acostumbrado a salirse con la suya que no se dio cuenta de que estaba a un colapso de ser asesinado por mis propias manos. "¡Sal y no quiero volver a verte nunca más!" 
 
    Su mano salió serpenteando y agarrando mi brazo, tiró de mi cuerpo hasta que mis pechos fueron aplastados por su duro pecho. Parecía furioso y desquiciado. Sus ojos se clavaron en los míos cuando dijo: “Nadie sabe mejor que yo lo mal que la cagué. No estoy excusando ni descartando lo que te hice. Y lo juro por Dios, viviré de rodillas ante ti por el resto de mi vida si eso es lo que necesitas de mí. Pero no te voy a dejar ir, y no voy a dejar que me impidas tratar de arreglar esto ". 
 
    No me molesté en intentar soltarme de su agarre porque sabía por experiencia que era inútil. Entonces, me paré cara a cara con él. "Llamaré a la policía y conseguiré una orden de restricción si no me dejas en paz, Ramses". 
 
    Usó su agarre en mi brazo para sacudirme un poco. "Bien", respondió bruscamente. "Vas a tener que hacerlo porque esa es la única forma en que te dejaré en paz, Emely". 
 
    Le odiaba. Tenía tantas ganas de odiarlo. Quería que mi odio por él fuera más fuerte que mi amor por él porque tenía razón. Mi amor por él no había disminuido después de solo siete días. Todavía estaba muy enamorada de él, pero me negaba a ser mi madre. Me negué a estar con alguien que pudiera volverse contra mí de esa manera. 
 
    Las líneas estaban borrosas y no pude encontrarle ningún sentido. Quería su fuerza y me encantaba cómo había un toque de violencia en todo lo que hacía. Ramses era inestable y eso me excitó como nada que haya sentido antes. Pero lo que pasó en la escuela fue una humillación. No tenía nada que ver con su brutal violencia a fuego lento. Lo que me había hecho era inimaginable y peligroso. 
 
    "¿Sabes lo primero que hice cuando salí de Lincon esa mañana?" Vi el apretón en su mandíbula, pero se abstuvo de preguntar qué. "Está bien", me burlé. Te lo diré de todos modos. Manejé a casa, tomé una ducha hirviendo y me dirigí donde Rose, ella procedió a llevarme a una clínica de salud en la ciudad ". Estudié su rostro en busca de algún signo de remordimiento, pero estaba como una piedra ante mí. “Pasé por toda la prueba humillante de tener que decirle al médico lo que sucedió. Inmediatamente me extrajo sangre y la envió para que me hicieran pruebas de todas las ETS que se le ocurrieron ". Su comportamiento finalmente se quebró, y tuvo que apartar sus ojos de los míos. 
 
    Bien. 
 
    Me quedé allí preguntándome si iba a comentar cuando llevó esta discusión a la ciudad loca. Soltó mi brazo y se estiró hacia atrás para quitarse la camisa. 
 
    ¿Qué carajo? 
 
    "¿Qué crees que estás haciendo?" Pregunté, completamente desconcertada. 
 
    "¿Cómo se ve?" preguntó, sin responderme en absoluto. 
 
    "Parece que te estás quitando la ropa", espeté. "Mi pregunta es ¿por qué?" 
 
    Ramses estaba parado frente a mí sin camisa, y no podía mentir, me distraía. "Entonces, no importa cuáles sean los resultados de su prueba", afirmó, tan casual como podría ser. 
 
    No pude ocultar la sorpresa en mi rostro. 
 
    No podía hablar en serio. 
 
    ¿Qué demonios? 
 
    Ramses estaba dispuesto a poner en riesgo su salud para romper la brecha entre nosotros y yo no podía sacar ni cara ni cruz de ese nivel de locura. Quiero decir, sabía que Ramses era inestable, pero esto era algo completamente diferente. "¿Estas loco?" Quiero decir, era necesario formular la pregunta. 
 
    El hijo de perra me miró directamente a los ojos y dijo: “Te amo, Emely. Sé que probablemente no me crees, y no te culpo si no lo haces. Pero te amo y mi futuro está contigo. Nada me va a alejar de ti, incluido todo lo que puedas ... cualquier cosa que pueda estar mal ". 
 
    Nada se había sentido tan bien como cuando lo abofeteé por segunda vez. Me picaba la palma de la mano como una perra, pero que se joda Ramses. 
 
    "Vete a la mierda, Ramses", me enfurecí. "Vete a la mierda y lárgate de mi casa". 
 
    Habrías pensado que después de dos bofetadas y un 'vete a la mierda' se daría la vuelta y se iría, pero no. Eso no es lo que pasó en absoluto. 
 
    Ramses dio un paso hacia mí, tomó mi rostro entre sus manos y apretó sus labios contra los míos. Mi cerebro tardó tres segundos en procesar lo que estaba haciendo, pero una vez que lo hizo, me volví loca con él. Balanceé, pateé, golpeé, e hice todo lo posible por escapar de su abrazo. Incluso le mordí el labio hasta que probé sangre. El loco hijo de puta me devolvió el mordisco y fue entonces cuando la mierda realmente se puso enferma y se retorció entre nosotros. 
 
    Eso fue lo que supe. Eso era lo que me resultaba cómodo. Estar de vuelta en en el tráiler exacto donde crecí, trabajando en el mismo lugar donde trabajé… fue como un déjà vu. Solo que esta vez, fuimos Ramses y yo enfrentándonos en lugar de mi mamá y mi papá. 
 
    ¿Y la otra diferencia claramente obvia? El dominio de Ramses me estaba excitando. 
 
    Mi mente me gritaba que corriera; que corriera muy, muy lejos porque este chico me iba a destruir. Sin embargo, eso ya lo sabía. Él ya me había destruido. Ramses ya me había tenido de rodillas suplicando un indulto. Ya me había tenido llorando incontrolablemente en sus brazos mientras mi corazón se rompía y mi orgullo había recibido una paliza. 
 
    Siempre me han disgustado las mujeres que perdonan tan fácilmente. Mujeres que amaban a un hombre más de lo que se amaban a sí mismas. Mujeres que acaban de soportar el abuso. Pero aquí estaba, dejando que mi cuerpo convenciera a mi mente de que Ramses no era tan malo como realmente era. 
 
    Con nuestras lenguas cubiertas en la sangre del otro, mis manos fueron por el botón y la cremallera de sus jeans y sus manos fueron al dobladillo de mi camiseta. Nos separamos el tiempo suficiente para que él me sacara la camisa por la cabeza, y luego, fue un caos de manos, brazos y ropa que se tiraba por todas partes. 
 
    Y lloré. 
 
    Cristo, cómo lloré. 
 
    Pero la obvia presión emocional que estaba sintiendo no fue suficiente para detenernos. En un par de minutos, ambos estábamos completamente desnudos y Ramses me llevo al dormitorio. Debido a que el remolque era tan pequeño, el viaje hacia el dormitorio solo tomó unos pocos pasos. 
 
    Demasiado pronto, o no lo suficientemente pronto, estaba en la cama con el gran cuerpo de Ramses asomándose sobre mí, sus caderas obligando a mis piernas a abrirse de par en par. Se sentía tan bien, y era una debilidad por la que quería suicidarme. 
 
    "Ramses ..." Iba a decir más, pero sus hermosos ojos marrones mantenían los míos cautivos y su mirada no vaciló mientras golpeaba toda su longitud en mi abertura. Cerré los ojos con fuerza y eché la cabeza hacia atrás. "¡Ramses!" Lo sentí estirarse hacia atrás y enganchar mi rodilla izquierda sobre su brazo y todo terminó después de eso. Ramses tenía mi cuerpo muy extendido para él y chocaba contra mí como si su vida dependiera de ello. 
 
    Esto no se parecía a nada que me mostró el fin de semana que le di mi virginidad. Esto fue brutal, primitivo e instintivo. Ramses me estaba reclamando. Él me poseía. Me estaba volviendo loca. 
 
    Y si no fuera suficiente con que estuviera usando mi cuerpo contra mí, no se callaría una puta vez. "Lo siento, bebé", jadeó entre embestidas. "Lo siento mucho, Emely." 
 
    Necesitaba dejar de hablar. Necesitaba dejar de hablar porque estaba a punto de creerle al bastardo. Fue difícil pronunciar las palabras, pero lo hice. "Solo porque te dejo follarme no significa que te crea", dije entre dientes. "O amarte más". 
 
    Sus ojos se oscurecieron y su labio se curvó en una mueca. No le gustó escuchar eso. “No te creo. Sé que todavía me amas y puedo demostrarlo ". 
 
    "¿Cómo?" Exigí, aunque sabía que probablemente debería mantener la boca cerrada. Estaba siendo esa chica rota que pretendía sentirse fuerte y ser indiferente a sus palabras, pero de todos modos pedía respuestas. 
 
    Sin embargo, no me respondió. Lo que hizo fue castigar mi cuerpo con embestidas tras embestidas viciosas hasta que mi cuerpo quedó hecho añicos y mi orgasmo amenazó con desmayarme. “¡Oh, mierda! ¡Ramses! " 
 
    No se detuvo, así que pude disfrutar de los golpes que se apoderaron de mí. Siguió follándome durante mi orgasmo hasta que comencé a rogarle que se detuviera. Y finalmente se detuvo ... 
 
    Pero no fue para darle un respiro a mi cuerpo. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 35 
 
     Ramses ~ 
 
    Emely corriéndose sobre mi polla fue lo más hermoso que he visto o veré. La miré con sangre en los labios y lágrimas en los ojos y mi polla nunca había estado más dura. 
 
    Ella todavía me amaba. Me negué a aceptar la alternativa. Sin embargo, hacerla correrse no era nada nuevo. Necesitaba demostrarle a ella y a mí mismo que, de hecho, todavía me amaba. 
 
    Le di la vuelta a su cuerpo débil y flexible hasta que la coloqué boca abajo y con el culo hacia arriba. Me recliné y tomé la vista perfecta de su coño goteando su crema y su pequeño y apretado culo guiñándome un ojo. 
 
    Metí dos dedos en su coño y saqué la mayor cantidad de sus jugos que pude y los deslicé hacia arriba hasta que cubrí su trasero. Todo su cuerpo se congeló y todo lo que hizo fue ponerme más duro. Le cubrí la espalda y le susurré al oído: “Eso es, bebé. Voy a follarme este dulce culo tuyo ". Ella gimió, y casi me desmayo de mi necesidad de poseerla. 
 
    Empujé mi polla de nuevo en su coño y comencé a follarle el culo con los dedos. Emely gimió ante la doble penetración y supe que la tenía. Y podría ser que me estaba inventando todo esto en mi mente para sentirme mejor, pero ninguna buena chica se rinde si no estaba enamorada. 
 
    Y Emely era una buena chica. 
 
    Todo en ella era bueno, puro y honesto. Ella era la honestidad en su forma más auténtica. 
 
    Su dulce voz estaba alabando a Dios, y le pregunté: “¿Te gusta eso, bebé? ¿Eso se siente bien? 
 
    "Sí ... oh, Dios ..." gimió, su voz con un toque de mortificación. 
 
    Aumenté mi ritmo, tanto mi polla como mis dedos, hasta que ella se derrumbó sobre mí de nuevo. “Eso es, cariño correte sobre mí ". 
 
    Emely se hizo añicos a mi alrededor y en el segundo en que sus olas de placer disminuyeron, saqué mi polla de su coño y mis dedos de su culo y lentamente presioné la cabeza de mi polla en su culo. "Relájate, Emely", la tranquilicé. "Oblígame a salir, bebé, y luego llévame de regreso". 
 
    "Ramses ..." No estaba seguro de si estaba diciendo mi nombre con reverencia o si me estaba maldiciendo al infierno, pero siguió mis instrucciones, y después de unos agonizantes segundos, mi polla estaba enterrada en su trasero. 
 
    Y como estaba enfermo de la cabeza, advertí: "Esto va a doler, cariño". 
 
    Y como estaba enferma de la cabeza, respondió: "No me importa". 
 
    Mi polla estaba completamente lubricada por su orgasmo que pude lanzarme hacia adelante y golpeé mi polla en su culo hasta que mi pelvis golpeó sus suaves y curvas nalgas. "¡Mierda!" 
 
    "¡Ramses!" 
 
    Me aferré a sus caderas y comencé a follarle el culo como si no hubiera sido virgen hace solo dos semanas. "Joder, Emely, tu trasero está tan jodidamente apretado, bebé", jadeé. Ella no respondió, pero no estaba seguro si escuchó algo de lo que tenía que decir de todos modos. Toda mi atención se centró en el lugar donde mi polla seguía desapareciendo en su culo. Tenía un agarre mortal en sus caderas, y estaba chocando contra ella por todo lo que valía. 
 
    Todo lo que seguía pensando era que había sido el único hombre que había estado dentro de su boca, su coño y ahora su trasero, y que iba a ser el único hombre en saber cómo se sentía Emely. El pensamiento me estaba empujando al borde de la realidad. 
 
    También me hizo darme cuenta de que en este momento, aquí con ella ahora, la quería de vuelta. Necesitaba verla. Quería capturar cada lágrima, cada sonrisa, cada maldita expresión. 
 
    Saqué mi polla de su culo y le di la vuelta. "Ramses ... qu ... qué ..." 
 
    Agarré la parte de atrás de sus muslos y los empujé contra su estómago hasta que pude ver su culo enrojecido. Trabajé mi polla de nuevo en su culo, y sosteniéndola en su lugar, me estrellé contra ella. 
 
    Emely se inclinó hacia atrás y agarró la cabecera con los nudillos blancos. Tenía los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y el cuello al descubierto para mí. Sus tetas rebotaban con cada empujón de mi polla en su culo, y supe que nunca había visto una vista más magnífica. 
 
    Iba a grabar esto algún día. 
 
    Solté uno de sus muslos y cuando hundí dos de mis dedos en su coño, la cabeza de Emely se alzó y sus ojos se abrieron de golpe. “¡Oh, mierda! Oh, Dios ... Ramses ... " 
 
    Me tomó una gran cantidad de oración, pero me las arreglé para mantener mi ritmo y hacer que se corriera de nuevo antes de que ya no pudiera luchar contra el hormigueo en la base de mis bolas. Tan pronto como Emely gritó mi nombre e inundó mis dedos, dejé escapar un rugido feroz y descargué todo lo que tenía en su trasero. 
 
    Una vez que estuve completamente vacío, colapsé en la cama junto a ella. Los únicos sonidos en el pequeño tráiler eran nuestras respiraciones entrecortadas mientras tratábamos de recuperarnos. Acababa de follar el coño y el culo de Emely hasta el orgasmo, y había sido el mejor sexo de mi vida. 
 
    Después de unos minutos de tiempo de recuperación, mi brazo salió disparado y recogió su cuerpo inerte para descansar sobre el mío. "Ahora dime que ya no me quieres", le exigí. 
 
    La chica no defraudó. "El sexo no equivale al amor, Ramses", replicó. "Además, recientemente me han presentado al sexo. Es un placer que sigo intentando captar y comprender. No te hagas ilusiones, Ramses. Ahora que ya no soy virgen en ningún lado, cualquier chico servirá si tengo ganas de follar ". 
 
    Casi rodé sobre ella y la estrangulo hasta matarla. 
 
    Y estaba bastante seguro de que eso era lo que esperaba. 
 
    En cambio, llamé tonterías. "Puedes decirme a mí y a ti misma todo lo que quieras, Emely, pero sé que estás mintiendo". Apreté mi agarre sobre ella. “Te he hecho las cosas más imperdonables, y no solo me abriste las piernas, sino que te inclinaste y me dejaste follar tu culo como una puta experimentada. Y si eso no fuera prueba suficiente de que todavía me amas, el hecho de que me dejes abrazarte así después seguro que lo es. Que se jodan los amigos y las putas, no se abrazan, Emely ". 
 
    Luchó para salir de mi agarre y se bajó de la cama. No extrañé su mueca de dolor cuando se acercó al armario y sacó una camiseta para cubrirse. Me senté en la cama y esperé lo que me iba a lanzar a continuación. 
 
    “Eso”, señaló hacia mí y hacia la cama, “no fue nada. Fue solo sexo ”, insistió. 
 
    No pude detener el gruñido que emergió de mi garganta. “Nada de lo que nos hemos hecho el uno al otro ha sido cualquier cosa, Emely. No importa lo bueno o lo malo que sea, siempre significa algo ". Sacudí mi barbilla hacia sus piernas. "Mi semen está goteando por tus muslos mientras hablamos", señalé. “Me he corrido en tu boca, en tu coño, en toda tu piel, y ahora en tu trasero. A veces sin el beneficio de la protección y tú me dejas. Me has dejado entrar en tu cuerpo innumerables veces sin preocuparte por las consecuencias de lo que podría suceder ". Sentí que luchaba por mi vida aquí. "¡No me digas que no me amas!" 
 
    Sus ojos comenzaron a desbordarse y supe que era porque sabía que yo tenía razón. Ella lo confirmó con sus siguientes palabras, pero no era la victoria que esperaba. “Incluso si todavía te amo, no significa que deba estar contigo. Eres tóxico, Ramses, y he visto de primera mano lo que le puede pasar a una mujer que elige una historia de amor tóxica por encima de todo ". 
 
    Atónita, la miré y fue en este momento que me di cuenta de lo que le estaba pidiendo. Los padres no eran importantes para mí porque nunca he tenido ninguno. Mis padres hicieron cameos en mi vida, en el mejor de los casos. Pero Emely vivió una vida en la que sus padres fueron una gran influencia para ella, lo que se demostró por el hecho de que ella se entusiasmó con lo contundente que fui con ella. Ha vivido una vida de terror y violencia que finalmente la llevó a perder a la única persona en el mundo que más amaba. 
 
    Ella tenía razón. 
 
    Yo era tóxico. 
 
    Me levanté y caminé silenciosamente alrededor de ella hacia la sala de estar. No la miré mientras recogía mi ropa y comencé a vestirme. No pude mirarla. Mi vergüenza y egoísmo amenazaban con ahogarme. 
 
    "¿Ahora que?" preguntó desde el pasillo corto. 
 
    Me estaba poniendo los zapatos, todavía sin mirarla. “Me voy, Emely,” Dios, las palabras se sentían como si estuviera haciendo gárgaras con navajas de afeitar rotas. "Me voy y tú ... serás feliz". 
 
    Ella jadeó, y ese pequeño sonido sonó como si estuviera sorprendida y herida de que le estuviera dando lo que pidió. "¿Te estas yendo?" 
 
    Finalmente saqué mis bolas de su bolso y la miré. “Tu padre, todos en Lincon, yo… no permitas que sigamos importando, Emely. Sé feliz a pesar de no saber cómo ser ni haber sido nunca ”. Sentí que mi propósito de vida se desvanecía con cada palabra que salía de mi boca. "Eres más grande, mejor y más importante para este mundo que cualquiera de nosotros". Di un paso hacia ella y le di un suave beso en la frente. Mirando la coronilla de su cabeza, dije: “Te amo, Emely. Te amo más de lo que jamás pensé que fuera posible para una persona como yo, pero tienes razón. Soy tóxico. Y hubo un momento en que quería llevarte conmigo, pero ya no quiero eso ". Tenía más que decir, pero mis palabras no importaban. Eran para mí, para que pudiera encontrar una manera de vivir conmigo mismo. Emely no necesitó mis palabras para alejarse de mí. 
 
    Emely era la persona más fuerte que he conocido, y no tenía ninguna duda de que a donde quiera que fuera desde aquí, lo conseguiría. Puede que nunca se haga rica, ni viva en una mansión, ni cree la próxima aplicación que cambie el mundo, pero sería feliz. Como no necesitaba nada ni a nadie, Emely sería feliz en la vida con lo que fuera que la bendijera. 
 
    Me volví hacia la puerta y salí sin mirar atrás. Subí a mi coche y me fui sin mirar atrás. 
 
    Durante todo el viaje de regreso a Silicon Valley me torturé con posibles escenarios de cómo habría respondido Emely si me hubiera quedado. Cada milla de regreso a Silicon Valley se sentía como la distancia al maldito sol. 
 
    Lo cual parece apropiado ya que sentí que me estaba quemando de adentro hacia afuera. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 36 
 
     Emely ~ 
 
    Me sentí como la tonta más grande del planeta estacionado en el estacionamiento de estudiantes en Lincon. 
 
    Después de que Ramses se fue, fui víctima de otra crisis nerviosa. Había llorado hasta quedarme dormida y no me desperté hasta que los golpes en la puerta me despertaron. 
 
    Una parte de mí había temido que Ramses hubiera regresado y la otra parte deseaba que así fuera. Pero cuando finalmente lo contesté, me abrazó un par de viejos y familiares brazos. Después de que Samuel me vió y entró, George y Nancy lo siguieron. 
 
    Había vuelto a llorar. 
 
    Mis lágrimas los habían conmocionado, y ya era bien entrada la noche cuando terminé de contarles todo lo que había pasado desde la noche en que arrestaron a mi papá hasta entonces. Cuando terminé, sentí que había pasado por una limpieza emocional y me sentía exhausta. 
 
    Tan malditamente exhausta. 
 
    Después de mi épico colapso, Nancy había pedido pizzas y nos habíamos quedado en mi remolque poniéndonos al día. Solo había sido cuestión de meses, pero se había sentido como una eternidad desde que los había visto. Llamamos y enviamos mensajes de texto, pero no había sido lo mismo. 
 
    Fue alrededor de la medianoche de esa noche cuando Nancy y George se estrellaron en la cama. No eran una pareja ni nada de eso, simplemente estábamos todos cómodos el uno con el otro así. Samuel había estado acostado en el sofá con la espalda apoyada en uno de los apoyabrazos, y yo había estado acostada junto a él acurrucada en sus brazos mientras veíamos la televisión. 
 
    Después de una hora de silencio, salvo por la televisión, Samuel me había preguntado sin rodeos si amaba a Ramses. Repetí la conversación una y otra vez en mi cabeza durante el viaje de regreso a Silicon Valley . 
 
      
 
    "Dime, Em, ¿lo amas?" 
 
    No podía mentirle. Nunca le había mentido antes, así que no iba a empezar ahora. "Sí." 
 
    Entonces haz que te lo pruebe, cariño. 
 
    Me senté y lo miré. "¿Qué quieres decir?" Pregunté, y me odié por preguntar siquiera. Lo que Ramses me había hecho era imperdonable, y aquí estaba yo, tratando de encontrar una manera de perdonarlo. Nunca me había sentido tan débil y cobarde en toda mi vida. 
 
    "Vuelve a Lincon, camina por ese pasillo orgullosa y fuerte hasta que estés parada frente a él, y luego déjalo hacer el siguiente movimiento", sugirió Sam. 
 
    Negué con la cabeza. "No entiendo. ¿Qué se supone que debo lograr con eso? 
 
    "Emely, cuando te vea, o te pedirá perdón frente a todos o te dejará ir", explicó. “Si te deja ir, entonces puedes ir sin los 'qué pasaría si' y 'lo que podría haber sido' plagando el resto de tu vida. Si pide perdón, serás reivindicada y no te hará daño amarlo más. Bueno, no dolerá tanto. Ambos son jodidamente inestables. Me imagino que cualquier relación futura que tengan estará plagada de angustias, pero ustedes son lo suficientemente fuertes para llevarla a cabo ". 
 
    "Bu ... pero no se merece la oportunidad de hacerlo bien", enfaticé. 
 
    "Está bien. No lo hace. Lo que hizo me hace querer matarlo. Pero, Em, no volverías por él. Regresarías por ti. Para que puedas encontrar la paz con él o sin él. Pero se hará de cualquier manera y podrás seguir adelante ". 
 
      
 
    Repetí sus palabras una y otra vez en mi mente hasta que me quedé dormida, y luego otra vez, durante todo el fin de semana. Samuel, George y Nancy habían estado conmigo todo el tiempo y se había sentido maravilloso. Se había sentido como en los viejos tiempos. Se había sentido cómodo y seguro. Pero al mismo tiempo, se había sentido solo. Incluso mi tráiler ya no estaba libre de recuerdos de Ramses. 
 
    Había trabajado en mis turnos de sábado y domingo, pero había pedido el lunes libre y no me avergonzaba decirle a Imariel por qué. Y siendo el regalo del cielo que era, pensó que mi plan de volver a la escena del crimen era una buena idea. También me aseguró que sin importar el resultado, siempre estaría allí si alguna vez la necesitaba. Fue difícil alejarse de ella de nuevo. Por supuesto, si todo esto se fuera al infierno, volvería. 
 
    Cuando llegué a casa después de mi turno de anoche, llamé a Rose y, después de varios minutos de escucharla gritar lo feliz que estaba de haber llamado, le conté sobre la visita de Ramses y mi conversación con Samuel. 
 
    Ahora, mientras Rose me había asegurado que ella era del equipo Emely, y cuando reveló que había puesto una maldición vudú sobre Ramses rezando para que sus bolas se arrugaran y se cayeran después de lo que me había hecho, estuvo de acuerdo con Samuel. También me dijo que nunca había visto a Ramses tan destrozado. También mencionó que los pasillos eran silenciosos y espeluznantes, y que la gente tenía miedo incluso de decir abucheos después de que se corriera la voz sobre lo que Ramses le había hecho a Britney y su madre. 
 
    Desearía poder decir que lo siento por mi tía y Britney después de que Rose me hubiera contado todo lo que había pasado, pero no lo sentía. Ambas eran personas horribles y, al igual que mi padre, no significaba nada para mí que fueran mi sangre. 
 
    La gente siempre sintió que tenía que perdonar a su familia porque era su familia, pero yo nunca creí en eso. La familia era lo que hiciste, y solo porque compartiste la misma sangre con otra persona, eso no significaba que fuera tu familia. Solo significaba que estabas relacionado con ellos. 
 
    Samuel, George, Nancy, Imariel e incluso Rose, después de conocerla por poco tiempo, eran mi familia. Eran las personas en las que confiaba y por las que haría cualquier cosa. Britney, la tía Charlotte y mi padre eran miembros desafortunados de mi línea de sangre. No tuve que perdonarles una mierda. 
 
    Durante un tiempo allí, sentí que Ramses, Derek y Joseph también podrían haber sido mi familia, pero joder, ¿alguna vez me equivoqué? 
 
    Pero luego también me pregunté qué estaba sintiendo. ¿Realmente amaba a Ramses o simplemente me atraían sus demonios porque tenía la cabeza torcida? Sentí que lo amaba, pero estaba tan confundida que no estaba segura de cuánto debería confiar en esos sentimientos. 
 
    De cualquier manera, Samuel tenía razón. Necesitaba terminar con esto. Tenía que averiguar si todo lo que había dicho Ramses eran solo palabras bonitas que había estado usando para atraerme de nuevo a su juego del gato y el ratón. Y ver cómo reaccionará frente a todos los que me había humillado frente a ... bueno, eso me diría todo lo que necesito saber. 
 
    Me senté en mi auto y vi como todos se dirigían a la entrada principal. Quería que mi llegada fuera una sorpresa. Había aparcado el coche lo más lejos posible de la entrada porque era inconfundible. Era el único coche usado en toda la escuela, el infierno, en toda la ciudad, creo. 
 
    Escuché sonar la primera campana de advertencia y esa fue mi señal para levantarme. No usaba el uniforme de la escuela porque estaba bastante segura de que ya no estaba inscrita como estudiante, pero no estaba exactamente segura. Sabía que las cosas funcionaban de manera diferente aquí y que los niños podían faltar una semana en la escuela si querían escaparse. 
 
    Llevaba una camiseta blanca lisa, un par de jeans azules usados y un par de zapatillas blancas. Arreglé mi cabello en un moño desordenado y decidí no maquillarme. Esta era yo. Mi verdadero yo. El yo a la que no le importaban las últimas modas ni los coches más rápidos. Esta era el yo a la que no le importaban las cuentas bancarias o los títulos de trabajo. Esta era yo y eso era lo que todos iban a conseguir aquí. 
 
    Caminé por el estacionamiento hacia el césped delantero. Mientras examinaba el área, pude ver a algunos rezagados reconociendo quién era yo. Podía escuchar gritos de sorpresa y fuertes murmullos a mi alrededor. Incluso vi a algunos estudiantes empezar a correr hacia las puertas de entrada del edificio. Sin duda querían ser los primeros en difundir la noticia de que había vuelto. 
 
    Cuando finalmente llegué a las puertas principales, respiré hondo, levanté la cabeza, endurecí la columna y las abrí. 
 
    Ignoré el silencio ensordecedor cuando todos se detuvieron a mirar. Miré al frente, sabiendo exactamente dónde estaba el casillero de Ramses. Solo pude ver su espalda mientras cavaba dentro de su casillero, pero Derek le dio un codazo tan pronto como me vio y Joseph desvió la mirada, eligiendo no mirarme. 
 
    Ramses se dio la vuelta y su rostro transmitió pura conmoción al verme, pero fue solo por un breve segundo. Cuanto más me acercaba a él, más controlado parecía. Y, por supuesto, como siempre, se veía hermoso y en control. 
 
    Miré a Derek y era completamente ilegible. Simplemente me miró con esos ojos verdes magnetizantes suyos. No estaba revelando nada. 
 
    Cuando giré la cabeza hacia la izquierda para mirar a Joseph, el arrepentimiento en sus dulces ojos azules casi me destroza. No podía mirarme a los ojos y cada vez que nuestras miradas se encontraban, parecía que quería vomitar. Si no lo supiera mejor, pensaría que él se sintió más molesto por lo que sucedió que yo. 
 
    Mis ojos se movieron de Joseph a Ramses. Por fuera estaba poniendo mi mejor cara de póquer, pero por dentro, no podía ignorar la sensación de hundimiento en la boca del estómago. Fui estúpida al pensar alguna vez que Ramses se doblegaría por alguien. 
 
    Toda esta gente nunca sabrá lo que me estaba costando estar parada aquí frente a la única persona que alguna vez me ha quebrantado. Demonios, mi padre nos golpeó a mí y a mi madre durante años y nunca me redujo al desamparo indefenso que había sido el viernes por la noche con Ramses. 
 
    Tal vez fue porque nunca creí que mi padre nos hubiera amado alguna vez, pero lo creí cuando Ramses me dijo que me amaba. Había comprado todo lo que Ramses había estado vendiendo con anzuelo, hilo y plomada. Sentí que estaba bien ser yo misma con él. Y el sexo, Jesucristo, me había comido todo lo que él me había presentado. Incluso el viernes por la noche, cuando le dejé hacer lo impensable, todavía me sentía como si estuviera donde se suponía que debía estar. 
 
    Pero no iba a permitir que toda mi confusión me impidiera hacer lo que vine a hacer aquí. Me detuve directamente frente a él, y con una voz fuerte, lo suficientemente alta como para que todos pudieran escuchar, dije: "Pruébalo". 
 
    

  

 
  
   Capítulo 37 
 
     Ramses ~ 
 
    Cuando Derek me dio un codazo, pensé que solo estaba tratando de sacarme de mi angustia. Tan pronto como salió el sol el sábado, Derek y Joseph vinieron y les di una versión para adultos de lo que había pasado. Sabían que teníamos sexo, pero no sabían lo duro que había sido con ella. 
 
    Entonces, cuando me dio un codazo y me di la vuelta para preguntarle qué diablos, decir que estaba atónito de ver a Emely caminando hacia mí sería una puta subestimación. No tenía idea de por qué estaba aquí, pero luego me lanzó esas dos palabras y supe que esto era todo. 
 
    Lo que sea que hiciera a continuación, la consolidaría a mí de por vida o la empujaría de regreso al pasillo fuera de mi vida para siempre. 
 
    Hablo de presión. 
 
    Me di la vuelta para poner mis libros en mi casillero y escuché un pequeño jadeo escapar de sus perfectos labios. 
 
    Ella pensó que la estaba rechazando. 
 
    Cristo, alguna vez se equivocó. 
 
    Me di la vuelta y frente a todos los que miraban, y créanme, todos estaban mirando, caí de rodillas frente a ella. Ni siquiera tuve que pensar en eso. No me preocupaba lo que significaba y no me importaba lo que pensaran todos. 
 
    Todo lo que importaba era Emely. 
 
    Sus ojos se agrandaron y sus manos volaron hacia arriba para cubrir su boca en estado de shock. Ella comenzó a sacudir la cabeza frenéticamente como si no pudiera soportar verme de rodillas. Enormes y desgarradoras lágrimas comenzaron a correr por su rostro mientras susurraba: "Ramses, no ..." 
 
    La ignoré y permanecí arrodillado a sus pies. La miré y recé para que las siguientes palabras que salieran de mi boca la hicieran quedarse. “Te amo, Emely. Te amo más de lo que nunca pensé que era capaz de amar a alguien. Nunca sabrás cuánto me arrepiento de escuchar las mentiras de Britney y nunca sabrás lo destripado que estoy por cómo te traté. Por cómo dejé que otras personas te trataran ". Ella estaba llorando sollozos en ese momento. “Pasaré todos los días del resto de mi vida, y el siguiente, compensándote. Incluso si eso significa arrastrarme detrás de ti sobre mis manos y rodillas todos los malditos días de aquí en adelante ". 
 
    "Ramses, detente", suplicó. "Por favor. Por favor, levántate… ”Mi alma gritó que después de todo lo que le había hecho a esta chica, ella se rompió al verme de rodillas. Merecía tenerme de rodillas, pero no quería que nadie fuera testigo de mi debilidad. 
 
    El amor de Emely era demasiado bueno para mí. 
 
    Para cualquiera, de verdad. 
 
    La esquina de mi labio se levantó y fue el primer signo de una sonrisa en más de una semana. No hasta que digas que me perdonas, Emely. No hasta que me digas que todavía me quieres y quieres estar conmigo. Después de eso, haré lo que quieras que haga. Te daré todo lo que tengo y todo lo que tendré ". 
 
    Algunos de los niños en el pasillo jadearon, sabiendo exactamente lo que le estaba ofreciendo. Le estaba ofreciendo todo lo que tenía en mi arsenal. Estaba dispuesto a entregar cada centavo que tenía, todos los secretos que conocía y todo el poder que tenía. 
 
    “Ramses, por favor,” intentó de nuevo Emely. “No quiero tu dinero. No quiero tus secretos. No quiero nada de eso ". 
 
    "Cariño, entonces dime lo que quieres y es jodidamente tuyo", gruñí. 
 
    Levantó la cabeza y comenzó a mirar a todos a su alrededor. Seguí su mirada y pude ver un millón de expresiones diferentes en el rostro de todos. Algunas personas tenían la mandíbula floja, algunos tenían los ojos saltones, algunos lloraban y algunos incluso sonreían. Incluso vi a un par de profesores merodeando por el pasillo. Pero supongo que no todos los días Ramses estaba de rodillas. 
 
    Esperé pacientemente a que Emely me respondiera, pero cuando finalmente volvió su mirada hacia mí, en lugar de responder, cayó de rodillas. Incluso en esta posición, yo seguía siendo más alto que ella, así que tuvo que mirarme cuando hablaba. "Yo ... yo solo quiero ..." 
 
    "¿Que bebe? ¿Qué quieres?" 
 
    "Sólo quiero que me ames tanto como yo te amo", susurró entrecortada. 
 
    "Emely, la medida de amor que tengo por ti no existe en este plano de existencia", dije lo suficientemente fuerte como para que incluso los profesores del pasillo me escucharan. “Me arrepentiré de la forma en que te traté hasta el día de mi muerte. Y debería. Eres mejor que cualquier persona en esta escuela. Demonios, sin dinero ni estatus, sigues siendo mejor que todos en esta maldita ciudad, incluyéndome a mí. Y haré lo que sea necesario para borrar todos tus malos recuerdos y reemplazarlos con nada más que felices ". 
 
    "Ramses ..." sollozó. 
 
    “Mi mundo, y todo lo que hay en él, es tuyo para que hagas lo que quieras con él, Emely”, le prometí. "Ahora levántate porque ya te dije que nunca más te arrodilles por nadie". 
 
    Parpadeó para eliminar las lágrimas que le quedaban, sonrió y dijo: "Necesito que te levantes primero". 
 
    Incliné la cabeza hacia un lado, "¿Por qué?" 
 
    "¿De qué otra manera me vas a atrapar?" 
 
    Estuve de pie en menos de un segundo, y casi de inmediato, Emely se arrojó a mis brazos. Mis brazos la rodearon y tuve que abrazarla. 
 
    Emely estaba aquí. El pasillo estalló en risas y aplausos, pero se sintió como si Emely y yo fuéramos las únicas dos personas en la escuela. 
 
    Me incliné hacia su oído. “Te amo, Emely. Te amo tanto, jodidamente, y lo juro por Dios, nunca volveré a lastimarte, cariño ". 
 
    "Lo sé, Ramses", susurró en mi pecho.  
 
    La agarré por los muslos y la levanté, de modo que sus brazos y piernas me envolvieron y salí del edificio. La puse en el asiento delantero de mi auto y la llevé a mi casa. El viaje fue silencioso y perfecto. Emely miró por la ventana todo el tiempo, pero ella estaba sonriendo. 
 
    Cuando llegamos a mi casa, ni siquiera dimos diez pasos dentro de la casa antes de que la tuviera inmovilizada contra la pared, mis labios sobre los de ella. Cuando sus manos empezaron a tirar de mi camiseta, interrumpí el beso y nos pusimos manos a la obra desnudándonos. 
 
    En el segundo en que nos liberamos de nuestras ropas, levanté a Emely y la golpeé contra la pared. Sus piernas estaban envueltas alrededor de mi cintura, listas para mí. "Eres mía, Emely", gruñí. Eres jodidamente mía y siempre serás mía. Te amaré por el resto de mi vida, cariño ". 
 
    "Yo también te amo", jadeó. "Ramses, por favor ..." 
 
    Empecé a moverme dentro de ella y nunca nada se había sentido tan perfecto. Ella estaba temblando y temblando con una necesidad que solo yo podía satisfacer. Di y di hasta que ella fue un desastre hecho añicos, corriéndose sobre mi polla una y otra vez. Me follé a Emely hasta que mis rodillas, espalda, brazos y pene casi me abandonaron. 
 
    "Ramses, no puedo ..." 
 
    "Dame uno más, bebé", exigí. "Dame uno más, para que finalmente pueda correrme dentro de tu caliente y apretado coño". Su cuerpo comenzó a contraerse y me encantó que le gustara que le hablaran como una puta en la cama. "Me voy a correr tan profundo en tu delicioso coño que nunca podrás sacarme". 
 
    "Ramses ..." 
 
    Ella estaba al borde. Solo necesitaba un pequeño empujón. Tómalo, bebé. Toma esta polla dura —gimí en su oído. “Porque una vez que lleguemos arriba, voy a tomar ese trasero de nuevo, Emely. Voy a follar tu culo apretado de nuevo después de que termine de forzar mi polla en tu garganta " 
 
    "¡Ramses!" gritó mientras convulsionaba sobre mí. Su cuerpo se estremeció con tanta fuerza, la parte de atrás de su cabeza golpeó la pared y sus uñas rompieron la piel de mis hombros. 
 
    Me estrellé contra ella tan fuerte y tan profundo como pude, y unas embestidas más tarde, estaba descargando todo lo que tenía dentro de su precioso cuerpo. 
 
    Mi orgasmo me sacudió con tanta fuerza que me derrumbé en el suelo y me llevé a Emely conmigo. Nos tumbamos en el suelo frente a la puerta, nuestra respiración agitada era el único sonido en la habitación. Estaba de espaldas y Emely estaba tendida encima de mí. 
 
    Estuvimos así unos minutos antes de que Emely finalmente dijera: "Creo que tendrás que llevarme arriba". Me reí entre dientes y la tomé en mis brazos mientras trataba de levantarme. Fue complicado, pero lo logré y luego la llevé arriba a mi habitación. 
 
    La coloqué en mi cama y me arrastré detrás de ella. Emely suspiró y se acurrucó hacia atrás, por lo que su espalda estaba sonrojada con mi frente. “Dime que me amas, Ramses,” susurró. "Dime que no soy una tonta". 
 
    Cerré mis ojos. El arrepentimiento y la vergüenza me recorrieron todo el cuerpo. “Te amo, Emely. Te quiero mucho y sé que ahora son solo palabras, pero te juro, cariño, voy a dedicar el resto de mis días a hacerte feliz ”, le contesté. “Siempre me arrepentiré de lo que hice. Llevaré esa vergüenza a mi lecho de muerte, Emely. Sin embargo, nunca más te decepcionaré. Si alguien es un tonto, soy yo, cariño ". 
 
    Colocó su brazo sobre el que yo había envuelto alrededor de su cintura y lo apretó, pero no hizo ningún comentario sobre lo que dije. No estaba seguro de si ella me creía o no. Y a pesar de que ella estaba acurrucada en mis brazos en este momento, ni siquiera podía decir con certeza que todavía estaría envuelta en mis brazos por la mañana. Sin embargo, nunca la culparé por las dudas que pueda tener o las lágrimas que pueda derramar debido a los recuerdos imperdonables. 
 
    Y nunca le daré una nueva razón para marcharse. 
 
    

  

 
  
   Epílogo 
 
     Ramses - (Diez años después) ~ 
 
    Me irrité instantáneamente cuando el sonido de la puerta de mi oficina se abrió. Le había dicho a mi secretaria que no me interrumpirían, no importaba qué fuera. 
 
    Después de la universidad le había dicho a mi padre que se fuera a la mierda. Derek, Joseph, y yo comenzamos nuestra propia firma de consultoría financiera y hemos estado pateando traseros durante los últimos años. La mayoría de los días llegaba a casa a una hora decente, algunos días no. Y hoy parecía que podría ser uno de los días en que no lo haría si me interrumpieran a lo largo del día. 
 
    Cuando miré hacia arriba para ver quién se atrevía a entrar, me sorprendió ver que no eran Joseph o Derek. 
 
    Este visitante era mejor que cualquiera de los dos. 
 
    La esquina de mi labio se levantó en una sonrisa y me recliné en mi silla, descansando mis manos sobre mi estómago. Mis ojos la tomaron con avidez mientras entraba más en mi oficina. "Uno de estos días nos van a atrapar, y luego, ¿qué vamos a hacer?" 
 
    Ella se encogió de hombros. "Pensé que habías dicho que valía la pena el riesgo", me recordó. 
 
    "Lo eres", le concedí, porque ella lo era. "Pero, ¿cómo podríamos olvidarnos de esto si nos atraparan?" 
 
    Siguió caminando hasta que rodeó mi escritorio. Dejó a un lado los papeles en los que estaba trabajando y se sentó en mi escritorio. Se quitó los tacones y colocó un pie perfectamente pedicurado en mi silla entre mis piernas abiertas, acercó mi silla. 
 
    Se inclinó hacia adelante y su escote estaba al frente y al centro. “Pero a veces esta es la única forma en que puedo verte. ¿Quieres que me vaya?" 
 
    Antes de que pudiera responder, ella abrió las piernas para mí y me mostró ese triángulo perfectamente recortado. "Fóllame". 
 
    Mi polla estaba a tope y lista para follar. "¿Has cerrado la puerta?" 
 
    Sus delicados dedos ya estaban desabotonando su blusa. "Sí, lo hice, señor." 
 
    "¿Maria te vio?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No. Me aseguré de escabullirme junto a ella. Nadie sabe que estoy aquí, Ramses ". 
 
    Me puse de pie y resoplé. "Lo harán una vez que te escuchen gritar derribando las paredes". 
 
    Su blusa se deslizó por sus hombros y me obsequiaron con la magnífica vista de sus grandes tetas envueltas en encaje blanco. "Dios, amo tus tetas, cariño". 
 
    Mis manos estaban en la cremallera de mis pantalones cuando abrió las piernas lo suficiente como para subir la falda hasta los muslos y estaba abierta y desnuda para mí. “¿Qué pasa con eso? ¿Cómo te sientes sobre eso?" 
 
    Podía ver sus jugos brillando por todos los labios de su vagina. Tenía mi polla en mi mano, y deslizándola hacia el borde, golpeé mi polla profundamente en un empujón. Ella gritó cuando dije: "Eso es lo que siento por tu coño". 
 
    Puse una mano en su pecho y la empujé hacia atrás hasta que se tumbó sobre mi escritorio y procedí a follarla como si la privacidad no fuera un problema. 
 
    "Oh, Dios ... Ramses ..." 
 
    "Querías jugar a la puta y venir aquí sin ropa interior", le recordé. "Bueno, ahora vas a ser jodida como una". Y lo hice. La follé hasta que estuvo mordiendo su brazo para evitar gritar en el edificio. No cedí hasta que ella se corrió dos veces sobre mi polla. 
 
    Cuando finalmente pudimos recuperar el aliento, metí mi polla en mis pantalones y la levanté por sus brazos, para que se sentara. "Siéntete libre de pasar por aquí en cualquier momento, bebé". 
 
    Ella se rió, luego se inclinó hacia adelante para colocar un suave beso en mi pecho. "Nunca me canso de eso". 
 
    "¿Donde estan los niños?" 
 
    Emely me sonrió tímidamente. "Están en casa con Rose". 
 
    Levanté su mano izquierda y le di un beso en la espalda. Puse mi anillo en su dedo tan pronto como nos graduamos de la escuela secundaria, pero aún me alegraba el corazón verlo en ella. Y diez años y dos hijos después, todavía la deseaba como la quise cuando la vi por primera vez. 
 
    Me mantuve fiel a mi palabra y pasé todos los días asegurándome de que ella supiera que ella era lo más importante en mi vida. Hace años, Emely había tratado de asegurarme que me había perdonado por completo y que ya no llevaba el recuerdo de ese horrible día con ella, pero yo aún lo hacía. Yo siempre. Y es por eso que nunca dejaré de amarla con todo lo que tengo y de encontrar nuevas formas de demostrarlo. "Te amo, Emely". 
 
    “Sé que lo haces, Ramses,” le devolvió la sonrisa. 
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